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Ji ..~ PtGAl'\[ZADOH del Certamen. al cu a l f 1te /'on pre eentados los

-t. ra baj os q1te este libro contien e, 'in d iv id uo del Jurado qu e se

encargó ele ca li flcarl os y .[ uaulador de la D IBLl OT EC.\ CA~TE ­

LLüNEl'\SE qu e los d á el. lu z, son tres considera ciones estas qu e,

á p esco' ele m is v ivas 'in stan ci as para qu e 1IUís mtfo/'iza dapel'­

,'lona lo hi ciera con m ejor [oriusui, m e p onen en d , ex trem ado

trtnice ele que por f'uerea sea y~ quien. escri ba Zas l Jl'esentes

Lineas á manera de p l'úlogo, introducción. ú más pl'opiament e

dü:ho, sen cüla colección de advertencias y anotac.ion es p l'eli­

-minares. Y p u es en este único concep to he de em bo/'/'olza/' al­

gu n as cuartilla» y pOI' él holqari« cualquier '/'etúr ico p erifollo

que siendo mío seria adem((s deslucido '!/ pobre, cúmplerne en

gl'aci'ct del lector ahorra» pnlabra» y entras: desde luego en

"m ater ia, COmO dicen. los t rcdad istae .
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,
'!: as fiesta s de la L ibertad q3¿e Castel~ún celebra anualmente

en conme m oraci ón de la gloriosa defensa, qu e de la ciu dad Ii i­

cieron sus hijos en 1837 con tr a las huest es absolutistas, prepa­

'l'ában se el pasado Cl110 con brillantez y animación ecctraordi­

narias , Grandiosa manifestación civica, ce1'támen y ( estival .

m u sical es, carreras de celociped os, juegos de ,cin tas, corridas

de tOl'OS, banquetes á los pobres, tómbolas, reparto de Ín'em ios

á los más ap~icaclos alumnos de las escue las, colocación de la

1)1'ime1'c( p iedra del Obelis co, iluminaciones, bailes, serenatas

y otr as solemnidades y di oersiones públicas formaban. un pro­

g1'ama lleno de alegres atractivos; en tre los cuales, según p en­

sal'on los reprcsen iamtes de la prensa Iiberat de la localidaá. ,

podría OCUP(l1' d'igno sitio le¿ celebración de Un Certámen lite­

rario, qu e al mismo ti empo habia de realear el C1( ltO can icte1'

de aquel. programe¿ y acaso sirviera de eficaz estimulo lÍ indo­

lentes fa cultades y retraídos talentos que faltos aqu,í de oca­

si/m. propicia ]Je¿1'(( darse á con ocer, se duermen. ignorados en

la inacción, al m odo COmo el mar p ermanece en calma y no

envía á la playe¿ las muestras de la , v egetación que en su seno

florece sin o cu an do el recio soplo del »iento le impulsa, mueve

y agita, PO j' tal propósito enc am ina:dos, bastaron poco/}, d da«

paJ·e¿ dar cima á todos los preparaiiuos, y m erc ed: lÍ la bené­

'I/~la acoqida que el p ensamiento halló, pudo el 20 de Mayo

p ublicarse l,a 'con vocatoria al Ce1,támen, ofreciendo los p1'e­
m ios y temas siguien tes:

«1,0 Un diploma con mem 01'ativ.o, grabado en plata, ofre­
cido POj' la pj'ensaque convoca al Certamen al Cl1(t01' del me­
j or Canto á la Libertad, ' ,

2,Q Une¿ rosa de plata, del ilustrísimo señor Gobernador
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civil de la provincia, don Juan DOI'da Morera, al m ejor tra­
bajo sobre el tema: Iulluenciu qlle ejerci ó el cl ero d e Castel l ón
en la heróicu defensa del 7, 8 Y 9 de Ju lio de -1 837. -

3.° Un obj eto de arte, del excelcntieimo A'!JuntcLmíento de
esta ciu dad, al m ejor escrito acerca de la s Ca usas que hall d e ­
terminado el cspiritu emineutemeute liberal de Cns te llóu y
actos qu e lo ucreditun en la historia.

4.° Un objeto artístico, de la excelen tis im a Diputaci ún.
pro nimciai de Castell ún , al más n otable est udi o ref eren te á. la
Actitud adoptada 1'01' la Corporuci óu pro viuc iul t'1I los s uce ­
sos del 7, 8 Y 9 de .Tulio de '1837.

5. o Un objeto de arte, del elemen to milita» de esta, plaza,
al,auto¡' del más acabado trabajo sobre Defensa de poblcc inncs
abiertas. . ,

6.° Un artistico objeto, del Casino Antiguo, al m ejor Pnr t­
l elo respecto ¡í mejoras mater-iales entre el Castellóu de l a iw
'1840 y el de 1892. .

7.° Una artistlca escribamla , del Nuevo Casino, al a utor
del t?'ab(Ljo en prosa ú v erso qu e m ejor re fiera los Sucesos ocu '
1'I'iJo,; eu Custell ón los ti las 7, 8 V 9 de ,1ulio de '1837,

8.0 Una pluma de plata, (Úl Casino de Artesomoe, á la
mejo« conupo sici ún. acerca del sigwiente tema: Iuüuencíu qu e
han eje r c id o en el progreso de Custell óu el es pír itu lih- rul e1.:J
sus hnhituntes y la meruor-ahle jornudu de Juli o de '1837, .

9.° Un p ensamiento de ' oro-y plata, del Centro Democr á­
tico Instructivo, á la más inspirada Oda al Prnareso.

10.. Una 1'ama de Laurel. de 01'0 y plata, de don Oay etano
Hicquet, al m ejor Itomun c hist órich cuutunt los fets IIluCI''lls

I de Custell ó. '
11. Un objeto de arte, de don Emilio Borso di CaJ'lnínati,

al que liajo el lema «Mala la hubist eis, franceses,-en esa de
Roncesvalles,» can te en 'r01nan ce Zas Excelencias de los vete­
runos de la libertad que vivan actualmeute.»

1I

Bl'ev~stmo era el plazo para la. admisiú!Z' de escrit os s~ña­

lado, minuciosos el estu d io y la inoestiqacion. qlW el desarrollo

de 106 principales temas exigía, y por si no fl¿ese esto' bas(-an­

te, aún hubo publicaciones en cuyas colum nas hombres de es­

píritu est recho y mal ap enidos tanto con su, mision de paz
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Goma con cu a lqui er aqeno m er ecimiento, lJ.1'ocw'aball , o n n r¡lw

1m ,/;an o, en torpecer el é:J; ito d el Certamen, enipeñ ásu lo s« en. l ia­

Ge l')WS p atente esa in f a u stcL ley 'd e la ruitura lee« PO)' la cu a l.
• I '

se ,/;en iumio al ftoriüo y oloroso rosal. las rcp uqno-n tes baba »

del ca racol que Ú su p 'Ítj se .arrast rcc y enca ramu trse en los tallos

1 pretende, envidioso d e su lozanía.

No la última, desatendida y sin crédito, mas st podian. ha­

be?' sido las p rimeras causas bastarües }Jw'(t que el resu ltado
de la ,justa Literaria no corresp on die se á los afanes y d eseos

de quien es la hab ían pl'oy ectado. P Cl'O á p esar del natural te­

m o?' qu e esta obscr caci ási ocasionoba vel 25 d e J u nio, .ú,lt ú n o cUn

de admi si ún , hobian se rec ibido en la Secreta ria d el Jurado

44 tra bajos qu e solam ente d ejaban desi erto tina d i; 70S OUCI; te­

mas p ropuestos. A segU?'ada pOI' tan satief'a ctoria m odo la con ­

currenci a de escri tores y p oetas el. la noMe In clia , h. izose Ga l'go

el Ju rado ele todo s 'los manuscritos 1/, C1,1l tuao su. d i ctamen , d

7 de Julio se celebro la honrosa flest a en el patio d el lústituto

lJ1'ov incial el segunda en se ñan ea. En aquel. l¡¿fJal' esp ctciosc y

[/al an am en te adorn ado, bajo la l}/'I~sicle'ilcf.(( cid (}f ()(~n/(i¡{I)I'

cidl ele la prouin cia, el A lca lde ele l(~ cill d rlll !J otras respeta ­

bles at tori aades, ante un público nU?l'Wl'OSO !I cscoq id o en qlle
/if/w '(lúa lo más 'ilu st rado de u n secco y lo más c/1'!Janlt: 71 úe(,/o

del otro, con la ame;ti clacl qu e p l'esÚtban las armonia« d e In

banda m ilito )', pr o ced i áse á Lá (leljucUcaciún d e preniios, en t re

ap lausoe y [e lici iaciones que se ?'ep etUtn al abrir JJ lee): cada

plica I qu e en nn elocu ente (USCW'so l'ecogi,) ]JaJ'a 'los escr ltore «

Lau reados el Presi dente del Jurado d on Pedro Aliaga lJ fj/W

tres titas, después tuoieron. eligno coronarnieu io en el suntuoso

banqu ete á d ich os escritores ofrecido porla prensa 7ibera! ca s­

tell onen se,

A l pi6 de 'los tr abajos p remiados fi[J1ll'an en este libro los

- 1
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nombres de sus aulores. El con cep to que al Jurado m erecieron.

se testimonia en la siqu iente

ACTA
é Oi/st it u ido el Jurado ]Ja ra exam inar la s coniposiciones

presentadas al Certá men. li terario qu e ha de celebrarse el di a
7 de Julio prúicimo, y designado como presidente el señal' don
Pedro Aliaga ,Y como secretario el que sus cr ibe, pro cedi áse á
In lectura 11 exanw n de escritos, ta rea que se comp letó en tr es
«esione «, en la última de las cu ales se tomó p or umaninnidaii
('1 acuerdo de [ormular el sigu ien te di ctásn en:

Terna 1.°

Se i« son. la s composiciones para el mismo p resentadas , y
descotlando en tre ellas p or el levantado esp ír itu que la anima
!I la gallardía de la forma qu e la em bellece la que lleva el
lema Lux Humu nítatis, se le adjudica el p remio consisten te
en ten. D ipl oma de plata.

Tema 2.°
-

Tr es ts-abajos: El asunto es de u n a investigación min.u cio-
S (/ , y reeu ltan. desde luego escasas las {u en tes en que el escr i­
tor pueda hallar probada base Pa 'ra el mantenimiento de la
tesis que el tema indica. Sin em bargo de esta j u sta considera­
ción se advierten en el escrito p resentado bajo el lema La pi-en-

. su es -la pa lanca de la civi lización, tal escrup u loso esc u d r i ña- ­
miento de los hechos, tal esp íritu de correcta únpa'I'ciaNdaeCy
tal [ ortunui en: la demostración de la influencia decisiva que
el. clero castellonen se tu oo en ' la jornada de .Ju lio del 37, al
par qu e'um. ord en de exposición Y elegan cia de estilo tan bri­
llantes, q1¿C con nerd adera satis f acc ión acu erda el Jurado ad­
judica)' á su. auto» el premio correspondiente, cu s)« joya es la
Rosa ele plata .

T em a. 3. °

'D os trabajo» se ofvecen al examen. del Jurado ref'erea üe«
al. temJLqne antecede; p ero quizás con m oti vo del escaso tiem­
po que desd e la conoocatoria m edia: .tal 'Vez pOI' lo dif'icii de

II

"
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busca r antecedentes 'lit e se refiere n. d. una corporacion. apenas
nacida en los días con tra ídos en el tem a, ninguno de dichos
t rabaj os respontle al deseo de este tribumai ni ú la idea qne
sin. duda movió á la excelen ti s im a Diputación provincial al
mal'cal' su. tem a. POI' estas causas y con uerdadero sentimien­
to se hace con sta?' que no procede la adjudicación del premio,

Tre« trabajos: Apenas establecida ICb comp a./'((c w n en tre
éstos, resalta como as-tieiico relieue modelado pOI' c in cel habi­
tisimo, ei cobijado bajo el lem a. Triunfó de los enem igos de la
ji bertud, pOI' el adsnirable acierto con que su autor ll ev a al
án'imo el convencimiento del esp lri t u. em inen temen te liberal
que Iui presidido siempre á las gen el'aciones castellonenses JI
la oportuaiidad y precisión con que relata las ca n sa s de ese
esp l ri iu. y los gloriosos hechos que en la lds tor ia lo demucs­
tvan. de modo pal1lwl'~o, E n este concep to se adjudica. al citado
lema el ]J I'emw, cons istent e en un objeto de arte, ,

Tema 5.°

E l Jurado, declinando el examen de u .na m ateria que des­
conoce y dando cumplimiento á lo pr escrito en lCL cotiuocaio­
1'ia,pcLsó los cuatro t rabajos presentados pal'CL este tema al tri­
Ini nai militan: nombrado al efec to, 'el cual expone su dictámen
en la siguiente f'orma:

«Reu n idos en Jumia bajo la presidencia de'l Coman da n te
don Emilio Nogu e1'as y Herrero, los se ñore s CapitanrJs don
Saloador Saqrada , don Manue! 11lontel'0 'y don Lnii« J'eijáro,
'y en concep to de vocal Secretario 'el l J1'il1w l' Ten ien te don Tlde­
fonso de E cluiuarria , con el fin de j1bzgar acerca. del nuiritn
cien i lfico Y literar io de cuatro m emorias pr eeentadae para ei
tema militar desiqnado: Defensa de po b laciones ahi er-tas, en el
Certámen: Literurio qu e ha 'de tener luga1' con ocaeion de la :~

fiestas ci ui cas que l~a cu lta Y iibera! Uas teilún: dedica en los
dias 7, 8 Y 9 de Jlllw á la m emoria ' ele sus hero es de 18:}7,­
dada lectura ~le la~ mismas por el señal' Secretario !J después
de dete,niela discusitn: c~cel'ca de dichos t ra bajos, la Junta, p .o/·
mayona de votos, con side ra como estudio técnico de snpe1'lu­
1'P,S m~rit~s, ta"!to pO I ' su: f ondo filosófico JI milita«, cO?n.o p OI'
su estilo li tera rio, el que tiene pOI' lema Mor-ir 'p OI' fa put r-ia , es
vencer, sin qu e por ello desconozca el sentido 1Jut'l'cadanwnlr}
miliiar st acomodado con su-perio r exactitud al tema of rec ido
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el t¡up- tien e JIOI' 1' ! JJl II (~ll n lra el ímn etu del al.aque la tenacid ad
"11 la d e feu s u, fl/ w le su cede f'n ua ler. Con ello dan pOI' t ermi­
nado Sil t rabajo i) fir ma n e11: Oast cllon á 'Vein te y uuece de
Ju-nio de m il ochocien tos uouen ta 7/ dos.-8\t!'/;ado/' SarJl'ado:
- lldef on so de E c/w /)((J'I'ia.- Luis 1'e(jdl'o. -Hitm ún Mout.ero.
- E m il io .1V Of} I{(J/'a ,'.» '

PO/' u irt u.d de cn!l0 i nfo rme se adjudic« al lem a etcprcsa ü«
el carresp on«! ieute premio,

Tema 6. °

Ent.re los dos t raba jo« p a ra el mism o som etidos rí la cous i­
d eraciún. del J u ra do, 710 cab e discusión ni p erplejidcu), Uuani­
-m.em eute se hrrn hallado en el. qn e l l eca el lenui T r iu nfó el e los
enemirros el e la li hertnd, cu antas con d ic iones de ord enada e,t:­
posiciou , estudio niinucioso y com.paracitni a1'0rtum ada pudie­
ran. desearse j )(lI'a el f'e!iz desarrollo del im.portante tem a, ad­
[udicáudosele, }Jo/' tan to, el p remio ]J(Il'a el miemo oj'-I'er'ido .

Terna 7.°

Seie son 70S tra bajos que ya en )Jrosrl) !la en 7;rú'so han tle­
bido eicamisun-se J}{/I'a este tema, el cu a l ofrece }Jara su. bri­
l lccute d esccrrollo la d ificultad de dar at ra ctivo y presen tar en
fo rma nue'IJa hecho» d« sobr« conocidos y eon no interrumpida
perncoera.ne ia relat ados cada a ño en li bros y periádicos dados
rí lu z }Jor las p l'e1lSaS castellon en ses. L o di cho no obsta papa
'lit e en tre los i ndicados trabajo» aparezca con rela tiva uen tajo.
,.¡ enc abezado con. el lem a Fiel y L eal !J al niisrno Sil ded iqu e
'la « rtist ica eserihau Fa que con eti t su]« su.P/'I~1J1Ü) ,

Tema 8.°

D e los cuatro escr itos que a7'jJ1'emio correepondieuie rí I' ,~I!

t em a afectan, hay dos qu e seg7l1'{/1nen te m erecen especial con­
sideracion. del Jurtulo. Uno, cu.yo lem a es Tr iunfó de los elle­
migos de la li ber tad, se ciñe CO n f eliz O]J01't'llnül.ad á las con­
veniencias del tema. demostrando en razonada con creci ón los
ben efici os tan to l1w;'ales como mate"iales que al ideal de la li­
ber iad. debe Castellon, Otro, lJue lleva el lem a ¡Carmen ! can s­
tit'l l,ye un estudio exten so de los avances realieados pOI' la idea
Libera l. en Id lristoria !J demuestra en su auto?' 1t7W asiduidad:
JJ crudici áti d ignas de estim a; .p ero desg raciadamente res ulta
el. tem a. tratado con etccesi va abs traccion, no ci rcusiscrlbi én-
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dose á lo qu e el deseo' de quien ofreció el premio ex igía . El
Jurado, pÓJ' tanto, está en el caso de adjudicar di cho p remio
al lema ci tado primeramente; m as no sin hacer 1ína excep ción
ú.nica en favor del lema ¡Carmen! al cu al con side ra digno de
eep ecialieima m end6n, (1)

Tema 9.°

Siete son los escr itos presentados para el snismo. P or su, le­
l;clntada entonaci6n y su forma brillante, y aunque á éstas n o
correspo nda con entera t'ort una la prof'usulidad. ele los concep ­
io»; macce el p remio la po esia señalada con el lema Fia t-Lux.

T em a 1 0

/ A éste optan siete lrabajo«: el que se encabeza con el lema
Patrtotisrne y llibertad, des cu ella 1Jo'/' S1(, clá sic o-len qu aje, su'
sabor arcaico !I el conocimiento qu e demuestra. de los hechos
en él relatados con si-ngulal' [ortuma . Pero á su laclo y p or la
in spirada II deiicadisima forma con que aparece escri to, re­
salta otro cu yo lema es, Lnb ertad; acord ásulose culjtuiica»: la
?'ama de laurei de 0 1'0 y plata al primero y al sequmdo el objeto
de arte ofrecido pOI' don. Emilio Bo1'sO di Carminati, en uir­
tud de quedas: el tema de éste desierto, ser aquel último tra­
bajo el q1Le m ejor encaje dentro ele las condiciones del mismo
y haber autorizado el oferente para. la p resen te adj1Ldicación.

Estos son el dictamen. y el f allo ql,W el 'J u rado, con arre­
glo á conciencia y según leal en ten de r, se cree obligado á die­
tar, según acreditan las firmae ele SlLS componentes que á con­
tinuaciún su ecriben,

, Castellón 30 ele Juiiio de 1892.-Ped ¡'o Aliaga, Presidente.
-Juan A. Balbas.-José San» B,'elnón.-José Castell6 y Tá­
?'1'cga.- CaI'l<J s Llinás, Secretorio.

]J [

La simple enun ciación de 'ternas y las liqerieimas indica­

ciones de la precedent e, acta, l'ev elan al lector la invporiameia

que Loe trabajoe contenidos en este libro tienen para-todo hijo,

(1) E~ autor ele este trabajo don jJ[allllcl Arel/al/O, mu estro (le l(t
, escuela 'p ública de niiíos ele LIICCIlII.

I
(



XIII

tle Ca.stell ún, para todo aquel. qu e re sp iran do la atmósfera so­

cial de los actuales ti empos, rin da cu lto f erviente á la Liber­

tad, dog ma del siglo, A t ra.o és de sus páginas, com o á t?'avés

del lente qu e en [ornui rea l. nos pre senta la s uariadas pe?'s­

p ectina s d e u n pan ora-ma, se 1;é la honrosa historia liberal de

nuestro p uebl o; se vé cuál es la ra zón de este esp írit1G inde­

p en diente que siempre animó á los cas tellonen ses; cóm o he:. ido

nuestro cará cte r m odelándose con el cince l de luchas y sacri­

{idos gen e?'ososj en qu é {arma y c01~ qllé ánimos ha interve­

nido I en esas lu chas y sacrificios cada, ge?w1'ación, cada p ode¡'

JI cada clase; cuáles son los ben eficios morales y materiales

qu e tal modo de se'r nos ha reportado al. 'igu al que las fatigas '·

del cu ltivo JI la f ecundidad' de la tierra-reportase la cosecha de

sabrosos frutos; qué hemos sido, qué somos y qu é podemos ser,

cómo se ha determinado nuestro; poderoso y rápido engrande­

cimiento y hasta qu é p unto este pueblo altiuo y noble debe la.

signi{icaC'ión y v alia 'que hoy ti ene á S1¿ am01' á la 'in dep en­

dencia, á su am01' al proqreso, á Su amor &. la libertad, Y si

todo esto es y todo esto dice el presente libro, no habrá quien

niegue el interés y la inip ortancia que para l~s' hijos de Cae­

tellón encierra; pOI'que tanto valdr ía nega?' el propio nombre,

po?'que tanto val cl"'ia desconocer la sang1'e que cor re p~r nues­

tras v enas, p01'que . tanto v aZdri a priuan-nos de los dulces re­

cue rdos de nuestra infancia y la santa memoria de nuestros

padres que allá en los Q?'canos - de la eternidad. reciben -y nos

envían en m,ística. corresp cnden eia bendicion es y caricias in­

m ortales,

Esto PO?' lo que el libro 'ind ica y representa, Cuomio á la

fO?'t1¿na que cada 1t120 de los prendados escritores ha tenido

pa?'a deearroüor en correctos parrat'oe; llenos de oportunas

citas y obseroaciones, el tema que escogió, nada he de decir,
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.:Vi el breuisi-mo esp ad o qu e m e he rese rvado lo p er-mite; ni mí
enten dimien to está á la altura de tal. critica, n i n ecesita en ­
comios lo que á la uieta salta con la lectura de las páginas

qu e á este modestisimo proloqo siguen . J.1Iús p ertin ente y pOI' la

-misma raz úti menos escu sable cousideraria mccrcar, á guisa.

de lúgico y elocuen te corolario , el paso qu e cert amenes y libros

como los de que tratando -vengo señ a lcn i en el cam ino de la cu l­

tura y las letras prouincia les, porque si n uestra provincia no

Ita de continuar siendo, según dijo un batallador cri tic o, de.
las m enos Iitera riae de E sp añ a; si nuestra provin cia ha de
en trar p01: los serulero s del p,'o[Jl'eso patrio; si nuestra 1)1'0­

-v incia no debe qu edarse corta de tall a ante el nivel de las ma­

nif estaciones in telectuales de la presente ép oca, nada tan úül,

nada tan provechoso, nada tan eficaz como estos ccr támene s y

estos libro s paratleepertar dor-midas capacidades, crear en tu ­

siastas aficiones !J c:g¡'upa l' e1L torno de la bandera qu e tan

sim.p áticas aspiracion es en 1.:Uel-ce, n u evos , crecien tes y ual.io­

sos elementos qu e f'or-men. el plantel de [u tncro« nombres ilus­

tr es en la ciencia, en la lit eratura, en el ¿o'le ,
/

La falta de ocasión ú la caren cia de estí m u lo son cau sa.
de que no se m uestre ú los isujenios, al i[Jual qu e la s fiore« no'

brotan en el campo sin los besos del sol y de la. Ilti uia, Y este
es el escollo con pu e aq1tí se ha tropezado principalmente. Ma-.

teria dispuesta Iuu}, p e¡'o 110 abuiidaai los moldes en qu e va­
ciarl a. Imaginaciones bril lantes y talen tos e¡'u ditos con ozco,
1m la provincia, p ero ap enas si encuen tran medio .de sruniif'e«:

turse. Conviene, pues, darles acaei áii estimularles, allanas-les
t , I

el camino. Cábeme la seguridad de qu e cada vez que estos ci-

vilizad01'es torneos de la inteUgencia se repiiam, han de acn,

dir á tomar p laza en ellos jóvenes estu diosoEf que (le otra suer­
te con dificultad pod¡''Í(tn dar á conoce'}' sus ap titu des.
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P OI' 1'0J'l1l'JW tal p ropúsito, qu e consti t tujc la fiualidad. d i!

los certá menes , nm:e{la mar adelante em.ptcjado p or v ien tos

bonan cibles 1/ es de esp erar que halle f eliz descnrol.oim ient a., ,

L a convocato ria p a7'(t la ,ju stu li teraria de este año, publi-

cada ya al escribir estas lin eas, abar ca más temas yo/rece

m ás prem ios que la anteri or. S in duda corrcsp on derú á ella

en l ia l aqculora proporciún , nw yo¡' con cu rre n cia de escritores !I

p oetas. As ¿ n acerá ot ro libro 'Ú til á la p ro uiucia p o/' la s inoes­

tiqaciones 'lit e contenga, al par que se abrirá p uerta cí nacien­

tes ilu straciones, qui zá s destinadas á p an el' un di a 1nuy alt os

su n om bre y el de la ti erra en fllte llegaron á vida.

y di cho todo esto, m i tarea ha concluido. QZU3m i humilde

p rólogo y yo n o somos sin o el ngier (jite, sit uado en la puerta

del sa lón, descorre la cort ina p ara. atucn ciar y dar entrada <Í

Los p ereonaqee que á La ~'ec e]Jc i~n llegan, Hélos ahí en v ueltos

·en sus brillantes ata oios: doblad la hrrj á !I leed.

Carlos J.; Iillás.
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sí co rn oel filóso fo griego p robaba a 11Cbnd~

~~~-:¡"' e J m ovi mi en to , Castellón da á con ocer su

espíri tu ' defe nd ie ndo en todas ocasio ne s las
ideas lib era les . ;Qué ca usas han de te rm i-

-.. 5) \ lo. •

I)~ ~ nado es te modo de ser? Di fíci l contestación
~..;--~4¡.., t ie nc la p regunta . Las razas, las naciones y

" los p ue b los , co mo las famil ias y los indivi-i " d uos , ti ; ne n rasgos y carac teres q ue los
" ~ distingu en y sepa ra n. Pre g untad p or q ué A tenas

'"\..\ - . ~ ~o~ fué la cu na del a rt e, R o ma antigu a la propa g íl­
~;¡f¡ . '~~ dora de la idea del derec ho, la Fra ncia moderna
¿'k; . ~. r~\ elco razó n de E ur opa á do nde afluyen ' todas las

" i,fi id eas pa ra t omar vida y propa garse p or el II1 U;]c!o
entero, y di fícil mente o bte nd ré is un a. contestac i ón
concreta'y determinada. Las m ism as d udas nos asal-

tan si trata mos de inq uirir"p o r qu é de en tre varios indivi-

.du os un o se ca racter iza por su ccnsti tución sa nguínea y otro
p or su t emperam en to linfático , p or q ué uno es inteligente ú

honrado, o tro t orp e ó delincu ente , etc. P~ra sa t isface r nues ­
tra curiosidad es nec esario elev arn os a l ex a me n de cau sas y
motivos bi e n d is t intos . E l territo rio ; el clim a , la fert ilidad de l
s uelo , la herencia , las tra dicion es , la e.duca ción, hasta las ale-
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grías y sinsabores son, con otras muchas a ruilogas, causas po­
derosas que determinan el modo de ser de los indi viduos y

r ' por tanto de las col ectividades. Como dice el gran Corneill e
«L a prudencia infinita del cielo d á á cada pueblo un genio
diferente.s

L a herencia y el medio son las do s g raneles ley es por las
que se rigen y modifican los pueblos; es t udié rnoslas haciendo
ap licación de ellas al mo do de ser de Castellón .

El CasteJl ón actual, la ciudad ya populosa é importante
capital de provincia en qu e vivimos, no exi st ía a l mediar el
siglo xrn; un mal pueblecillo situado en la primera estriba­
ción de la próxima cordillera, lo que hoyes ermitorio de la
Magdalena y en punto cercano al mismo, denominado en la
antigüedad Castalia y en la época á que nos referimos Ca stillo
ó Castellón de Burriana, sirvió para fundarlo. E l terreno en
que se asienta se den ominaba Palmeral de Burrian a; cubrían
su suelo encharcado brozas y arbustos sil vestres; en sus a lre ­
dedores residían algunos habitantes en pequeños ca~eríos: d e
los que recibieron su denominaci óa algunas partidas del tér­

mino, como Benadresa y Fadrell.
La .influencia árab e se ' había dejado sentir en esta co­

marca durante el período da su prolongada dominaci ón; Beni­
casim, Almazora, Benadresa, AlmaJafa, atestiguan con s us
nombres su origen; pero si los cristianos habían s ido v encidos
y dominados no habían ren unciado ni á su fé ni á la esperan za
de ser de nue vo du eños de sus destinos. Así se explica la fa ­
cilidad con qu e la récon qui sta se efectu ó; esa ep opey a d e .
siete siglo s que comienza Pelayo en Covadonga y concluyen
19S Re yes Católicos en Granada, sin segu nda en la historia,
fué posible por el afán d e recobrar su libertad los que la an­
helaban por su fé cristiana y su origen germánico.

¿Cóm'o España, que nacía al calor 'de la libertad y en
nombre de ella , se vió después por propia voluntad s um id a en
el absolutis :-no? ¿Po r qué la P ro vid encia señaló con s u dedo
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tan distinto rumbo á asta nación que, de libre y poderosa, vino
á convertirse en esclava y mísera? No es est e trabajo ad ecua­
do para dilucidar este tem a sin ir mucho más allá de lo que
s u naturaleza requiere y permi te. Q uizá el desarrollo de' la
humanidad ex ige esos movimientos de acción y reacción ,
c omo á la vid a del hombre precisan los de sís to le y diástol e
del corazón, Castellón, en esa lucha entre la libertad y la ser­
vidumbre, se sostuvo al lado de la primera; á más de clarosao
ti sfacción á su s se nt imientos , cum plía un deber. E l Rey don
Jaime J, á qui en CasteJlón agradecido levantará pr onto una
estatua , merced á la munificencia del virt uoso presbítero don
Juan Cardona , rec obró del poder de los moros Ares y Morella
y se diri gió á Burriana q ue, después de larga resistencia, cedió
y enarboló el pendón cristiano 'dent ro de sus muros ,Tras estos
triunfos, qu edan por el Rey Conquistador Borriol, Almazara y
otros pueblos cornarcanos. En 8 ele Setiembre de 1 2 SI , don
Jaime concede permiso á los habita;ües ele la ant igua Castalia
para tra sladarse al s itio de la llanura que hoy ocupa, otor­
gá ndo les privilegios y ex enciones que en g ran man era debían
contribuir á ac recentar en breve su importancia y que ju sti ­
fica aquella sencilla poesía en la qu e se dice, qu e «ent re Bu­
rriana y Barrial -ha naiscut un refillol-que val més-que
Burriana y Barrial.»

Si la reconquista sat isfacía en genera l más qu e el deseo,
el anhelo de nuestros abuelos por la libert ad, por no estar su­
peditados al dominio agareno, en Castell ón se vió colmado,
pues no solo la .obtuviéron, sino q ue mejoraron ele tal modo

su condición ; que el pueblo qu e no podía se r en la monta ña
mas que m ísera aldea, 'debía con ver tir se en el llano en ciudad
importante, merced á su excelente posici ón y á los pri vill"g'ios
que se le concedían. De la libertad nacía, y en un r égimen li­
beral se instituía. ¿Podía apartarse de ella volviendo la vista
ál absolutismo y á la opresi ón?

. I
Antes de ser trasladado al lugar qu e hoy ocupa Castcllón ,
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ló don ó el R ey don Jaime L en 12 d e S et iembre ele 1 2 4 4 a r
monast er io ele Sa n V icente de la R oq uet a e n Valenc ia , pasán­
do lo desp ués <Í. la orden de la Me rced }~ a l a ba t e c1 e Sa n V ic ­

to ri án s uces iva m ente , y poco desp ués lo consi g nó á clan Ped ro

de Portugal ; y -hab iendo s u rgido a lg una s desavene nc ias e n t re
el Re y y sus hijos, trató de celebra r Cortes pa ra concluirlas, y
co nform ándose t od os á pa sar por lo q ue det erminasen los
ju eces ai efecto nomb rad os, q ue dó Cas t elló n p or el Rey, aun­
qu e no unido á la corona, p ues continuaba so met id o al abate
de San V ict ori án.

En 1~87 don Alfonso IIr tras mitió Castell ón a l m onas terio
de I' obl et , y aun cuan do al pronto h ubi er on de confo rmarse
los caste llonenses, as í q ue la población adq uiri ó a lg una impor­
ta ncia, en tiempo del Rey don Jaim e Ir , e le va ro n re s petuosa
insta ncia par a pasa r ápode r de la coron a. Sabido es q ue en
aquella época eran de mejor con di ción y m ás libres los pue­
blos ele real engo . Contestó don Jaim e II q ue haría lo p osibl e
s i los prohombres de Caste llón le ayudaban á comprarl o;

apresta ron aqué llos la ento nces fabulosa ca nt ida d de 4°.000

s ueldos que e nt regaro n a l R ey, oto rg ánd ose la correspondiente
escritura en t res de. los idus de Enero de 1296 , concediendo
el pri vilegio de no sepa ra r la villa de la jurisdicción de la
cor on a.

E n el tiempo tran sc urri do ob t uvo Ca stellón a lg unos privi­
leg ios: En 1 3 de Seti emb re de 1 2 4 5 se le .otorga facultad para
eleg ir jurados y consejeros , lo q ue confirmó don Pedro HI en
F eb rero de 128 3. En 2 2 de Febre ro de 1251, clan Jaime 1
exi me á la villa delos t ríbut; s de cabalgata, peita, questia y
ce na; en J 3 de Enero de 1267, de los de lez da y pea ge. En
J7 de Feb rero de 12í1, el monasteri o de San Vicente dona á
Cast ell ón francas y libres las cas as del arrabal y las que en
adelante se co nstr uya n con las puertas, valle y m uro de la .
ciudad. En 3 el e Oct ubr e de 127 2, se conced e á s us vecin os
el derec ho de cortar le ña en los montes inmediatos. En 6 de
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Febrero de 1283 , aut ori za don Pedro III á Castellón para crear
j usticias, no tari os púb licos , alm otacén y sob re-acequieros como
en Valencia. Más adelante, en 7 de Febrero de 1 302, don
Jai me Ir ex ime ti los castellonenses de los tributos de censo,
t asca, vin tena, fadiga y lluismo. En 1321 se le dió la adminis­
traci ón propi a de los pueblos de realengo, y desde entonces
aparece representado en Cortes. (1)

El R ey don Jaime J, en su te stamento, había dispuesto que
los reinos de Arag ón y Valencia con el condado de Barcelona
pertenecieran á un so lo se ñor, y don Alfonso IV se obli gó por
los .es tat utos de Daroca á no en agenar durante die z años nin­
g una villa del Real patrimonio; pero influído por su segunda
esposa doñ a Leonor de Castilla, previo un rescripto del Papa
alzándole el juramento, donó á su hijo menor don Fernando
á Castell ón en unión de Tortosa, Alicante', Elda, Novelda,
Orihuela, Guardarnar, Albarrac ín, [ ritiva, Alcira, Murviedro,
Morella y Burriana. Doña Leonor, en 11 de Julio de 1329 , con­
siguió que le prestaran homenaje los Síndicos de Castellón ,
confirmando con juramento los fuer os, privilegios, libertades,
buenos usos y costumbres; pero agitadas luego las poblacio­
nes don adas, encontraron eco en Valencia, y reuniéndose el
pueblo tumultu osamente y pu esto á la cabeza Guill én de Vi ­
natea, se di rigieron al palacio del Rey obli gándole á revocar
aquella donación .

Cuando más tarde el encono ent re el infante don Pedro y
la Reina doña Leonor tomaba cuerpo, para ev itar la guerra

(1) No nos hem os det en ido en el exame n de 10 que fué el Castelló n
antiguo y los n ombres qu e recibiera , como tampoco en el estud io de sus
primitivos tiempos, porqu e, aun cuando fuera mot ivo de satisfacció n tan
Im portante inv estigación , ni el tiempo conced ido permite hacerl o, ni en­
cajaría bi en dentro del 'tema anunciado . Don Luís Bell ver present ó por
los años 1842 Ó 4) al ' Ayuntami ento un t rab ajo respecto á este-particul ar
por tod o ext remo recom endabl e, y don Ju an A. Balbas , en los últ imos
año s, ha dad o á" lu z d iversos li b ros en los que se cont ienen cur iosísimas no­
ti cias. T odos estos trabajos han ser vido en g ran manera al autor de estos
a puntes .

- -~
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se convocaron Cortes en Ca stell ón en las que, por primera vez.
se reunieron catalanes, a ragoneses y valencianos, di solvién­
dose, después de curiosísimos incidentes, sin tomar acuerdo.
E stas Cortes se celebraron err Io- que después fué -convento d e
San A g ust ín y hoy oficinas del Estado, lo que demuestra la
creciente importancia de Ca stell ón, que ya en aquella época>
t enía un edi ficio bastante capaz pma al ejar ca é l la Corte y
diputados del reino.

Para terminar la cuesti ón d e que hablamos, sc sometió á:

jUCGCS árb it ros, s iendo designados los infantes don Pedro y
don Juan Manuel, atribuyendo la' jurisdicci ón 'a lt a y baja a l,
Rey y man dan do en t regar al infante don Juan, Castell ón, Bu­
rriana y Li ria; p ero tal fué la re sistencia que opusieron las
villas perjudicadas, que ' se permuta ron por 'las eI~ Elche y
Criv illent e, (1) ...

En tanto ocurrían los acontecimientos que hemos narrado.I .
iba estableciéndose en el reino valenciano Ull estado social y
de derecho, que conviene recordar antes de.' referir graves
acontecimientos. en los que tan importante parte tomó Cas­
tellón. (2)

I

(1) Oc' esta época dat an' ta mbié~' 'a lgunos' de los prjvil egios-otorgad os á
Castel1á n. Se eximió de los derechos de senda y pasage á las mercaderías:
qu e se ve ndi eran err Cas te t ló n , y en rep eti das ocas iones doña Leonor y
su esposo reconocen los p i iv ilegios y fueros-de Cast el l ón, y el mismo Rey
e1? n Pedro IV, en 12 de Set iembre de fJ3 6, los ratifi có po r ser una d e la s
vi llas .q ue Irab ran asist ido :í las Cor tes-de Va lencia. En 6 de Marz o de 1338,
autori zése el emb ar qu e d e géneros-'por la p laya con la so ta g uía del Baile '
e1.e la vi lla. En 3 de Juni o de 1.3 40, se co nfi rma el p riv ilegio d e incorpora­
eron ft la corona . En 1.3 42 se aut oriza al! Co nsejo pu ra el egir justicia ~ su
arbitrio. cada. t res años. En 1; de Julio de v)66, p rom ete el Rey no ' enage­
narla n.1empei'j ~f1a , , y q ue si el lugartellient~ Gob ernador resfdiese fue ra
de la Villa , pu diera esta nomb rar qui en le sust Ituyera .

( 2) Bien qu isiera hacerun estud io si no acabado , porque mis facultades
no Ip permiten, cua ndo menos bastante extenso pa ra formar caba l idea
de2 modo ~e se r de Valen cia: y su rein o;' mas fuer~ sa li rse de los lím ites '
s~na lad?s ,a este t rabajo, el) el .que sol o deb e precisarse lo que afecte á
Cas te llon de un modo especial y no lo q ue en genera l se refiera á comar­
cas cxte~s?s , por- lo que he de lim itarm e á un br ev e a pu n t~ que nos pon g a
en condioiones de aprecia . los. hechos d e q ue lu ego hablar e .
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Conquistada Mal lo rca por el Rey don [aim e, dirigió sus
huestes hacia Valencia qu e capituló en 28 de Setiembre de
] 238 ,entrando el ejé rcito victorioso en 9 de Octubre siguiente.
Aun cuando se resp et ó á los sarracenos la posesión de sus
biene s, más de 50 .000 se expatriaron. Procedió el Rey don
Jaim e al r eparto de tierras, constituyendo la mayor parte ele

la propi edad en concepto de franca . ra z ón por la que apenas
son aquí con ocidas las finca s de g ran extensión . D esaten­
diendo el Rey Conquistad or las pretensione s de la nobleza
aragon esa qu e qu er ía suje tar el Reino conquistado á los fue­

ros ele aqué l, [armó y otorgó en 123 9 los fuero s (furs) ge ne·
ral es de Val en cia, adici on ad os en 1250 y 1270, jur ándol os y
mandando que los jurasen S \1S sucesores, comprometi éndose

á no .reformarlos sino por .U Il ;) gran necesidad y con .acucrdo
de los es tamentos del Reino. El fuero de Valencia era una
conjunci ónarmónic~ de los de Aragón yCatalu üa, con m áxi­
mas y disposiciones con sideradas por regla general como muy
superiores á su tiempo. Se prohibe en ellos la servidumbre
como pena y la prisión preventiva por Blás de treinta días;
se recon oce ' que el Rey debe reinar por y para la justicia, y
'q ue si 110 hubiese justicia las gentes 'no necesitarían Rey; en
la administración de justicia se establece la publicidad y la in- .
tervención popular. La nobleza no fué tan poderosa como en
otros pa íses, porque la jurisdicción, como emanada del poder
Real, se desempe ñaba por Jos justicias nombrados gener;;¡l­
mente de entre el estado llano. El gobierno de las ciudades se. .
ejercía por jurados y consejeros, elegidos los entrantes por 103

salientes ; I~ justicia se administraba, por el que con este nom o
bre designaba el Rey á propuesta en terna, alternando .en
Castellón ciudadanos y caballeros en los cargos de justicia y
jurado. En las Cortes ten ían representación los brazos cele­
·siás t ico, militar ' Y popular, estando obligados los Reyes á
convocarlas en .los treinta días primeros de su permanencia
en' Valencia; sus ?iputados no podían obtener cosa alguna
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para sí ni para otro, sino tan solo para la ciudad que les en ­
viaba.

Que no era puramente nominal condición tan privilegiada,
pruébalo que habiéndose negado Pedro III en 1283 á prestar
juramento de fidelidad á las libertades del Reino, fué oblig ado
á ello por el levantarniento de todas las,clase s, tom ando mayor

. cuerpo la Unión al ad venimiento de Alfonso III qu e hubo de
. ceder, reconociendo no s olo los privilegios genera les , sino tam­
bién en 28 de Diciembre de 12 87 otros en que s e conten ían
las garantías y lib ertades de laUni ón, dejando en pod er de la
misma quince ca stillos. D eclarada la g uerr a , fué aquélla ven­
cida después de dos años de lucha, en 1348, rasgando en
Zaragoza el R ey en persona el célebre privilegio. No abusó
afortunadamente don Pedro IV ' de -aq uel la victoria, puesto
q ue de nu evo rec onoció el privil egio ge neral y aún otorgó
nu evas conc esion es qu e colocaron al reino de Aragón en con­
dición an áloga á In glaterra, por cuya raz ón se consid era con
ju sticia como patria de las libertades modernas . Castellón se
declaró en esta g uerra partidario decidido de la Unión, desde
un principio. Iserart de Can élles, uno de los jefes principales
de los unionistas en Valencia, s e constituyó en esta Ciudad
ga nando numerosos y entusiastas adeptos, formando un ejér­
cito de 6 .00 0 hombres, q ue en combinación con los ele Valen­
cia , t om ó á Burriana, Villarreal y Onda. Después ct'e la des­
graci~da batalla de Murvicdro, se retiraron los principales
jefes á Castellón , manten i éndos e fuertes aún después de llaber
sido so met ido t odo el rei no, por lo que el Rey mandó á clan
P edro I30il con 10.000 in fantes y 6 0 0 caballos á poner sitio á
la villa, q ue al fin hubo de ceder, siendo degollados don Ar­
na ldo de Mirach , don U mb erto de Creulles y Berart de Ca­
nelles, jefes principales, y ah orcados trece individuos, entre
los que se contaba un a muj er que, durante el sit io , se había
cond ucido como una heroin a matando de una pedrada á Gui­
ll én tIe Boil, sobrino elel sit iador.
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A cab ada la g ue rra de la Un ión. se ind ispuso el mon arca
a rng o u és con e l de Ca stilla por la ay uda p restada a l infante

don F ernando q ue hab ía sosten ido la causa de los uni oni stas .
D o n E nr iqu e de Tras tamara, he rma no bastardo del R ey de
Cast illa, acud ió en ay uda elel ele A rag ón, o freciéndole éste
p o ner le e n poses ió n el e va rias vi llas . entre las q ue se co nta b a
Castelló n. Más tard e se reconcilió don Ped ro I V con su her ­
m an o don F ernando; pe ro t er minada la gu crra con Castilla ,
qu iso vengarse el mon arca á q uien la h ist ori a apellida el Cruel,
y e n ocas ió n e n que sé enco nt raba en Castell ón y el infan t e

en A lma za ra . in vitóle á co mer, y es tando retirado en la Ca­
m ara de l Rey co n va rios de s us caball er os, ent ró un alguacil
á not ificarl e q ue q ue daba p reso por orden de aqu él, y prom o- :
v iénd ose un a lu ch a qu e deta lladame nte desc rib e Z urita, le
m ató el conde de T rasr aru ara y s us caball e ros, cu yo hecho
t uvo lugar eu 136 3 en el p ropio pa lacio en que a ntes se ha­
b ían celebrado Cortes . .

Como Castell ón re cla mase contra la cesi ón hecha .a l de
T ra s tamara en 1366, lo vo lvió a l poder ele la co rona, pero en •
l a ele Ma rzo del mismo añ o lo don ó de nu evo á su hijo don
Martín, á q uien hiz o Conde de la Pl an a, man dan do á ~ 1I here­
d ero clan J uan, Gobernador gene ra l del reino. q ue le dier a p o­
ses ió n; s ub le v árons e los de Castellón a legando su privilegio ,
y do n P edro m ani fiesta q ue no va lía para a q ue lla ocasión; pre­
s éntase clan Juan ante los m uros de la villa ofreci endo perdón
á s us habitantes y prEten dien do rec on ocieran el señorío de
don Martfn, el 6 de Julio, ma s los ca stellon en ses, alegando el
privilcg,i o que el propio don P edro les había oto rgado, cerra ­

ron las puertas y acudieron á las murallas manteniéndose fir­
m es en su propósito, sin 'ceder á las instancias del Infante. En
vista de, la resisten cia, fué concedida en feudo de honor al

propio clon Juan en 24 de Julio después de haber cambiad o
varias v illas suy as del condaelo .de Ca taluña •. renunci ándolo en

6 d e Octl~bre s iguiente .

- --:- - -
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De nuevo protest ó Castellón en 9 de Juli o de 139 7 contra
la orden dando posesión á la Cartuja d e Vall de Cristo d e la
rector ía de la ig les ia de Castell ón,

Su sc itad a la guerra á la mu erte del R ey don Mart ín por la
su cesión á la corona , tornó pa rt e Castelló n á fa vor d el Conde de

U rg el y en contra de don Fernando de A nteq ue ra , d e rrotando
á don A ntonio de la Cerda que murió en la refriega, y res istió
valerosamente el sitio que le pliSO d on Bernaldo de C entell es.

E n 141 8 Castell ón protest ó contra les acuerd os tomados
en las Corte s de 1\1 urviedro contra la v illa .

N ing una a lteraci ón de im portancia se introdujo e n la g o­
bernación de estos pueblos, hasta que; unidas las coronas de
A r ag ón y Ca stilla en los Reyes Ca t ó licos, termina la recon-

. q uis ta y comienza con el de scubrimiento d e A m érica la ed ad
moderna. E n 11 de Octub re de 14 79. cel éb ranse en V al encia
Cortes . en las que don Fernando el Cató lico jura los fue ro s
de l rein o; Castell ón estuvo en ellas representado por' don Juan
de Valencia.

Ll egado al trono don Carlos 1 de España, suscitase en Va­
lenci a la g ue rra d e las Germanías, con carácter de lucha de
clases entre el estado llano y la nobleza, tornando pa rte á fa­
vor de ésta el Re y que vió en e llo , sin duda, un medio p ara
sojuzgar el país.

Cast cll ón demuestra una vez más su ardor á la libertad lu­
cha ndo á fav or d e los agermanados. En 30 de Márzo de 15 2 1•

el Reydirige una carta á Castellón aconsej ando se apartara
de aqué lla . «conformándose con nuestra voluntad y la de
nuestros ofici ales real es, qu e no es ot ra cosa' que de ampararos
y manten eros en t oda pa z y j ust icia s in dar lugar á que por
nadie seais vejados y maltratad os ..... :> Ya en 21 de Julio de
152 0 , un a comisión de los age rrna nados de Valenéia había
protestado ante ti Gob ernad or don Ramstón de Viciana, de
las vejaciones que se les inferían . Subl évan se és tos , al fin, lle­
gando Migu el E stellés, con 6 0 0 agerrnanados de Valensia, á
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V illa rreal , el día 27 de Jun io dc 1 52 1 , pasan do á esta pobla­
ción do nde se reuni eron muchos cas tellonenses . E l Duque de
Segorbe en 1.0 de J ulio de 15 21, ataca , asalta y saquea á Cas­
t ellón , y cuat ro días despu és son los agerm anados derrotad os
en los cam pos de O ropesa , siendo hechos prisioneros E stell és
y el abanderado Brcm ón, que con otros doce fueron ahorca­
dos en esta v illa; s iendo ve ncidos p~co después en Alme­
nara, .y recib ien do el go lpe de gracia los fueros concedidos al
reino deV alenci a qu e en breve deb ían desaparecer.

D espués de lus sucesos que acabamos ele referi r, adq uiere
cada día más preponde rancia en España el régim en abso lu ­
tista, y Castell ón, que no podía sustraerse á aquellas -corr ien­
t es, no registra en sus anales hecho ninguno ele importancia,
respecto al particular qu e nos ocupa, que eleb a fijar nuestra
atenci ón, dado el propósito que nos g uía . (1 )

N o podemos detenernos á examinar los progresos qu e de
continu o venían realizándose en Cástellón, po rq ue nos rob aría
t111 tiem po precioso que debemos á ot ros asuntos.

La. invasión francesa en los primeros a ños ele éste siglo ,
det ermina un nuevo orden de cosas en Espa ña. Y ¡cosa "ex­
t l'añal los quc más simpatizaban con las ideas nue vas q ue los

(1) T an so lo como obse rvación to ma mos not a de los sig uientes he'chos
q ue dem uestran el caráct er de esta vill a:

En . 14 de Jul io de 1.3 91 , el Con sejo de Caste ll ón , notici oso de la per­
secución de que er an objeto en Val en cia los judíos, acord ó evitarles d:1l105
e n esta Ciudad, p rueb a eviden te de su espír,it u tol erante . ,

En 5 de Noviemb re de 1616 , con m oti vo de las ljue;a s eleva das por
Castell ón co n tra los just icias de Val en cia , don Fel ipe 111 d ice al Cap itá n
gener al de aq uella Ciudad, que por ser esta vi lla la mayor y más preem i­
nente y por los se rvicios prestad os , mer ece más cons id era ción .

En 10 de Julio de 1627 , do n FeE pe 1V ,concede á los seis oficios rue­
c ánicos de Castell ón, q ue se in s~cule , el nomb re de un rep resenta nt e de
cada uno pa ra los ca rgos de la villa . " .

Ab oli dos los fueros en ' 2) de En ero de 1709, se const it uye en Castell ón
el pr irne r Ay un tamie nto á estilo d e Cast illa . .

.Castell ón -apa rece con st antemente repr esen tado en Cor tes y en vanas,
ocasio nes se celeb ran en esta Ciud ad. Pu eden citar se las fechas de 1; 67,

1 ' 4 11, 1'117, 1428 , 1510; 1547, 1585, 1604 Y 1'6 12.

~=- .-
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ejércitos franceses por do qu iera p ropa lnb nn , fueron los pri­
mer os en oponer á és tos en érgica resistenc ia, a l pa r q ue se
co ngregaban para dar un gobierno liberal á E spaña y un a
Co nstitución q ue deb ía servir de no rma á o t ras muchas na­
ciones . Castell ón puede vanagl oriarse de haber s ido la se­
g unda poblaci ón de España quc-se opuso a l pod e r in vaso r d e
Fran cia a l grito ele v iva Ferna ndo V II. N ume rosas fuerzas se
re cl utaron en la. v illa para de tene r á los aguerridos ejérc itos.
franceses, Convocada la m uni ci pa lid ad para el egi r las p erso-
nas á qu ien deb ían con feri r la re presenraci ón p ara las Cortes
de la isla de L eón , en 2 de F eb rero de r S ro reunió a l 'p ueb lo
é hi zo la d esignación del q ue , en unión de los de más co mi sio­
nad ós de los p ueblos ve cinos , de b ía el;gi r los -co rnp rom isa r ios
e ncargado s de üomb ra r e n V al en c ia a l D iputado , salie ndo con
tal ob je to el día 6 de Febrero ele ·r S 10. _

El día 2 de Marzo de r 8 ro llegaron los fran ceses á .P ueb ];:¡.
T ornesa ; el día 3 baj an hasta Borriol p idiendo á Ca stell ón ra ­
cio nes y a rmas, aunque sin at rev er se á e nt ra r con ocien d o s in
d uda el espí rit u que en la población dominaba. E l dí a S p iden
nuevas ración es que Cas te ll ón se niega á dar, y notic ios os s us
vecinos de q ue los franceses ve n ían á recl am arl as, ac ue rdan
salir al pue nt e de Vi lla rrea l, sobre el Mijares, para im p edi rlo ;
á aquel pu nto se encaminan en la m a ña na del 9 desoyendo la
voz de la razón; un os co n t rab ucos , o tros co n na vaj as, los
más co n palos , hoces y azadas, llegan a l p ue nte y forman d é­
bi les barrica das co n ra mas de ár boles. -L os fran ceses , conven­
ciclos de la debilidad de las .posicion es q ue ocupab a n los cas­
tellonenses, sim ulan, despu és ele un a taque, un a retirada, y
saliendo és tos de aqué llas, recibe n una carga ele caballería
q ue , po nié ndoles en dis persión , ca usó muchas víct imas, y en·
trando en la población continuar on la matan za y. saq uea ro n
muchas casas . E l her óico com p ortamiento .de los ca stellon en­
ses en aquella ocasión, inspi rados p or el a mo r á la patria y la
libertad , constituye uno. de los más .preciados timbres par~

sus h ijos .
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E l 2 1 de Agosto de 1 8 1 1, el Marisca l Suchet consti.tuY~<?..__,
un gob ierno en es ta población, deja ndo un destac amento q~e

de co nt in uo se veí a diezmad o, porq ue noper d ían los castello­
nen ses ocasión ninguna para d io , y el día 27 de Didel~bre
p ene t ra la partída de Ascensio N ebot , con oci do por.el F ra ile,
y cau sa á los fra nceses varias bajas . , '

E n 4- de Enero de 1 81 2 , pid ieron los . 'franceses 50.000

du ros, y para aseg ura r su cobro se llevar on en reh enes veinte
p erson as de las m ás acaudaladas, así como en 6 de Julio de
181 3 al Ayuntamiento , por no hab er pagado un gasto 'que im­
p ortab a 2.000 dur os . Mas , y a con 'es to, se vió libre Castell ón
de los franceses , q ue lo abandonaron cuando la su erte comen­
zó á se ries decididamente adversa. Acababan de dejarlo lo s
franceses, cu ando ya' ent ra ba de nuevo la' partida de Fraile
q ue fu é recibida con entusias mo, cantándose un solemne Te­
D euui y reorganizando la municipalidad como es taba antes
el e la in va sión francesa.
, E n 1.0 de A gosto,se publica en la iglesia Mayor la Cons­
titu ción del E stado, demostrando el ent usias mo que en Cas­
tellón inspiraban las ideas liberales.

Inútil es recordar, cómo vuelto Fernando VII de Francia,
se restablece el poder ab soluto hasta la sublevación de Riego
en Cabezas de San Ju an, siend o' Cas te llón una de las p rime ras
poblacion es que se adhirieron á este movimiento. E l día 13

ele Abril de 1 8 2 0 se publicó la Constitución por las auto rida­
de s secundadas por el pueblo, eligie ndo co mpromi sarios para
la Diputación á Cortes y jurándola el día 15, juntamente con
el Clero, en la iglesia parroquial. El día 28 de Mayo se colocó
con toda solemnidad , la lápida de la Con stitución, á cuyo
'efecto se o rganizó una gran proc~s ión cívica á la que concu­
rrieron todos los gremios en su s 'carros triunfales, un ge ntío
inmenso y las autoridades, y después de haber recorrido toda
la población, se efectuó aquel acto entre los ap lausos de la

'multitud.

---.-- .-. -----...--.--- '"::::
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D urante es ta época se organizó la milicia nacion al , en la
que -se a listabnn voluntariamente cuasi todos los j óvenes ele
la Ciudad; fueron abolidas las comunidades reli gi osas, y Caso.
tellón, por decreto de '27 dc En ero de 1822, fué des igna do
para Capit al de la provincia de s u nombre.

L os entonces llamados realist as , mal avenidos con el go­
bierno de los liberales, empezaron á hacer uso de las a rmas;
los voluntarios castellonenses salen á perseguir á ' las fuerzas
de Chambo c on diversa fortuna, pero como aquellos iban
a dquiriendo cada día más importancia. lograron entr~r en
Castellón rompien-do la ' lápida de la Con stitución.

El Duque de An gulema derribó de nuevo el sistema cons­
titucional, volviendo las cosas al estado que tenían antes ele
1820; muchos castellonenses tuvieron qu e expatriarse ó s ufrir
e n lóbrego calabozo la pena á que sus e~emigás'les sujetaron
por profesar las ideas modernas.

U nida en ~atrimonio do ña Cristina á Fernando "In. na­
cida Isabel Ir y mu erto su padre. se inicia aquella lucha sos­
tenida en el palacio de .los Reyes y en el campo, que debía
dar el triun fa definitivo á los liberales. Castellón no solo pro-

-d ama como Reina legítima de Espa ña á do ña.I sabel V, sino
q ue recluta y sostiene dos compañías para perseg úir en el
Maestrazgo ' á la facción. á la q ue derrotaron en 27 de Dicíem­
breoEn 12 de Agosto de 1836, se coloca la piedra de la Cons ­
titución en la plaza Vieja, yen 28 siguiente, se jura su obser­
vancia en. la iglesia Mayor por el clero, ·autoridades y pueblo ..
E n 1837 ayudan los de Castell én á los de Burriaua contra los '
c arlistas que les habían pu esto sit io . Durante los años que
duró la primera gu erra' civil, los carli stas atacan en diversas
o cas iones ¡Í. esta Ciudad, cuyos habitantes acuden prestos á.
defenderla; y en 105 día s 7. 8 Y 9 de Julio de 1837. sedesa­
rrollan los memorables acontecimíentos 'que Castell ón celebra
a nualmente, en los que q uedó evide nc iado el amo r él la liber­
t ad y el valor de sus hijo s, acoutecimien tos qu e no nos para-



m as -a referir p orque me recen capítulo aparte y san objeto
es pecial de otro de los extremos que co mp re nde el cert am en.

En 12 de Febrero de 1838 , milician os de Castellóu ataca n
á los ca rl istas en Villavieja, derro tá ndoles y haciéndoles mu ­

c hos p risioneros. E n 9 de Setiembre de 1839, atacan á los
carl istas en la c uesta de Borriol, ca usá ndo les va rias bajas y
dispe rsá nd olos, cuyo hecho se repi tió en 14 de F ebrer o de,
1840. Cua ndo en 3 de Ju nio de aquel a ño se reci bió la not icia
de la tom a de More lla, se celeb rar on un Te-Drmu y varios fes­
t ejos , s iendo g ra nde el entus iasmo quq reinab a ent re todos
los ha bit antes , Aseg urado el régimen liber al en España" Cas­
tellón t odo pe rmaneció fiel al mismo, p rotestan do en 7 ele

A bril de 1860 co nt ra la sub levación ele San Carlos de la
R ápita.

L os aco nt eci mientos po steriores son demasiado conocidos
de la generac i ón prese nte pa ra q ue seaprec iso relatarl os , no
s iendo t a mp oc o prudente hacerl o po r referirse á actos y per­
sonas que son aú n objeto ele discusión y viven act ua lme nt e.

:.i; ··':i:

L a breve reseña histórica que de Castellón dejam os hech a,
al par que justifica s u constante a mo r á la sa nta idea de -la
libertad, p ues e n toelas ocasiones sus hijos han rech azado la
tiranía impues ta po r p ropios ó extraños , señala la más im por­
t a nte de las ca usas que han co nt rib uido á tan feliz resultado;
nacidos de la libertad y en ella ed ucados , ha ieloa créccntán.
c ose de día e n día s u a mo r á ella, en virtud de los elem en tos
que al principio des ig nábamos co mo propios de la herenci a y
la tradición.

A ñad amos ahora un breve estudio de ot ras con cau sas q ue

no deben pasar desapercib idas, p ara juzgar con aci erto de l
conj unt o d e las mismas . '

D eb ernos en prime r t ér mino señalar la división de la pr o-
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piedad. Más arriba dejamos ·dicho que el Rey Conquistador
.d is t rib uy ó la mayor parte de los terrenos ocupados á los ára­

.bes .ent re el-~stado llano, y á Castellón cupo la suerte de verse
libre de señores feudales que se aprovecharan 'del trabajo del
cultivador. Aún hoy subsiste una gran división en las propie­
dadeshasta -el extremo de que no se conocen grandes fo'rtunas
·y· cuasi todos sus v ecinos son 'pequeños hacendados. Muchos
terrenos antes pantanosos se destinan hayal 'cult ivo por el
.incesante trabajo de sus hijos. Si las grandes fortunas son
'ocasionadas á degenerar en tiranía por la ambición de los
'ricos y la miseria de los pobres, en Castellón no podía nadie
.aspirar á ejercer ese dominio y casi todos se consideraban con
poder bastante para gobernarse por sí mismos, para intervenir
-en la administración del común, no renunciando en favor de
otros sus derechos..

La riqueza del suelo, el clima, la proximidad al mar, un
cielo y un sol azul y brillante respectivamente, son causas
que determinan un relativo bienestar en todos sus habitantes '
que .les permite dedicar algunas horas á los asuntos del pró
común sin abandonár sus ocupaciones, siendo de este modo
más celosos de sus derechos.

Hasta tal punto influye el. clima en el modo de ser de los
estados, que Blunstschli afirma que todas las capitales de im­
portancia tienen una temperatura que fluctúa entre 6° y 16°
centígrados, citando al efecto R oma, Madrid, París, Londres,
Viena, Constantinopla, Berlín, Hamburgo, Copenhague, Zu­
rich, La Haya, Dresde, Munich, Bastón, Washingtón, Fila-

. delfia, Richsmón y Pekín. Junto al mar han estado en todo
tiempo las naciones más importantes. El mismo autor citado,
hablando de los pa íses pobres, dice: «Las masas se empobre­
cen, son menospreciadas y esclavizadas después ypasan una
vida estúpida al servicio de los ' señores; > y luego añade: eEl .
'suelo más favorable al desarrollo de la vida común, es evidente­
mente aq uel cuya fertilidad media alimenta á sus habi~antes,



con tal que trabajen de un modo serio y constante. Fertilidad
y trabajo, tal es la fórmula verdadera..... El frecuente tránsito
de una clase á otra aproxima á los hombres..... La esclavitud'
y la constitución de las castas privilegiadas se hacen cada vez
más diflciles. »

En los últimos tiempos podemos señalar como causas im­
portantes el asentimiento del -clero castellonense al régimen
liberal, que ha permitido que vivieran las ideas más avanzadas
en íntimo consorcio con la religión de nuestros mayores, y los
beneficios obtenidos por nuestra Ciudad del régirri~n liberal;
mas como quiera que estos puntos figuran como otros temas
en el certamen anunciado, es prudente no ocuparse de ellos
en este lugar después de consignada esta ligera indicaci ón.

Antes de terminar este trabajo debemos dedicar algunas
líneas á examinar una opinión, sino emitida, cuando menos
iniciada por el distinguido publicista don Juan A. Balbas. En
el artículo 14 de su interesante libro Casos y Cosas de Cas- .
tellán, después de un breve y acertado resumen, compendio
fiel de todas las vicisitudes porque ha atravesado Castellón

en las que siempre se ha mostrado partidario del régimen li­
beral, publica el informe dado por el Ayuntainiento y Junta
de Propios de Castellón, contestando á la comunicación diri­
gida por el jefe político y militar, don Javier ,de San Juan, en
J 4 de Octubre .de 1 g23, en , la que se trata ' de demostrar .que
no tiene fundamento la suposición de que en Castellón reine
~l espíritu liberal, señalando después como 'causa de que haya
varios que profesen tales ideas, e la desgracia de haber . sido
elegida esta villa por cabeza de provincia) y da inclinación
perversa de las m ujeres por los militares. ~ Las manifestacio­
nes que aquel documento contiene contrarias á las ideas libe­
rales, la época en que se 'daba y el ir acornp áñado de una lista
de personas: que debían castigarse, demuestran cuán poco
afectos debían ser los informantes . al régimen liberal y cuán
escasas S~IS luces' que consideraban una desgracia que se hu-

, ¡
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biera elevado á CastelIón á. la categoría de Capital . de pro­
vincia. Castell ón no necesitaba influencias ex t rañ as para ser
.liberal, pues lo había sido en épocas muy anteriores.

**:::

Determinadas las causas porque Castellón es liberal, re sta
'señalar los actos que 10 acreditan en la historia; mas como
quiera que siendo estos determinantes á su vez de otros pos­
teriores han sido ya .refer ídos, debemos concluir, diciendo con
Víctor. Hugo: «Conservad, pues, alta vuestra bandera en la
que lleváis escrito elnombre de libertad, que es el verbo de
la civilización, que es el sublime fiat lu» del hombre, que es
el profundo y miste.rioso llamamiento que hará que aparezca
el astro; el astro está detrás del horizonte y os espera. > «H e - :
mos de obrar con precaución porque vivimos en tiempos exi­
gentes; hemos de- responder de lo que fué y de lo que será;
tenemos detrás de nosotros lo que hicieron nuestros padres,
y ante nosotros lo que harán nuestros hijo s; á nuestros padres
debemos rendirles cuentas de su tradición y á nuestros hijos
de su itinerario; debemos ser los continuadores resueltos de
los unos y las guías prudentes de los 'ot ros ..... Reemplacemos
las conmociones con las concesiones; este es el modo de que
la civilización avance; el progreso consiste en verificar la revo­
luci ón amigablemente..... Curemos las heridas, extingamos las
animosidades suprimiendo el odio y suprimiremos la guerra... ..
Obremos con la bondad civil que es propia de los fuertes.
Pensemos en lo que está hecho y en lo que falta por hacer;
tratemos de llegar por pendiente suave á donde nos propone-o
mos. Calmemosá los pueblos con la paz, á los hombres con
la fraternidad y á los intereses con el equilibrio. »
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(Jarúeter liberal.•le Castellóll .les.le los tiempoll

Dlás J.·emot08

S opirnon de muchos sabios que cada país s­

forma sus hijos; y así es verdad.
Los hombres solo pueden yivir acomo­

dándose á las condiciones de su país natal
siendo hoy cosa admitida . que el modo de

¿¡,-,s.-n",,--· ser y la cultura intelectual de un pueblo, así
;, "Jii como sus sentimientos ~ ~s~iraciones, se re­

¡O'<l:~"-"""""".laciona~l con los caracteres distintivos de la tierra

que habita.
Las gentes que viven en las orillas del mar,

indudablemente llevarán una vida muy diferente
de las que moran en el interior de los continentes; y
el hombre que vé transcurrir sus días entre las breftas
de montes escarpados y desarrolle sus energías en la
frondosidad de umbroso bosque, ha de tener en su

. modo de ser un régimen distinto y ha de alimentarsentimien-
tos diferentes á los que sustentan los individuos que residen

en populosas ciudades.
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Las costumbres , las ideas religiosas y polít icas, la cousti­
tución física y los caracteres g eniales de ra za , queda n bi en
definido s é indudabl em ent e marcados , según el as iento natura l
de Jos indi viduos en la super ficie del g lobo.

Mientras el hombre de la mon ta ña es robusto y de co m­
plexión ciclópea, y siente en su pecho el va lor que advierte
en las rocas que le sirven de guarida, resulta a feminado )7de
carácter veleidoso el que se g uarece entre flores y a ro mas y
vé deslizarse los fugaces días de su existencia arrullado por el
murmullo de la fuente y el canto de las aves cano ras.

La indumentaria, los alim entos, los elementos de cultura
y los medi os par~ la lucha por la existencia, todo, absoluta­
mente todo, cambia con las condiciones de cada comarca en
donde el hombre v ése obliga do á vivir , se ñala ndo decidida in ­
fluencia en el desarrollo intelectual del individuo, en sus se n­
timientos , en las manifestaciones geniales de s u espíritu, y
aun en los detalles más insignificantes de su vida.

Cuál sea la influencia del "medio ambiente en las ideas
políticas ·de un pueblo y cuáles son los caracteres distintivos
de un país para que en él el individuo se deslice con facilidad
por la suave pendiente de las modernas libertades, es cesa
que no cuesta trabajo descubrir estudiando las co stumbres de
los pueblos de origen latino. Con poco que se medite ' se verá
la gran analog ía ex istente entre los caracteres g eológicos de
aquellos pueblos, muy diferentes, ciertamente, de los que
constituyen el asiento de los poderosos imperios y monar-
quías ab~olutas. . .

Castellón, con un cielo azul y transparente; con un clima
apacible y. enclavado además en una ferac ísirna ve ga rica y
hermosa, cabe á una larga hilera de montes escarpados y mul­
tiformes, simulando inmensa herradura de intento construida
para. servir de resguardo á la .Capital, parece que fué siempre
acariciado por natura como tierra destinada para patria de
séres libres. .
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L a proximidad del mar con sus esp umas y sus brisas, el
am biente pe rfumado de las flores desque amanece hasta el
ob sc urecer del día, las vías de comunicación poniendo á <;:as­
t ellón en re lac ión directa con los principales centros de ' la
P enínsula y del ex tra nje ro, son cosas que bien pu eden se'rvir
de focos de luz y de calor q ue irradian en este venturoso país
la sav ia bienhechora del modern o prog reso y las ideas avan­
zadas de la lib ertad . Por otra pa rte la excelente distribuci ón
de la riqueza, evitando la odiosa acumulación de bienes en
determinad as familias, ha sido un po deroso remedio y ha ser­
vido de infran qu eabl e mu ro pa ra impedi r "que penetrase en la
antigua Castalia el hálito impuro del absolutismo. Nunca el
funesto cardo carlista ha podido echar aquí hondas raíces,
creci en do únicam ente con todo desahogo el frondoso árbol
de la lib ertad, á cuya sombra se sint ieron siempre valientes y

, den odad os los liberales hijos de Castellón,
La historia, ma estra de la vida , confirmando las generali­

dad es qu e dejamos apuntadas, nos 'señala en todas las épocas
hech os glori osos que han valido á los castellonenses el dictado
"de liberales. E l pu eblo castellonense ha dado admirables prue­
bas de su hero ismo luchando por su independencia contra los
enemigos de la lib ertad . Por la libertad pele ó con enardeci­
miento este pueblo cuando el levantamiento dé la Unión
contra Pedro IV, siendo el último baluarte que se rindió al
poder despótico del Rey del P1t1l)'alet . Por la; libertad hicieron
los de Castellón inm ensos sacrificios y lucharon con valor y
decisi ón en las g uerras de las 'Germanías. Por su libertad y
su independencia querida, escribió esta Ciudad las páginas
más brillantes de , S~I historia el día 9 de Marzo de 1810, su­
cumbiendo sus hijos, corno otros espartanos, en ,el puente de
Vill arreal: Por la libertad veremos más tarde á Castellón hacer
escarnio de las amenazas de Cabrera y ap restarse con arrojo
para la lucha en los días 7, 8 Y 9 de Julio del 37; y finalmente,

"solo por su ferviente amor á su independencia, puede Caso
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teIlón sincerarse en la historia 'del fusilamiento del Aiusidoucr
y del asesinato del Gobernador don Pedro Lobo ' y Arjona.

Castellón, pues, ha,sido siempre liberal.

, JI

El Clel.'o de CasteUón ha sustenta«lo 'siempre

¡denfil ' libCl'ales

Aunque, concretándonos á ' los tiempos presentes, parece ,r •
extraño, dada la significación torcida que por algunos se quiere

.' dar á las ideas liberales, que un sacerdote lleve con amor la
coyunda católica aneja t su ministerio y abrigue ' al mismo
tiempo en su pecho sentimientos que encarnan en el sacro­
santo principio de la libertad, es sin embargo un hecho real,
y positivo el epígrafe de esta segunda parte de nuestro trabajo.

Si nos esforzamos en encontrar las causas de semejante
modo de ser de nuestros sacerdotes, será fácil venir en cono­
cimiento de las mismas, haciendo aplicaciones de las enseñan­
zas que nos proporcíore, el capítulo anterior y buscando en la
historia los datos necesarios para probar el ¡{echo que en esta
segunda parte estudiamos. . '

Castellón ha sido siempre liberal y este sentimiento por
la libertad era tanto más vigoroso en el indi~iduo cuanto más

. elevada 'era la alcurnia á que pertenecía. .
Cualquiera que estudie nuestra historia patria yfije su

atención en las costumbres de nuestro pueblo, advertirá que
para las familias bien acomodadas de la Plana 'era grande

, ,



honra y es timá base como singular privilegio tener en su seno
un milit ar y un sa cerdote , símbolos del honor y la religión
respe ctivamente y ambas cosas apreciadas como los timbres
m ás he rmosos de la familia. Así vemos.qu e en el siglo pasado
y en los comienzos del actual, hijos ilustres de distinguidas
familias, en buen número, eran ungidos ministros de Dios
fun dándose en esta Ciudad muchas capellanías y beneficios,
los cu ales al mediar el siglo pasado excedían de ·cincuenta. .

Todos aq uellos sacerdotes que edificab~n con sus virtu­
de s á sus se mejantes y daban honra á sus familias con su sa­
ber y reli giosidad, siendo mortales y teniendo como los de­
más corazón para sentir y pecho donde.anidar gene rosos sen­
timientos y elevados propósitos, habían de tener también por
fuerza de In naturaleza ideas políticas de las cuales es difícil
abj urar y todavía más difícil no sentir. Claro está que el cauce
por donde, habían de correr esos sentimientos 10 tenían tra­
zado ya. S iendo hijos de padres liberales, liberales habían de '
ser ellos también , corriendo por sus venas sangre liberal, tal
vez en alguna triste ocasi ón heroicamente derramada por la
causa de la libertad, hab ían de sentir por esa libertad todo el
-enardecimient o que inspiran las grandes ideas. Por abolengo
siquiera , como vemos, se distinguió el clero de Castellón por

su espíritu liberal. . ' I

Pero hay además otra causa que indudablemente influyó
en el carácter independiente de nuestros clérigos.

La fundación de la Cartuja de Vall de Cristo y la anexión
á ese 'monasterio dé la rectoría de la iglesia parroquial de
Castellón, fué origen de ruidosos pleitos entre el clero de esta
Ciudad. y los abades de la Cartuja hasta el extremo de .luchar
con verdadero entusiasmo, los unos por conservar su poder
despótico sobre una cosa que no les pertenecía, los otros por

. reivindicar los derechos perdidos. Más de cuatro siglos, pues ,
de od iosa 'sub ordinación de esta parroquial iglesia; á la Cartuja
de Vall de Cri sto, no podía dejar de influir en el clero de Cas-

I . ' , \
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tcllón por lo que respeta á. los sentimientos de independencia
y de Iib er tad.

Pero habiendo 'deja do hablar sob re el punto q ue exa m ina­
mos á la filosofía, bueno es que hab le ahora la hi storia. Ella,
e ej emplo de lo pasado y enseña nza d e lo porvenir. . desco­
rrerá el velo que ' oculta á las miradas de lo s e ne m ig os del
espfritu liberal del clero de Ca stellón, hechos preciosos que
abonan aquel espíritu .

Cuando el día 9 de Marzo de 1810 el ejército de Napoleón
hi zo nadar en sangre á los heroicos hijos de CasteIlón que
fueron.á cortar el puente ele Villarreal para impedir el paso á
los soldados franceses, allí se encontraron y allí perecieron,
en aqu ella horrorosa hecatombe: juntamente con sus pa isa­
110S ,' . masen Juan Peris, fray T omás Peris, fray Miguel Min­
g uilló n y fray Antonio de Bu ñol, clérigos todos ellos vecinos
de esta Ciudad de quienes la posteridad guardará eterna me­
m oria y á cuyo p atriotismo rendirá siempre ferviente culto la
h istoria: En 182 3 teniéndoie inquieto y desasosegado al jefe
p olítico y militar ele esta Ciudad, don Xavier de San Juan, el
mal es pí rit u que en este vecindario s e advertía contra el g.o­
b ie rn o real y mostrando por el contrario aficiones á la Cons­
t it ución, p idi óal Ayuntamiento una lista de las personas más
caracterizadas p or su s sentimientos liberales, y; el :A.yunta.­
mi ento, en cumplimiento á lo ordenado por el jefe político y
militar, remitiól e dicha lista en la cual figuraban muchos cié.
rigos y frailes, cuyos nombres podríamos consignar aquí por
ser co sa fácil adquirir el documento de referencia. En 181.0

es ta villa mandó como representante suyo á las Cortes de la
isla de León al presbítero don José Vives. Para las Cortes de
1820 fué nombrado diputado por CasteIIón el presbítero y
notable jurisconsulto don Bernardo Falc ó, gran orador y hom­
bre p artidario de las ideas liberales, quien pronunció en la Cá­
m ara notabilísimc;>s discursos en def~nsa de aquellas ideas. En
Agosto de 1836 , el clero de Cas tellón .asistió á la proclama-



ción solemne de la Cons ti tución desde los ba lco nes de la Casa
Capitula r, y s ie te días después de dicho acto prestó juramen t o
e n la igl esia p arroquia l.

Creemos , pues, qu e con estos apu ntes se v é b ien cla ro el '
carácter de in dependen cia y de libert ad q uc ha a nimado siem ­
p re ü nu es tros sacerdotes.

In

181 C Uel' o de 4.:a!§tellón en 1837

«L as circ nnsta nc ias hac en a l hombre . ' Este aforism o ha
de se rvirnos adm ira bleme nte para es tud ia r al cler o ele . Cas ­
t ellón e n la épo ca g loriosa para es ta Ciu dad cu ando el g t:l1 e ra l
Cabrera, con a rte ro' ejé rcito intimaba a Cast ell ón s u ren dición.

Mejor di cho: el a forismo q ue invocam os . co nfirmará p lena.
mente la verdad q ue ven irnos desarrolla ndo en este t ra bajo ,
es á 'sab er : q ue los virtuosos sacerdo tes de es ta Ciuda d nunca
fraternizaron con los secta rios del a ~soltlt ismo . ni mu ch o m e­
nos sancion aron con S il a uto ridad los a bo mina bles hech os q ue
la historia at ribu ía á los ind isc iplinad os ej érc itos del preten­
diente, antes por el contrat:io se mostraban cada día mas
ad ictos á la cau sa que este her oico ~) u eb l o defén día con las

armas en la man o.
L a tradición, precios? arsenal donde la histor ia recoje los

materiales necesari os para dejar á las ge ne rac iones veni deras
los hechos de nu estros antepasa dos, se con ser va 'aquí per s is­
tente .y con notable flexibilidad en lo qu e respeta á la co n­
ducta seg uida. por los clérigos de Castellón cn. los r e. v ueltos
tiempos de la 'g uerra de los sie te atl as.
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Figuraban en el clero de Castellón, en la época á que nos
referimos, íos siguientes apreciables presbíteros : doctor don
Ramón Sanahuja, don JoséJuan, don Jaime Pitarch, don Bau­
tista Bayer, don josé Corn ín, don Manuel Gutiérrez, doctor
Bernat,' don Francisco Masip, don Sinforosu Piquer, don Joa­
quín Rochera, don José Vicente, don Joaquín Climent, don
Joaquín Fuster, don Antonio Todolí y masen Sopena, que
vino á esta Capital al estallar la guerra civil.

Todos estos virtuosos sacerdotes eran queridos y suma­
mente respetados por este honrado y constantemente liberal
vecindario, y con él vivían completamente identificados aún
en las turbulentas circunstancias de los primeros días de Julio.

Ninguno de aquellos ilustres varones emigró de la Capital
en los momentos de peligro, lo cual ciertamente no hubiera
sucedido de estar' alguno significado en las ideas carlistas,
ninguno favoreció los planes del temido cabecilla Cabrera,
sino que por el contrario, todos compartían con los invictos
hijos de Castellón los afanes por la defensa, así corno los re­
veses de la fortuna. Es natural pensar porque á ello nos in­
duce la fuerza de la lógica, que -el clero de Castellón no veía
con buenos ojos el carlismo, porque de lo contrario, de haber
aquí algún sacerdote ferviente partidario de la causa carlista,
ó hubiese emigrado por no poder resistir el heroico valor con
que los castellonenses se aprestaban á la lucha (con lo cual su
amor propio quedaba vencido y hecho pedazos), ó los mismos
castellonenses, sabedores de que en casa tenían un enemigo
que podía desbaratar sus planes, lo hubiera expulsado de la
Capital ó quién sabe si llevados del enardecimiento con que,
defendían la libertad, lo hubieran fusilado. Pero nada de eso
sucedió .

Es posible, sin embargo, que por algunos se quiera tildar
de poco liberales á los respetables presbíteros don Jaime Pi­
tarch y don José Comín. Nosotros, en gracia á la verdad, de­
bemos poner las cosas en S!J verdadero lugar.
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Es cierto que el malogrado sacerdote señor Pitarch, cuyo
I

recuerdo está reciente en la memoria de todos, pues hace poco
tiempo que pasó á mejor vida, fué delegado por Castellón en
aquellas aciagas circunstancias para gest ionar, cerca de Ca­
ibrer<t, en diferentes ocasiones, el indulto de algún prisionero,
hijo de Castellón ; pero hay que consignar también que se le
·confiaba esa honrosa misión al virtuoso sacerdote, no porque
le animaran .sent im ientos carlistas ó porque se mostrase par­
tidario de la causa del pretendiente, s ino única y exclusiva­
mente por la estrecha amistad que unía al señor Pitarch con
-el general Cabrera, ele quien había sido condiscípulo y com­
pañero, además, de habitación en los primeros años de sus es­
't udios. Por lo demás, 'personas respetabilísimas que tr ataron
de cerca al virtuoso sacerdo t e, dan testimonio de su s ideas.

\

Respecto á masen Com ín, causas análogas á las anteri or-
-m ent e señaladas le obligaron á mostrarse más reservado en la
manifestación de sus sentimientos. El señor Comín era paricn­

·,t e próximo del célebre químico doctor don Ambrosio Chillida ,
-camp e ón del ·carlismo y leader, digámoslo así, del ex infante
don Carlos. Claro está que por respeto á su pariente. el pres ­
bítero masen Corn ín había de abstenerse de hacer ostentación

pública de las ideas lib erales.
Pero aparte de las ra zones expuestas en los p árrafos pre­

-cedentes y de las que puedan su gerir los capítulos ante riores
en favor del espíritu liberal que informaba al clero del añ o
1837, viene á afirmar nuestro aserto la filosofía que entraña
el aforismo con que c01lli~nza este capítulo.

Las exacciones y t ropelías abominables que en el Maes­
trazgo cometían: las hordas carlistas y de las cuales se tenían
en Castellón perfecto conocimiento, mantenían el espíritu de
esta Capital en una tensión de .host ilidad tal que no había en
este pueblo persona alguna que no execrara aquellos hechos
y fulminara s~bre los desalmados soldados del pretendiente

toda clase de improperios.
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Estaba muy reciente en la memoria de tod os el t riste y
fun esto paso de las tropas de Cabrera por la h uerta . La san­
gre d"e aquellos labrador es vilmente acuchillados a l tiem po ele
hallarse ocupados en las faena s del campo, s in ot ra cau sa para
ser pasados por el filo de la es pada que la de ser hijos honra­
dos de Castellón, ni otro pretexto que el instinto p erverso de
bañarse en sangre que siempre animó á los secta rios del os cu­
rantismo, clamaba venganza y ex asper ó profundamente á
todo el vecindario de esta noble Ciudad. T odos los ca stello­
nenses veían por 'doquier las siluetas de sus inocentes herma­
nos asesinados por' el fanatismo carlista, y esa t étrica visión.
que incesantemente les perseguía, robabales la tranquilidad y
matábales la pena, sintiendo en su pecho indecible odio contra
aquellas generaciones de hombres desnaturalizados á quien es
anublaba la vista y secaba el corazón una causa absurda.

El clero, en aquellas circunstancias, no podía permanecer
impasible ante los sufrimientos de su s conciudad anos, s ino
que por el contrario, concediéndole nobleza en el corazón "y
buen sentido en la inteligencia, aqu ellas mismas circunstan­
cias habían de ponerlo al lado de los liberales hij os de Cas-

I
tellón, participando de sus penas y. sintiendo también, como
sus hermanos, g ran adversión al carlismo como planta ex ótica
en esta ti erra primero, y acreditada adem ás de producir po­
dridos y mortíferos frutos .

Los sacerdotes dél añ~ 37, aparte de su abolengo liberal
que les inducía á colocarse junto á las auto ridades en su hos­
tilidad contra los carlistas, comprendieron perfectamente lo
que más tarde había d~ decir un famoso obi spo: «Con seme­
jante proceder (el de los carlistas) no se conqui stan tronos en
la tierra ni co ronas en la glo ria, ~ resultando de ése convenci­
miento que nuestros clérigos, siquiera por las circunstancias ,
se mostraron adictos á la causa que defendía Castellón.



•
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D e intentoIiem os guardado silencio en el anterior capí­
h Ilo acerca de la person a cuyo nombre va al frente de est a
c uarta parte de nu estro estudio . o

Fu é tan importante el pape l q ue desempeñé en la gloriosa
j ornada dely, S Y 9) de Juli o de 108 37, que bien merece le de­
d iq uemos un os párrafos ap arte para que así resalte mejor su
figura en el cuadro magnífico de Castell ón enlos d ías célebres
<le su heróica defensa.

Era don Ram ón Saua huja, á la sazón, vicario mayor de la
p arr oquial iglesia de esta Ciudad.

Ministro de Dios en la t ierra, participaba de la vida del
c ielo en sus costumbres, e n la santidad de su conducta estric­
t ame nte cvan ge1ica , y en su fervoroso anhelo de comunicar á
los hombres la bondad de las vir t udes cristianas que en él
h abían tom ado as iento con especial complacencia ,~ coll1o cri a­
tura privileg iad a po r el disp ensador de la gracia y don ador
d e todo bien .

Aleccionado en las en se ñan zas del Kernp is, sentía reper­
cutir a llá en lo más hondo del corazón el eco . perfecta mente
d efinido y magicarnente seductor de la e ncomienda de
Cristo al que hab ía de ser su primer Vicario en la tie rra, y
con ar robamiento inefable escuchaba las mist eriosas voces
del Dios-hombre á San Pedro mandánd ole apacentar sus ove­
jas y s us corderos,

)
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Excelente pastor, consagraba su vida y exiguas riqu ezas
al bienestar mo ral y material de su místi co rebaño. Para é]

eran todos sus desvelos y á él de dicaba, con paternal soli ci­
tud, las primicias del d ía , pasando la rgas horas en el confe­
sonario con el obj eto de traer el con su elo a l a lmadel atri­
bulado ó mantener en el espírit u del bueno las sa ludab les
inspiraciones que el cielo le en via ra.

E ra un san to . E n ese concepto le t enía n tod os, lo mismo
las personas 'de posici ón ac om odada qu e Jos men esterosos
que ácudían á la puerta de su casa á implorar la carida d de]
virtuoso sacerdote, padre cariñoso de los pob res .

Se cuentan de é! rasgos de desprendimiento y abnegación
verdade ramente cristianos. Solo un santo lleva ki virtud a l
extremo que el doctor Sanahuja la llevaba.

Su casa estaba continuamente invadida p or 'g entes nece ­
sitadas que iban all í á encontrar el sustent o para su s familias
ó algún alivio pecuniario con que atender obliga cio nes sagra­
das. Era frecuente llamar á la puerta de la V icar ía a l tiempo
de sen tarse á la mesa para comer el doctor Sanahuja, algún
pobre 'desarropado y extenuado por el hambre, y nuestro

buen vicario, con su cara de cielo reflejando en el rostro la
bondad de su corazón, mandaba á su dom éstica ent reg ar la
comida al que desfallecía de hambre. mientras él se c~nten-

I \ '
t aba con un plato de sopas ó con un a taza de caldo.

En una ocasión se desprendía de las ropas que pose ía para
cub rir el cuerp o aterido de frío de algún pordiose ro, en otra
daba dinero para calzar á los hijos de familias pobres, ora s u­
fragaba los gast os de penosa enfermedad á algún desva lido,
ora, finalmente, sostenía con sus donativos piadosas funda­
ciones . Rasgos de esta clase abundaron tanto en su vida , qu e
puede muy bien decirse que constituían su particular modo'
de ser.

Con estos precedentes á nadie parecerá extraño que el
doctor Sanahuja tuviera gran ascendient e en todas las clases
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sociales . y qu e fuese objeto de un entrañable cariño por parte
de todos los hij os dc Castellón .

A ún a hora se conserv a en las pocas personas que sobre­
v ive n á aquella fig ura del clero ele Castellón, muy tierno y
c onsolador el re cuerdo del vi rt uoso sacerdote y excelente
ci udadano .

E l San/o le lla maban todos y sus virtudes abonaban aquel
d ictado . E ra muy qu eri do y estimado de CasteIlón, para quien
eran or áculos sus palabras hasta el punto que se consideraba
cuanto salía de los labios del venerable sacerdote corno ense­
ñ anza b aj ad a dcl ciclo .

E s fácil prever con todo lo dicho, la influencia qu e pudo
ejercer y la que realmente ejerció el doctor Sanahuja en los
s ucesos del 7, 8 Y 9 ele Julio; pero esto servirá de materia
p ara otro capítulo.

v

G l orio s a jornada tlel 7 , s :J- 9 (le J u lio de 18 37

Cuando al amanecer del día 7 las crestas de las vecinas
m ontafias aparecían orladas por bermejo cordón de boinas.
s imula ndo el filo de ensangrentada espada, aquí en esta
heróica Ciudad un grupo de valientes producía el vértigo de
la desesperación en lacabeza del Pretendiente y en la de sus
cabecillas y secuaces.

Ebrio de sangre durante su campaña por el Maestrazgo,
á vido de aventuras que le inmortaliza ran y afanoso de con­
quistas que pusieran muy alto su nombre, era el espanto de

-- - --.....- .--- - - - - . ... • - ~-r . .. ~ _
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estas tierras el general Cabrera, acaudillando feroz y a rte r
ejército .

, El funesto cab ecilla conocía muy bien el espíri t u lib e ra l
de los castellonenses y halagaba su a mor propio red uc ir es t a.
Ciudad 'á la obediencia del ex infante don Cm-los . L o qu e no­
pudo conseguir por sí solo, intentaba lograrlo auxiliado par­
las numerosas fuerzas que acompañaban al P retc?diente al
penetrar en esta provincia. ,

Pero ¡sue rt e desgraciada de los sicarios del absolut is m o L
los, liberales hijos de Castell ón, lejcs d~ intimidarse frente a l
número exorbitante de enemigos qu e se aprestaban a lata­
que, rechazan con sublime indife rencia la s propo:::iciones que
el general .carlista les . hiciera, brindándoles- la p az á carubio
de la capitulación. '

Era un pueblo libre que t enfa co nciencia d e s us d e re chos­
y la libertad no se vende ni mucho menos se cang ea p or el
ominoso yugo de la tiranía. Si Cabrera y los otros cabecillas
carlistas hubieran sentido alguna vez, con e l enardecimiento
con que lo sentían los cas t ellonenses, el fuego sagrado de la
libe~tad y hubieran podido apreciar el amor que este pueblo
tenía á su independencia, y el grande odio que sentía á los
poderes absolutos, de fijo que el ejército de don Carlos, á
pesar de fiar en la superioridad de sus fuerzas , habría desis­
tido de atacar la Ciudad, huyendo avergonzados de esta
tierra, emporio entonces, como 10 es aún todavía, de cora­
zones leales, encariñados con los principios redentores de la
democracia. '

Por su m al no lo comprendieron así los sostenedores de
una causa ·q ue únicamente hallaba adictos en las inteligencias­
obcecadas y faltas además ,de fuerzas. p ara recibir la lu z es­
plendorosa de la libertad.

Empeñados en la lucha y persistiendo en los halagos de su '
vanidad , deciden asaltar la poblaci ón sin sab er que aquí bullía
un ej érci t o de valientes que si por el número habían de que-

......-. - ... ~ .. -,,- ---._- ---
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dar derrotados, por s u val o r y firm e constancia habían de
salir ve ricedores.

Comienza la batalla y por espacio de tres d ías Castellon
ofrece un aspecto impon ente, s iendo es ta Ciudad inespugna­
b le for taleza con tra la cual se es t rella ban tod o el furor y sa ña
carlistas. H ombres y mujeres, ancianos y j óvenes , todos con
el mi smo ent us iasmo , ocu paban sus p untos en la lín ea de de­
fen sa de donde solo . p od ía arrancarl es la muerte, nunca el
miedo ó la cobard ía. Di spuestos estaban los valerosos hijos
de este pueblo á sacrificar sus haciendas y con :ellas su vida
antes que humillar su cabeza ante sus opresores , quienes aver­
gonzados del h eroísmo de los sitiados, sent ían en S~I pecho
furioso coraje porque todo el valor y número de.sus soldados
no era n bastantes á amortiguar el espíritu levantado y valiente
de los nobles hijos de Castellón.

Con sideraban és tos á los carlistas como los 'enem ig os de
su libertad, los usurpadores de sus bienes y los perturbadores
de la tran quilidad del hogar. Esta 't rip le consideración exacer­

baba s us ánimos, y antes la mu er te q ue la a fre nta , antes el

reposo de la tumba q ue ve rse privados de sus haciendas, pa­
trimonio sagra do de sus an tepasados. A la hoguera hubieran
ido como ot ros mártires de la relig ión del Crucificado, por no
cae!' e n las manos de sus verdugos, sabiendo que las llamas
purifican é inmortalizan al hombre cuando se entrega á ellas
por una causa noble y santa; y santa y noble era la libertad
que defendían.

Probado el valor de los castellonenses, los carlistas esca­
paron de la vista de esta Ciudad porque les agobiaba el des­
p echo d e verse vencidos por un puñado de liberales, mientras
éstos se cubrían de gloria á los ojos del mundo, pu es la trom­
'peta de la fama se encargó de p regonar la heróica defensa ·de

Castellón.
[Oh manes ilustres de los que en aquella jornada sucum­

bisteis! Vuestra memoria vivirá eternamente en el corazón de

-,-~- ---,_ .......-- .....-- ~~--------.------
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la gente venide ra , vuestra sa ng re s ub limada en la d efensa de
la libertad, se ña la las p¿ginas más g loriosas d e nu estra hi s ­
toria.

No pudo arrebataros la libertad querida a q ue l d ragón te­
mido, ni os am ed rentó una luch a desigu al y en carniza da .
Vuestro cuerpo fu é á la fosa cu bierto de g loria , v ues t ro pa­
triotismo fué esc arnio para los facciosos de a q ue llos t iempos,
secuaces del absolu t ism o q ue degrada y em b r utece.

.D orrnid vu estro s ue ño profundo, a t le tas de nu estra patria ,
adalides de la lib ertad . Q ue el recelo no turbe vu estro repos o,
porque t odavía hay en Castell ón hijos dignos de vuestras
proezas qu e estiman en mucho su independencia y sacrifi- ·
car ían su vida derramando su sang re g ota á gota en el campo
de la batalla, antes que hacer traición á los tradicionales sen­
tim ien tos q ue vosotros les legasteis. T odavía qu edan cora­
zo nes Ienlcs amantes de la g loriosa fama qu t:: á los de est a
ti erra dichosa aportasteis con v ues t ra abnegación s in tasa. La
scnu lla de h éroes que vosotros semb ras teis en este ben dito
suelo ge rminará y tend rá pronto desa rro llo el dí? de rn a ñana
s i p rec iso es defender la misma causa que os abrió de par en
par á voso tros las p uer tas de la in mortalidad .

VI

Iniluencia del Cle~'o en la (lefensa (le CnsteJIón

Cuán grande sea la gloria que á Castellón cabe por la c éle­
ob re jornada del 7, 8 Y 9 de Julio de 1837, se adivina con solo
rec ordar el heroismo de los castellonenses frente á un ejército

, .
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fo rm idab le, ast u to y sa ng uinar io q ue pre te ndía pe netra r en
es ta Ci udad lle van do tras sí la devastación y la mu erte.

¿Q ué móvil es ,impulsa ro n <Í. este p ueblo á luchar con tal
decisión , s iendo mu y poc os los eleme ntosde que dispo nía para
m edir s us fue rzas con un ene migo po deroso? E l exquisit o se n­
timiento de la lib ertad y de su indepen denci a tan pro funda:
m ente e nca rnado e n el pech o de aqu ellos val ien tes , que a ntes

. hubiesen dejado deser las es t re llas de l firma me nto, q ue ellos
hicieran t raición <Í. s us convicciones.

<,

, ¿Pero podría n ap ort ar se ot ras razone s q ue pesara !? en el
á nimo d e los ca stellonenses, en aquellos momentos supremos ,
d e una man era eficaz y decisiva ? Para cescubr ir ' lluevas in­
fluencias en In solem ne resolución de defenderse es te pu ebl o
contra las tropas de do n Carlos, traslad émon os á la Casa Ca- '
p itular unos dí as antes de pon erse á la vist a de er ta Ciuda d
las h uestes de Ca b re ra .

N o habían traspasad o los límites de la p rovi ncia los solda.
dos del P re te nd ie nte, cuando no cu po ya la men or el uda ri es ta
g ente que las h ordas cal;l ~stas se p ropondrían a tacar es ta
Ciudad en t od os ti em pos baluart e de los liberales. '

E l Alcalde reul;e <Í.' las a utoridades y hom bres impor ta n­
t es de la p obl aci ón para de libera r la línea de con duct a que
habían de sesruir en fa s ituación dific ilís ima en q ue h a b ía n de

b

e nco nt ra rse. A aq ue lla re unión mem or able asis t ió ta m bi én el
virt uoso vicario m ayor de la par roqui a, doct or Sa nahuja .

El clero de aq ue lla época á c uyos in di vidu os a nima ba n
se nt imientos lib erales, á un os po r abo leng o de famil ia y á los
dem ás por la3-es pecialísimas circunstanci as qu e envolvían la
vida de este vecindari o, es tuvo á la altura de su misión . Com­
prendió qu e Castell ón tenía clerecho á la vida yá su indepen­
dencia, y q ue un ej ército de for agidos <Í. cuyo frente marcha­
ban los representantes' del oscu rantism o, nada podían dar á
es ta Ciudad , como no fuera el desorden y con él la irrelig ión .
S entían ell os , como sus con ciud adan os, verdade ro amo r á las
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tradiciones y veían entre celajes á la libertad empujando el
car~o del progreso hacia esta venturosa ti erra, y no querían
ni podían co-nsentir que los avances del progreso quedaran in­
fecundos y cortad os su s pasos por los enemigos de la libertad.

En un consejillo previo determinaron nuestros clérig os
llevar á la reunión de la Casa Capitular á su jefe. y allí fu é
para representarles y para avalorar las decision es ele la asarn­
blea el Santo. como le llamaban todos, el venerabl e vicario.

mayor con su aureola de virtudes.
¿Cuá l fu é el papel que desempe ñ ó el virtuoso sacerdote en

aquella reunión? Importantísima y. de verdadera trascendencia.
Castellón no podía dudar del patriotismo de sus autorida­

des reunidas en Consejo para tratar de los medios que h ab ían
de emplearse- á fin de que el buen nombre ele esta C iudad y
su ab olengo lib eral quedase bien sentado: P ersonas tod as ellas

I

de convicciones arraigadas inspiraban confianza á sus Iealcs
subordinados; pero él hombre no se dá cuenta á lo m ejor qu e
es de naturaléza flaca, y oscurecida por un momento su in ­
teli e:encia. fácilmente cede ante el terror de contingencias

~ / '

inesperadas. No queremos ofender con esto los hidalg os sen-
timientos de aquellos ilustres varones, cuya memoria y es c la ­
recidas .vi rtudes cívicas infúndennos el más profundo respeto ;
pero hay que rendir culto á la verdad. d iciendo las co sas como

fueron y no como .las dibuje nuestro amor propio.
Las fuer zas carlistas que formaban el séquito del Preterí­

diente eran numerosas; los elementos de defensa de que dis­
ponía este pueblo, escas os por no decir ninguno; el instinto
sang uinario de Cabrera era implacable; sus perversas inten­
ciones de sembrar la' desolación y la muerte en esta tierra
eran conocidas; no es extraño pues, ' que en el seno de la re-

, '
uni ón de la Casa Capitular, hubiese alKunos respetables seño-
res en cuyo ánimo fluyese sutilmente la duda y la indecisión.

Efectivam.ente, en un principio desli zóse en la reunión el
mied o Y hubo decaimiento en aquellos varones, no porque

J
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"
decayese en su pecho ni se amortig uara en él la llama 'de la
libertad, sino únicamente porqu e llegó á abr umarles el terror
de una derrota seg ura . Se habló de capitulación y de entrar
en tra tos honrosos con los carl ist as, y ya esta corriente pene­
t raba en el áni mo de todos, cuando se levan tó á exp oner su
criteri o la vene randa figu ra del doctor Sanahuja. Su discurso
rué breve pero enérg ico y elocuente. e Señores, dijo, resplan­
deciente el rostro de celest ial dulzura, yo respeto el parecer
de cuantos han expuesto su modo 'de sentir respecto al deli­
cado asu nt o q ue nos ocupa, pero yo creo firmemente que de
entra r en tratos con las t ropas carli st as y de an unciarles la
capitul ación, más va mos á perder que ga nar, pues sabida es
la anima dvers ión que este 'pueblo siente hacia la causa del
Pretendiente, así como el odio que á los castellonenses
tiene el cabecilla Cabrera. Tened presente los asesinatos de
la hu erta y meditad si algui en podría respo nder del orden y
tranquilidad de est e vecin dari o, si una vez dentro los carlist as
porque capitul em os, se exacer~an los ánimos dc uno y ot ro
ban do dan do orige n á cruentos conflict os en las calles de la
población . Se ñores: ESTOY POR LA DE FENSA. »

E ste grito repercutió en el pecho de los asistentes con la
misma ve loc ida d y fuerza con que se propaga una exhalación
eléctrica. H abl aba el SANTO .y su palabra era para ellos la
palabra de Di os y la expres ión del sentimiento patrio. E ra
preciso defend erse de los carlista s, era menest er morir antes
q ue capi tular, y con delirio' indescrip tible aquellas autorida­
des, a lg unas de las cuales se encont raba n mom entos antes
frías y dispuestas á entregar la Ciudad en man os de! despo­
tism o, salen á los ba lcones de la ca sa de la villa para anun­
ciar á la muchedumbre la heróica resolución adoptada.

Los aplausos atronaron el aire y todo e! pueblo de Cas­
t eI!ón estaba poseído del mayor delirio, comenzando desde
bego los preparativos para la defensa con ta l p rem ura y
acierto llevados á cabo, como nunca ha sucedidoen otro pue-

4
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blo alguno puesto en las mismas circunstancias en q ue se en­
contraba éste. E l clero venció, s iendo deci siva la influencia

, que ejerciera en las deliberaciones de la reunión habida en la
Casa Capitular y de la icual pendía el .h onor de Castellón.

Días .despu és cuando lo s castellonense s ocupaba n cada
uno .sus puestos en las murallas velando p or su libertad é in-

, dependencia .querida, no faltaron cléri gos q uc anima ro n á las
masas, alguno .de los cuales como masen Sin foroso .Piquer,
masen Francisco Masip y masen Sopena , ardientes partidarios
de las ideas liberales, recorrían los pun tos con su 'canana en
el cinto y carabina en la mano.

Los -venerab les ancianos á quienes h emos consul t ado so­
bre este particular ycuyos nombres son, Antonio Goda, Toa­
quín Viché y José Gimeno, habitantes en la calle de Zaragoza,
en la plaza 'del Rey y en la calle de Santo T ornas respectiva­
mente, ve rt ían lágrimas al narramos estos s ucesos , lágrimas
que demostraban muy bien el entusiasmo qu e sent ía n a ún en
su pecho con solo recordar la 'g loriosa jornada del 7, 8 Y 9 de

Julio de 183 7.
Creemos, pues, haber probado con sufi c iencia la in fluen -

cia que el clero de Castell ón ejerció en los sucesos que dan
lugar al certamen literario, para el cual se presenta este mo­

desto trabajo.
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s poco frecuente que la YOZ de un modesto
soldado , se levante para ser oída en el re­

'l"F~~ cinto do nde se celebra un certamen literario.
y no es frecuente, porque á simple vista

se comprend e que la rudeza del lenguaje mi ­
~} b lit ar no encaja de lleno en los moldes á que

. ~1'ill!J se sujetan los temas elegidos para estas civili­
","",,~.r.-c"•.""'- zadoras batallas en que el talento y las musas

'"" acuden en confuso tropel á ceñirse el laurel de la
victoria y á disputarse con dignísima ambición el

.Jf~-J-"'''', .h onor de que suenen en su obsequio los aplausos
. . que en tales casos se tributan al vencedor. El lenguaje

~
\militar, seco. de suyo, árido, de sprovisto de las galas

. de la oratona, llena no obstante en otras esferas su
. ' importantísima misión, y su elocuencia, que también
'la tiene y es patrimonio exclusivo de muy es caso n úmerode
inteligencias privilegiadas, es tan necesaria como la elocuen­
cia parlamentaria, y como la elocuencia forense, y como la
elocuencia sa g rada . Si éstas consiguen imprimir una nueva

. marcha á los acontecimientos políticos de un país, ó arrancan
un hombre inocente de las garras del patíbulo, ó afirman los
dogmas de fé en el corazón de los indiferentes, aquélla tiene
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también sus m omentos de oportunidad en q ue improvi sada
las más de las veces, p ero siempre en érg ica, p a triótica, escasa
de palabras, electriza á una m asa de hombres q ue ind ecisos
se re vuelven desmorali zados para decla rars e en vergonzosa
retirada y les convierte, comunicán dol es la v o luntad y t oda
la energía del alma , en h éroes qu e despreciando la v ida como
cosa insignificante en aquellos m omentos, a co m et en la em­
presa de cambiar en victoriosa jornada lo que era casi inevi ­
table derrota.

Fuera de esas ocasiones en q ue alca nza s us g rados de s u­
blimidad, el lenguaj e militar, con siderado en su absoluto t ec­
nicismo, no traspasa los umbrales del cuartel, p orque allí y
solo allí tiene su ve rdadero cometido y aun cuando llega tam­
bi én á las columnas de la p rensa profesional y á la s p áginas .
de un libro, es con el exclusivo objeto de propag ar la ense­
ñanza qu e en la corporaci ón militar es tan necesaria como en
las demás corporacion es de la so ciedad .

E l milita r podrá acudir á una exp os ición á presentar sus
trabaj os de arte en las muchas manifestaciones con que el
ar te le brinda, y podrá concurrir también á darse á conocer
como literato; poeta ó músico si para ell o tiene in spiración ;
pero indudablemente gua rdará cierto re speto á la idea de pre- ,
se ntarse corn o mil ita r, p or el t emor de que sus escritos carez­
can d~ la am enidad necesaria á un público que, con m ás
d eleite qu e el es t ruendo de las armas y el grito ' del combate,
sabo reará los temas desa rrollados en inspirada poesía ' ó en
.galana prosa capaces de aviva r y conmover con sus toques
art ísticos los ideales y sentimientos del alma. Yo bienquisiera
armonizar en lo posible con el tecnicismo á que d ebo suj e­
tarm~ , la condici ón de ingeniosa amenidad; pero como no he
de con seguirlo, cumplo con un deber de gala ntería solicit ando
la más cariñosa indul genci a . . /

Una sola idea es la que .m e ha indinado á emprender es ta
tarro muy superior á mis 'déb i!es fuerzas. La idea alhagadora
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d e q ue el ejército to rna pa rte en un os festejos cuyo objeto es
conmemorar un recuerdo g lo rioso d e la hi st oria del p ueb lo .
E l ejército se asocia con 'g usto á estas manifestaciones, por­
que el ejé rcito es el mismo pueb lo, con los mismos de seos,
con idénti cas asp iraciones, con igu ales sent imientos patri óti­

cos, y p or esa ra zón en todos los actos colectivos participa
de su aleg ría y de s u entusiasm o, como t ambién está á su
lado para compartir las penas en los días de a flicción. Si en
esto cupiese alguna du da. eq uivaldr ía á pensar que entre uno
y otro exi ste una valla cuya puerta se abre para p onerse en
comunicaci ón á impulsos de una ce remoniosa cortesía, ya esto
ni lo quiere el ejérci to ni lo debe q uerer el pu ebl o. La noble
aspiración de ambos, h a de ser la de caminar por la misma

senda.
E ste es el fin que el ej ército persigue con más ah inco, y

si por apatí a no consigu iera march ar ,en perfeccionamiento 'y
adelanto á la mi sma altura q ue la so cieda d de qu e forma
p arte, se haría acreedo r á calificativos nad a lisonjeros, ad e-,
m ás d e la g ra n responsabilidad que so b re él pe saría. Mas, e l
ejército cumple con s u deb er, y e n las investigaciones p or el
t erren o del progreso, no desaprovecha ,nada ele cu anto pu eda
se r útil á su más perfecto desarrollo; así ve mos la física des ­
empeña ndo un im purtante pa pe l a l ensanchar el hori zonte de
la telegra fía militar, proporcionando la oport una y seg ur a in­
flamaci ón de las ' m inas y la im por tan te aplicación de la luz
eléctrica para iluminar los cam pos de batalla; la química pro­
duciendo las combinaciones qu e han enr iqu ecid o las materias
ex p los iva s; la m ec ánica perfecc ionando el acero para la fundi­
ción de la s m ás pode rosas piezas de a rti llería y realizand o con
s us ley es e l mayor perfeccionamient o de la balística , fijando

el m ov imi ento de Jos proye ctil es en el espa cio.
. Es mu y sens ible rec onocer qu e hoy día tod os los ade lan­

t os q ue alcanzan las cienci as y la industria, sean inl? ediata­
mente ap licad os al objeto odioso d e la destrucción del ha m-
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breo Parece que en vez de subir más cada día á favor de
aquellos adelantos por el camino de la ci vilización, v iene n los
pueblos á resultar más bárbaros y vi olentos , q ue co n empeño
desacostumbrado están al acecho para destr uirse uno s á o tros.

La circunstancia de ver á nuestros m ecánicos bu scando la
manera de sacar par tido para la guerra de cada nu evo ade­
lanto ó descubrimiento, no debe quitarnos la tranquilidad y
menos debemos considerarla como un retroceso en punto á
humanidad y civilización. Al con trario, ella conduce rápida­
mente al desenlace en el combate hacien do más co rta la g ue·
rra, que es ante todo el fin q ue debemos anhelar hoy.

En tales condiciones, aquellos choques de inmensas masas
de hombres que realizaban la guerra de una manera fiera y
salvaje, se ha convertido y eS en la actualidad la contienda
dirimida con las armas de la inteligencia, apoyada no en la
fierezay en el arrojo temerario é inconsciente de los ej ércitos
incultos, sino en el oportuno empleo de las ague rridas y civ í­

lizadas tropas; no es el campo de batalla el circo de la lucha
de las fieras, sino el teatro en qu e representan un importante
papel los diferentes ramos del saber humano íntimamente en­
trelazados, realizando acaso la representación del drama más

important e y trascendental del país.
No falta rá quien llevado de sus se nti mientos filantrópicos,

pensará acaso que pudiera encont rarse algún medio ingenioso
de llegar á un desarme general evitando así lo s de sastrosos
efectos que las g uerras' ocasionan. Mas por bello q ue es to
parezca no dejará nunca de ser un ideal irreali zable mien tras
los hombres subsistan con las mism as pas iones y egoismos á
que est án suj etos desde los tiempos más remotos .

L a comunidad de intereses en t re todos los individuos que
compo nen una nación , coloca unas frente á las otras en las

I

mismas condiciones que si fuesen p ersonas aisladas, vini endo
á ser la exigencia de alguna de ellas, á pesar d'e la bu ena vo­
luntad de las demás, manantial copioso de 'altercados Cuando



49

llega es ta ocasión, todos, ha sta el menos incl inad o á em p res as
b elicosas , sient en el deb er de dedicarse á ellas por ente ro en
el momento q ue consideran que se j uega en la part ida la vic -.
t oria ó la r uina de la pa t ria . Nadie hab rá q ue no venese est e
sentimiento q ue es una no ble virt ud nacional, Las guerras son

cu estiones en q ue ent iende n las nacion es enteras . .
H ágase un a proposición de desarme y la m útua desc on­

fian za en tre los p ueb los, les hace acoger como sos pe choso
es te p ensamiento. S iemp re desead cada nación. q ue ot ra dé el
p rimer paso y nin guna se presta rá á ello por t em or á las d e­
más; a l con t ra rio . todas y ca da una procu rarán con serva r las
a rm as co rr ientes y a filadas. Solam ente es tá seg ura la naci ón

que á tod~ hora se hal le dispuest a á defend er espada en mano
su in depen den cia, y á p esa r d e reconocer q ue los sacrificios
con q ue los p ueblos p roc uran el perfeccionam iento de sus ' ins­
titucion es mili t ar es pesan so b re los hombros cle las act ua les
soci edades, con ven d remos en que nad a p ued e ca mbiar se. L a
nación q ue fuese la p rimera en ciar un pa so atrás con respecto
á tal part ícula r , pronto p erdería importancia , poder é in­

fluencia.
r-l; y .que reconoc er, po r lo t anto, q ue el ejérci to es nece­

sario a l p aí s y a lgo va n gan:ll1do con él la cultura y civ ilizaci ón
qu e encuentran un medio' fáci l de resultados positivos para.
proporcionar la en señanza á las es feras s~ciales de las cu ales
se nu tre, despertando ó t al vez semb ra ndo en ellos las ideas
de pat r ia , in dep en den cia, glor ia y libertad, convi rti én dose en
verda deros centros de enseñanza cimentada en las ideas m ás
esenciaies de respeto Y obediencia á las leyes y de resp eto y
obedien ci a á la a ut oridad. D esde las p rimeras letras hasta las

m ás sublimes nocion es ·que engrandec en a l hom bre , se s ie rn­

b ran e n el ej ército , no en alg unos sino en tod os y cada uno
de sus indiv iduos q ue comparten las fa ti gas de la vida mil itar
COIÚ O com parten los trabajos Y azar es ele laguerra unidos por
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los más estrechos lazos de compañerismo que hacen más lle­
vaderos los sacrificios y privaciones que su noble y santa

'misión les exige; ideas, sentimientos, virtudes que llevadas
después al seno de las familias, trasmitidas á los hijos y di­
fundidas en el seno de la sociedad , la regeneran consolidán­
dola en los principios de moralidad, levantan la idea, enno­
blecen el corazón y fortifican el espíritu.

En toda operación de guerra y muy especialmente en las
plazas sitiadas, hay un factor importante que merece fijar en
él mi atención, puesto que de sus condiciones, de su energía,
de su prestigio, de su aptitud depende casi siempre el éxito
de la victoria.

Este factor importante es, el general ó jefe principal de
las fuerzas militares. Esta saliente personalidad tiene en la
historia clarísima idea de su importancia y los sucesos que
en ella se registran podrían dar ocasión al convencimiento '
de que todo depende de su genio. Así, pues, aunque muy á
la ligera, no solo investigaremos las condiciones necesarias á
ese hombre en funciones de mando, sino también cuáles son
las que debe llenar un ejército para que en él pue~an brillar
las sobresalientes cualidades del buen soldado.

En el general, la facultad del dominio sobre los demás, es
una de las co~diciones indispensables. Este dominio depende
ante todas las cosas de la voluntad, que cuando es vigorosa Y
bien determinada, rara vez encuentra oposición y esto mismo
se presta al sentimiento de ~u propia seguridad, acrecienta su
ánimo y facilita' notablemente el mando.

Animo para asumir la responsabilidad, deseo de aceptarla,
superioridad de espíritu son también cualidades indispensa­
bles al que manda; Muchos hombres acometen decididos las

,/



m ás peligrosa s emp resa s si es otro el c¡ue ha de responder de
las con secu en cias y aparecen t ímidos desd e el momento en
q ue tom an sobre sí la res ponsabilida d. E l jefe se ha de ve r
con frecuen cia en la necesidad de responder de sucesos en
cuy o desarr oll o no ha p odido intervenir y aun en ese caso él
ha de se r responsable, para él han de ser los reproches. Su
en tereza, no so lo ha de ser para tom ar enérg icas determina­
cion es, sino qu e al tomarlas ha de permanecer tranquilo y aun
cua ndo vea la tem pestad sobre su cabeza, con serve libre la
se re nida d y firm e el convencimiento como la brújula en el
nav ío sa c ud ido por el t emporal conserva su perfecto juego.
El jefe no puede exist ir sin p revisión, valor, audacia, ánimo
emprended or y hasta ha de tener también el don especial de
sufrir resig nadamente las desilusiones y los golpes más rudos
de la suerte. Un ejército constituye una masa dotada de sen­
sibilidad, no es un cu erpo muerto, no es una aglomeración de
piezasde aj ed rez que pueden ser manejadas y movida s en
todos se nt ido s según cálculos meditados hasta q ue llegue el
momento en que el en emigo-resulte en posición de jaque
mate. A v eces , el tiempo qu e tarda el g inete más veloz en
llevar una orden, es el su ficiente para dar lugar á qu e .'varfen
las sit uacio ne s que la habían motivado, y si ten es tas circuns ,
tancias se pi erde la calma y la reflexión y falta la paciencia,
faltaría t arn bién el p rincipal motor para llegar hasta el fin.

Reunidas e11 un so lo hombre las cualidad es que ligera­
mente hemos reseñado, constitui rían lo qu e podríamos llamar
un carácter bien templado" casi un ge nio; pero se manifiestan
de talmodo, que en tiempo de paz es sumamente difícil po­
derlas apreciar; de aquí los desencantos con respecto á ge ne­
rales á quienes se profetizaba gran porvenir yen los cuales se ­
fundaban falsamente seguras esperan zas . A los verdaderos
gé nios , la paz no solamente no les es favorable, sino qu e les
es adversa á su avance por el camino de la milicia. Si ;1 la re-
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S olución francesa , N apole ón p robab lem en te hubiera te rmi­
nado su carrer a de comandante ó de coro nel.

E l soldado necesita s olo dos condiciones para ser b uen o:
disciplina y con fian za en s us jefes .

. :L a disc ip lina q ue no es mas que el m anteni mi ento de la
obediencia y el cu mpli m ient o del deb er , es t an in di spensable
á toda fuerz a organizada , q ue sin ella no se. comprende el go­
biern o y manejo de un ejé rcito . La d iscip lina-es facil de con­
segu ir y 'soste ner en t odo su vigo r sin nec esida d de acudir a l
a ux ilio de la ley. Basta para ello una con stante v ig ila ncia y
el ejemplo entre las diferentes jerarquías militares, para con­
seguir de la manera más ad ecu ad a al desarrollo de s us facul­
t ades , que el -soldado se ac ostumbre á la id ea del deber. Bi en
atendido en sus necesidades y b ien manej ad o, adquiere con­
fianza y hast a se sie nte org ulloso de s u des tino, p orque com­
pren de la elevada misión q ue de sempeña . No serri ciertamente
una exageración el de cir que, la disciplina hace va lien te al
so ldado , pu es el alto con cepto del deber llega á conseguir del
t ímid o que se m uestre va liente , disimulando el miedo qu e la

.mu erte y el peligro le producen; los muchos 'ej emp los que vé
en derredor de sí mismo, le arrastran; el t emor de ser fria ­
mente despreciad o por sus compañeros como cobarde, es más
grande que el t em or á la mu erte y marcha sereno al encuen­
tro de las balas enemiga s porque está convencido de que su
inmediato en la fila hace lo propio y que su s jefes marchan
delante y no pu ede ab andonarles .

Por fortuna el so lda do españo l tiene por tradición arrai­
gadas esas .y otras muchas buen as cualidades con las q ue
siempre ha dem ostrad o que sig ue patriótica y tenazmente el
b rillante camino qu e le ab rieron los inmortales t ercios que
vencieron á los franc eses en Italia, á los flamencos en los
Países-Bajos y á los africanos en las costas tunecinas.

/
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L a defensa de pob laciones abiertas debe consider~rse bajo
\ . dos pu nt os elc vista ese ncialmente distintos: -1: Cuando la

autoridad milita r tiene á su disp osición todos los elementos
necesari os para la defensa, es decir , hombres y armamento en
relación co n el perím etro de la plaza sitiada, víveres y muni­
cion es en re lativa abundancia. 2 ." Cuando carece de alguno

·de estos elem entos en la debida proporción .
El p rim er caso se rá indudablem ente el menos frecuente.
E n ti em po de g uc rra , las poblaciones que hay que suponer

expuestas constarrtemente á las ambiciosas miradas del ene­
migo, son aquellascuya conquista puede pon erle en posesión
de algunas ventajas po sitivas; aquellas que convertidas en
grand es depósitos de víveres por su posición est ratégica ó

.proximidad a l teatro de operaciones pueda serle útil como
centro genera l de abastecimientos; aquellas en que estableci­
dos los parqu es de art illería pudiera proporcionarle el medio
de reponer las pérdidas sufridas en su armamento; aquellas
que por ser dep ósitos de pri sioneros, le llevara al deseo de
intentar rescatarlos á viva fuer za. Pero todos estos elementos
de justa codicia en un ejército enemigo, están siempre ence­
rrados en las plazas fuertes ó cerradas y en ellas se acumulan
las guarniciones numerosas como salvaguardia de los intereses
que allí se custodian. Su estudio es por lo tanto ageno á la

índ ole de este trabajo.
Las poblaciones abiertas, es decir, las que carecen de

muros de forti ficaci ón perm'anente capaces de resistir el vigo.
roso ataque de la moderna artillería y cuyas salidas al campo
están completamente libres como lo exige el constante tráfico
del comercio y la agricultura, no ofrecen gran interés á los
ejércitos en campaña. Buscar en ellas el descanso ele algunas
horas , racioriarse para el momento si de ello hay necesidad,
tenerlas ' expeditas como medio de comunicación, será á ]0

sumo el papel que se les tendrá reservado; así, pues, su guar-
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nicion, si la ti en e, será escasa ; al g unos centenares d e h om­
bres, tal vez reclutas en instru cción , será n las ú nicas fuerzas
disponibles ; mas no por eso el j efe elcbe d esmaya r.

Con la anticipación necesaria yen p revi s ió n ele q ue pu eda

verse obligado á ado p ta r un plan de defensa , solicita rá ele la
autoridad municipal un pl an o detallado ele la localida d y s us
inmediaciones, ó di spondr á s i no lo hay, sea le\~~ntaelo p or
uno ó varios oficia les á quienes rec omenda rá s u pre ferente
atención al objeto de con segu ir qu e e n é l aparezcan con la.
mayor ex ac t it ud posible todos aq ue llos d etalles d el t erreno ,
tanto en el interior como en el exterio r , cuyo conocimiento
sea de reconocida utilidad, acompañando al propio tiempo
una ligera memoria descriptiva que sirva. de complemento
para con s u au xilio conocer aque llos datos que en el dibujo
no pueden tener representación. Si le fuese facilitado algún
c roquis ó plano, procederá inmediatamente á rectificarlo ó
a mp lia rlo.

Cómo resultado del estudio detenido que hará ele lo s re­
c ursos á su alcance, formulará el .jefe su plan de defensa que

pondrá inmediatamente en práctica para precaver una sor­
p resa .

Empezará por elegir aquellos edificios, del exterior, con­
ve ntos, molinos, fábricas, ermitas, qu e por sus condiciones,
si t uac ión y .d ista ncia le con venga. utilizar para el estableci­
m iento de pu estos avanzados , for t ific ándolos con los materia­
les á man o y a b riendo en sus muros las aspilleras ,necesarias
en proporción al número de hombres destinados á su defensa,
s eparando de su s inmediaciones aquellas materias combusti­
b les que el enemigo pudiera aprovechar para producir algún
ince ndio en el edificio, de spejando asimismo sus contornos y
dest r uyendo aquellos obstáculos á cuyo abrigo se facilitara la
a p roximación del contrario . Si para la. colocación de estos
p uestos avanzados 110 hubiera edificios en condiciones de ser

(
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'u t ilizab les , se construirán ob ras de tierra baj o las reglas pre­
fijadas en la fortificación de campa ña, qu e desd e luego llena­
ráil mejor su objeto en la defensa . El trazad o que debe em­
picarse con prefer encia es conocido bajo el nombre e obras
abiertas por la go la » que tienen las ventaja s de emplear me­
nos tiempo en su con strucción y 1;,. de no se r aprovechadas
por el enemigo cuando las av an zada s las abandonen para re­
tira rse a l interi or de la plaza.

En el perímetro o ronda fijará el jefe su aten ción al hacer
el reconocimiento, en aquellos s itios por don de suponga más
probable el a t aq ue del enemigo, bien por se r caminos obliga­
dos pa ra la entrada, ó ya por S: I más fácil acceso po r ser de
más debil con strucción los edificios. Di spondrá cI at rinchera­
mi ento de todo el ,recinto , em pleando el número de pai san os

que nec esite seg ún la prcrnui a de l tiempo, como asimismo las
herramientas y carros precisos para la conducción de ¡;lateria ­
les, que solicitará ó exi girá de la autoridad civil. Los salientes
pueden prestar mu y buen concurso á la defensa, utili zán dolos
para flanquear con sus fuegos largas extensiones; si ti ene á
su disposici ón algunas pie zas de artillería, en elles por su ma­
yor campo de acción encontrará el m ejor s it io para emp lazar
la s, baterías, procurando qu e la comunicación . con el interior
esté expedita para facilitar la retirada.

Las ' puertas de entrada á la población serti n fuertemente
barricadas ó atrincheradas, utili zando el adoquinado de las
calles s i 10 hay, pero teniendo la precaución de cubri rlos con
tierra para evitar que el choque de los proy ectiles despida
fragmento; ó chinazos que tanto perjudican á los defensores.
Ten'iendo en cuenta que ror estas puertas se han de efectuar

las salidas para practicar los reconoci rnientos diarios, las reac­

ciones ofensivas, el relevo de los puestos av anzados V en ge-
l ' •
neral todo servicio que deba prestarse en el exterior procu-

, 1 . '

rara que el trazado de las trincheras ó barricadas qu e en ellas
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.construya reuna las condici on es de seguridad y fácil cornu­
nicací ón.

Con arreglo á la t opografía local ó est ructura eJc I <lS ca lles ,
establecerá una óvar ias lineas in teriores de defen sa, basadas
en aquellos edificios que por s u fue rte con s tru cción merezcan
que se les destine á ese objeto . Con ellos y un a se rie de b ao

rricadas establecidas á conveniente distancia en J:,s ca lle s q ue
afluyen al centro, se podr.a prolongar a lg unas ho ras de d e­
fensa aún en el caso desgraciado de qu e el enem ig o llegase á
rebasar la primera línea. T odos aqu ellos trabaj os enc a m ina­
dos á retardar el avance del sit iado r, no deb e m ostrarse in de­
ciso en llevarlos á cabo; el ti em po es un fac to r muy impor­
t ante para los de 'adent ro; algunos minutos m ás d e resistencia.
pueden ser motivo para la llegada de nu evos refuerzos en su
auxiÍio.

Para centro de defensa ó último balu arte, el egirá aquel ó
aquellos edificios que por su solidez y capacidad reunan me­
jores condiciones. Las fábricas, a lmace nes , igl esia s, casa ay un­
tamiento, ó en su defecto una manzana de ca sas bi en s it ua da
en punto céntrico, con frentes despejados, elevación suficiente
para no ser dominada desde sus inmediaciones, comunicaci ón
segura con el recinto, pueden se ñalarse de sde lueg o como a de­
cuadas al objeto . Allí, de spués de barricar las puertas, a spi­
llerar sus ¡¡uuros y ventanas y preparar su defen sa en forma
análoga á lo anteriormente dicho para edificios ais lados, esta­
blecerá el jefe los depósitos de municiones, víveres, útiles,
p risioneros si los tiene; allí establecerá también su residencia
com o centro donde ha ' de funcionar t~da la actividad del
mando militar.

No olvidará tampoco, qu e un principio de humanidad pres­
cribe habilitar un local seg uro p ara la instalación de enfer­
mos y heridos, dedicando con preferencia á las mujeres para
desempeñar el servicio sanitario si para ello tienen voluntad .

•
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Preparad a ya así la población, dispone el jefe la distribu­
ción de fuerzas en el -n úmero de zonas que crea conveniente
seg ún la ex ten'sión,_asignando á cada una su comand ante, en
cuya elección pondrá especial cuidado . Si po r escasez de ge nte
s upone debili ta da la defensa , hará un llamamiento á las fuer­
zas vivas de la localidad, cuyo vecinda rio acudirá sin vacilar
si defiende la misma idea que la g uarn ición; pero si la pobla ­
c ión está div idida; si los int ereses materiales se sobrepo nen al
espíritu na cional ; si las ideas polít icas pueden ser motivo de
disturbios ent re ellos mismos; si amed renta dos t rat an solo de
conservar su vida y salvar sus intereses despreciando el hon or
de la patria, entonc es va le más que sea el ejército exclusiva­
mente el defensor de la plaza.

No es conveniente que todos los defensores ten gan su
p uesto se ll a lado' en los par ap etos del recinto, pues si bien de
este, mod o le pu ede se r más fácil rechazar el primer empuje
del en emi go, ta mbién es cier to q ue' á largo , tiempo se irá de­
bilitand o, y deb e, por lo tanto, obse rvar el principio de esta­
blecer un a rese rva compuest a de la cuarta parte de la gu arni­
ción qu e coloca~la en pa raje ade cuado , servirá para acudir al
s it io ame naz ado. L os edificios forti ficados aislad amente y el
reducto central, pu eden tener su do tación permanente de
hombres cuyo alojami~nto esta rá en los mismos puntos en.
cargados á su vigi lancia.

E l resto de la fuerza se distr ibui rá ent re los diferentes ser­
vicios, p rocurando q ue tanto en el de fat iga como en el de
peli g ro altern en todos . Se da rán <5rdenes que marquen con la
de bida p recisión y claridad el punto á donde cada uno debe
acudir en caso de alarma, pr ocurando que éstas no sean in­
fundadas para evitar que la desconfian za y la impaciencia, al
apoderarse de la t ropa , sean ge rme n de un conato de indisci­
pl ina y origen de im previst as complicaciones'e n el difícil cargo
del jefe. Un oficial ó sa rge nto prov isto de un bu en an teojo y
co locad o en el ca mp an ario ó punto más elevado, dará durante

6
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el día noticias de la llegada del enemigo, recibiendo como de
origen dudoso las facilitadas por campesinos á quienes el pe­
ligro les hace ver al enemigo encima aun cuando diste algunas
jornadas. Con un buen servicio de espionaje que lo tendrá si
el país es adicto, puede con la anticipación necesaria saber s u
n úmero, composición y hasta sus intenciones.

L a confianza y el descanso _de las tropas está basado prin­
cipalmente en un bien combinado servicio de vigilancia y á
él dedicará el jefe su preferente atención. Recorrerá con fre­
cuencia todos los puestos para ver si se cumplen las órdenes
e~peciales dictadas á cada ~no de ellos; en el interior se to­
marán todas aquellas precauciones encaminadas á evitar una
; orpresa , pues si fía la vigilancia tan solo á los destacamentos
exteriores, puede llegar e~ caso de que el descuido de un hom­
bre comprometa la seguridad de todos; en interés y ventaja
del servicio, no proporcionará fatigas inútil es, pero será rigu­
roso en cuanto al cumplimiento de las formalidades de orde­
nan za é inflexible con quien falte á su deber.

La parte de vigilanciaque al jefe compete, no la cÍelegará
en nadie para qué su ejemplo sea imitado y tanto durante el
día ~mo en las' horas de la noche, no será metódico para
ejercerla; su presencia en todas partes ha de ser inesperada.

Las órd enes relativas al servicio y las instrucciones espe­
ciales para cada caso han de 'ser claras y por escrito para evi­
tar dudas y consultas; en sus visitas á los puestos explicará
prácticamente á los soldados el modo de batirse 'con más ven­
taj a, haciéndoles ver su superioridad sob re el contrario.

Los comandantes de fuerzas av anzadas destacarán algunas
pa trullas de observación cuya misión será 'recorrer el campo
á una distancia prudencial poniéndose en comunicación con
las .inmediatas y con orden de que aí acercarse el enemigo se
repleguen poco á poco ante él sin demostrar precipitación,
batiéndose, pero sin comprometerse demasiado, puesto que
ese ala rde ningún ben eficio reportaría . T od as las noticias qu e



59

puedan adquirir, las comunicarán á sus inmediatos superiores
y és tos al jefe principal. -

En el momento del peligro, la reserva estará siempre
próxima al lugar donde se encuentre el jefe para oir su voz ó

"la señal convenida, puesto -que del oportuno empleo de estas
fuerzas ha de depender g eneralmente el éxito. Un a salid a vi­
gorosa, puede poner en desorden y desmoralizar al enemigo;
mas para ser provechosas deben llevar mucha gente y se~

mandadas por un oficial cuya prudencia y bravura estén acre­
ditadas. De todos modos hay que ser previsor en esto de de­
terminar las reacciones ofensivas, porque la guarnición de un
pu eblo no será tan num erosa que pueda desprenderse de una
gran parte y arriesgarl a á quedar en poder del enemigo.

Hasta aquí las regl as generales que pueden darse como
p reparación de la defensa para evitar el lamentable y desas­
troso e fecto de una sorpresa y para que quede bien puesto el
honor de las armas. Más tarde, cuando el enemigo se presente
á la vista, cuando la amenaza se convierte en agresión, cuando
llegue á nuestros oídos el eco de los primeros disparos, demos
un paso atrás y busquemos en las páginas de la historia la
más provechosa de las lecciones. Aprendamos en esa brillante
epopeya del 2 de Mayo, cómo un pueblo encolerizado y vio­
lento se abalanza á las puertas del parque de Monteleón pi­
diendo armas para morir .con ellas en la mano por recuperar
la independencia que el tirano ejército in~asor de Napoleón
nos quiso rastreramente arrebatar. Mirémonos en el espejo de
la inmortal Gerona, cuya tenacidad le ha conquistado un
glorioso título que siempre ostentará con orgullo para ejern­
plo de las futuras generaciones. Inspir émonos en el heroismo
del pueblo aragonés en los dos sitios de la invicta Zaragoza,
que á las "amenazas del sitiador contestaba con la altivez del
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que no c~:)lloce la humillación y ced ía palmo á palmo un t e ­
rreno.queno era otra cosa que es co mb ros y cadáveres. Recor­
demos á Zaragoza y Gerona como ellas recordaron á Sagullto
y Numancia y si algún día el de stino nos pone á pru eba, pro­
curemos añadir una hoja de laurel á la corona tejida p or tantos
mártires de la patria: una hoja de laurel como la que hoy re­
verdece al conmemorar la fecha, para CasteIlón g loriosa , de
los días 7, 8 Y9 de Julio de 1837.

t ,



NFL ~ ENe!A
qu ~ han tjcrqidn en el ~Jl'ogl't~O d4 ó.ttHífcllón

tI tHpíriflt lihtl'Hlll ~ sns habihmtt5

Jl ln memol'a1ltq.jornada de J ulio ltt 1837

TEMA

JJn)ft llesto ft~jr. ef Casí1lo de A rtesanos





OBELISCO D E LA LIBERTAD

Dedicado, por in iciati va de la prensa liberal castellonense,
á los defensores de la ciudad en 18.3 7

(P royect o de D . Francisco T omás)
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os hechos atestiguan á diario que Castellón
i~~~~ es liberal; que lo ha sido en otras épocas, lo

afirma la historia según queda expuesto 'en
otro trabajo al que n05 referimos como pun­
to de partida para ulteriores investigaciones.

¿Qué es Castellón hoy? ¿Qué hubiera sido
de él sin su espíritu liberal y la memorable

jornada de Julio de rS37? Todo efecto supone
una causa. ¿Por qué nuestra Ciudad, de reciente

, fundación, tiene ,hoy más importancia que otros
pueblos más antiguos, hasta el punto de haber

sido designada para Capital de la provincia de su

nombre.
No cabe dudar que !:J. fertilidad de su suelo, la

I benignidad de su clima y su proximidad al raar, son
causas importantes de su riqueza y preponderancia; pero si
fijamos nuestra atención en que an álogas condiciones favore.

I cen á los demás pueblos de la Plana (alguno de ellos de gran
importancia ya cuando se traslad ó nuestra Ciudad al sitio que
hoy ocupa). hay que recon()cer que alguna otra circunstancia

. diferencial ha determinado su r ápido crecimiento, y esta causa
no puede ser otra mas que el espíritu tolerante y liberal de
sus habitantes que como consecuencia lógica de sus ideas,
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des confiando de beneficios qu P. p ud ieran recibi r de los ex t ra ­
110s , han buscado en su con ducta, en su t rabajo y esfue rzo in­
dividual , el mej oramiento de s u con dic ión , base segu ra de su

progreso.
Si el régimen lib eral es preferible al de sp ótico, no es tan t o

porque libra á los ciu da dan os de los at ropellos de Jos p odero­
sos , sino porque pune á todos e n co nd iciones de emplea r s us
iniciat ivas para su mejoramiento y el de la nación de q ue
forman parte. -

No es esta oca s ión opo r tuna para cantar los b en eficios
q ue al humano linage repo rta la libertad; repitamos so lo con
Bluntschli : «La libert ad es la vida consc iente y autón oma, 1"
v ida por excelencia. Por ella mu estra el -ho mb re s u ac t ivida d
fecunda qu e se re vela en la f"alabra, en la o bra , en la ac ción.
Di os ha mostrado su bon dad in finita crean do el Universo, el
hombre cumple su misión per feccionan do libremente s us

aptitudes y manifestándose de este modo al m und o exterio r .»
La lib ertad en el urde n de las ideas f<l c ilit a m ediante la

discu sión distingu ir la verdad del error, e l desarrollo de las
I I

ciencias; en lo po lítico la inter vención de t od os los ciu dad a -
nos en la adm inist raci ón p ública moraliz ándola y sn't isfa ­
ciendo las nec esid ad es general es ; á la indu stria y al co m ercio
concédeles ancho campo confiando su m ejoramiento á la ini­
ciativa particular.

L a ex periencia acredita los dictad os de la razón : In gl a­
tcrra.libre, no solo es una de las naci ones más cultas de E u­
ropa, sino qu e ha desa rrollado, como nin guna, s u industria y
com ercio, mejorando su agricultura hasta un punto que pa­
rece inverosímil dadas sus condi ciones de suelo y clim a. Es­
paña. cada día más p róspera hasta el rein ado de F elipe H ,
empieza á decaer ap enas se inici a el rég im en a bsolut ista , para
vo lve r á levantarse al inaugurarse el s istema constituci onal ;
en poco más, de medio siglo no so la me nte ha a ume ntado un a
mi tad su p oblación, sino que ha doblado su riqueza.



Ci rcu nscrib ié nd onos á Cas tcl l ón podemos divid ir los ben e­
ficios alcanzados, g racias á su esp íritu liber al, en dos órdenes:
Los primeros, de ca rácter genera l, efecto de hab erse im plan­
tado e n España el rég im en liber al, á cu y o triunfo contribu­

yero n de m odo t an eficaz los castellon en ses ; los segundos , :
e speciales , referen t es á aq uellos ad elantos q ue so n consec uen­
c ia inmed ia ta de s us actos y mo do de ser.

H ace r un a nális is de los p rim eros, equiva ldría á escribir
la h is to ria g ene ra l de E spaña, t rabaj o q ue no se encierra den­
t ro d e los lím it es señ alados a l concurso. Basta consignar qu e
s i como e n la p rime ra parte de es te trabajo dejamos demos­

t r ad o , Cas telló n h a estado siempre al lad o de la libertad re-
\

chaza ndo feudos, procurando su' incor porac ión á la corona
p a ra conser var s us p rerrogati va s, asistiendo á las Cortes,
tanto e n el a nt ig uo como e n el nu evo régimen, defendiendo
los p r iv ileg ios de la U nió n corn o medio de asegurar la obser­
van cia de s us fueros , luchan do al lado de los agermanados
contra la s p rete nsiones inmot ivadas de los nobles, resistién­
dose hero icamente contra los franceses , contribuyendo á la
impla n tació n del . régimen cons t it ucio nal en lucha contra los
si ca rios d el absolu ti smo, dando recursos á las fuerzas libera­
les y elig iendo rep resentantes en todos los órdenes de la admi­
n istración q ue favoreci er on a l desarrollo del régimen consti ­
tucion al , h a co ntrib uido en cu anto ha p odi do á la con servaci ón
d e las antic-uas lib ertades de la co ro nilla de 'A ra <Tón á la in-'=' b ,

dependencia de la pat ria y á aseg ura r el régimen constitucio-
nal. Y s i t al es principi os y acont ecimi entos so n, como j uzga­
m os, favora b les á nu es tra patria q ueri da y han facilitado el
desarro llo de s us intereses moral es y materi ales y el levanta­
mi ento d e s u ni vel intelectual ; Cas tellón debe es tar orzulloso

b

y satisfecho p or haber oper ado eficazment e á la obra co mú n

y al m ejoramient o de sus p ropios intereses y la condición de

s us hij ~s.

Inútil es h acer un 'paralelo ent re la E spaña de los Reyes

7
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Católicos y la de Felipe IV, como en tre la d e Fernand o VII,
rindiendo pleito homenaj e ,t Napoleón y la act ual; el p rogreso
de ho yes visible como la decaden cia de ento nc es y Castel l ón

debe por tanto felicitarse d e haber tra b aja do á favo r de la

buena causa.
D ifícil es señalar los beneficios obtenidos d irect amente .

por s u temperament~ liberal , porque ' di fícil es en todas oca ­
siones preci sar las relacion es de cau sa á efec to y viceversa.
Conocemos la historia de Castellón y por s u estud io adquiri­
mos el con vencimiento de q ue s us habita nt es h an p ro fesado
en todo ti empo las ideas libe ral es; conocemos e l Castell ón de
hoy y claramente se vé qu e h a progresado de un mod o no ­
t able adelantándose á los pueblos convecinos. ¿H asta dónde
deben referirse las ventajas alcanzadas á s u ca ráct e r y hasta
dónde á su sit uación y condicion es? Im posibl e es contestar,
co m o imposible ca lcula r qu é s ue rte hubiera cabido á la Europa
meridiona l sin la in va sión de los bárbaros , á I ng late rra s in
a lcanzar la Carta Magna, á i<rancia sin la revolución d e 1789;
como no p ue de decirse qu é sit io reservara la hi storia á Cesa¡"
no siendo romano, á Colón sin e l descubrimiento de Amé­

rica , etc.
Cu an do la s causas son especi ales y los efectos inmediatos ,

p uede colegirse ra cionalmente lo q ue hubiera s ucedido á no
me diar aquéllas; pero cuando son de un orden general, obran

, de un m odo c,onstante y se d esenvuelven los sucesos en el
largo t rascurso del ti empo, .no es posible deslindar los efectos
de unas y otras, com o tampoco señalar los que hubieran so­
brevenido á no mediar aqué llas.

Pero si no cabe p recisar es posible trazar lineas generales
q ue nos aproximen á la' ve rdad . Si Castellón, después d e la.
rec onqui sta, se hubiera avenido fácilmente á pertenecer á lo s
monasterios de San Vicente y Poblet, sin re alizar un sacrificio
pecu niario para ob tener s u reincorporaci ón á la Corona, no
habría ob tenido los privilegios y exenciones que en los sigl os:



post er io res se le concedi er on y q ue de mo do tan eficaz co n­
t ri buy eron á s u prosperidad. Sin su protesta d urante los rei­
nados de A lfonso 'I V y Ped ro IV p or la se paración de la
Coro na , hacien do uso de las armas e n defensa de su derecho,

hubi éral c ca b ido 'la t r iste s ue rte de los puebl os dados en
feu do . Sin mostrarse -t an solíci to p or su rep resentación en
Corte s , p o r eleg ir S IlS j urad os, etc., no hubiera alc an zado la
preponderan cia q ue obtuvo. S u intervenc ión en las desg rac ia­
da s g uerras de la Unión y las Germ anías , y a que no sirv ió
p or s u fin de sastroso para log rar lo qu e se proponían-sus par ­
ciales , llam ó cu ando menos la atención de los monarcas sobre
la necesida d de escuchar y sat isfacer las justas necesidades

I

de los pu eblos . ,
Somet ido de sp ués ele Fel ipe V , como todos los munici-

pios espa ñoles , á un sistema uniforme, no cabe ap reciar con­
secue ncia a lg una de su modo de se r, s ino en cuanto, según al
p rinc ip io decimo s, el liberalismo de l lll p ueblo, no so lo se
deja senti r por su interven ci ón en las leyes, sino po r su parti­
cipac ión e n el ejerc icio de todas las funcio nes p úblicas .

C ua ndo a l term inar el siglo XVIII, Francia difu nde po r el
Inundo entero las ideas que const ituyen aú n el credo político
de los pa rtidos avanzados, Castel l ón las acepta enviando su
rep resent ación éí las Co rtes en IS IO y en I S :W , ' aclamando
co n júb ilo la instau ración de l régimen co ns tituciona l en Es­
paña y alcanza ndo se r elevada á Capital de la p rovinc ia que
lleva su nombre , lo q ue en tan g ran man era ha cont ribuido á

su rá p ido adelantamiento .
S in el rég im en co nst itucional la act ua l división en p rovin­

cias no exis t iría p ro bablemente; sin el probado amor de Cas­

telJón á la libertad no h ub iera sido designado como Capital,
pues la reside ncia de las autoridades de bía fijar se en una po ­
b lación a fecta a l orden de cosas que aquéllas debían rep re­

se ntar.
D ifíci l se hace resis tir en este momento el deseo ele p intar

..
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un cuad ro acabado de t odas las refor las ,-de t odos los acle­
iantos, del mejorami ento , de l pr ogreso , q ue en es ta p oblación
se observa desde q ue con la m uerte de F ern and o V II con­
cluyó el régi men ab solu to en E spaña, pero habre mos de ser
parcos ya qué otro lema del concurso an unciado ex ig e trazar
un paralelo en cuan to á reformas materia les en tre el Cas­
tc ll ón de 1840 Y el de 189 1.

La pobl ación que en 1841 (B oletín Oficial del 24 de
Agosto) era de 13.33 8 alm as , es hoy de más de 26,000; su
ilust ración ha mejo rad o como lo de mu est ra no solo el mayor
número de personas que sa ben leer y escrib ir, sino la co ncu­
frcncia de niños él las escuelas . E n este punto no p ode mos
dejar de hacer -menci ón del Obisp o señ or Clim ent y doña
Isabel F erre r , hijos ambos de Caste llón, a l q ue honran por
sus hechos , E l primero, cuya biografía ha publica do el se ñor
Balbas, despu és dehaber ocupado la si lla ep iscopa l de Bar­
celona se reti ró á esta población acong ojado por las acusa­
ciones de que Iué víctima, quien' p or sus .virt udes había sid o
obj eto de la general admiraci ón, y es q ue el sabio p relado
profesaba opiniones muy superiores á ,su ép oca; rindi endo
culto á las mismas empezó la const rucc ión de unas aulas de
gramát ica en el extremo de la calle de Caballeros, que no
pudo t erm inar por haberle sorprend ido la muerte en 28 de

I Noviembre de 1781; fundó adem ás ,la casa de ni ños huérfanos
de San Vicente ccn obligación de dest inar un local á es cuela.
D oña Isabel F errer Y.. Giner ded icó también su p ropia casa
para enseñanza de niñas poniendo al frente 't res maest ras,
inaugurándola el dia 1.0 de Octubre de 177 8, otorgando tes·
tamento pr evias las autoriza~iones necesarias por el cu al de s­
tinaba sus bienes al sostenimiento de dicha s escuelas; [l ástim a
que la forma 'en que se llevó á efecto la desamo rtización y la
conversión que posteriorm ente se ha hecho en la D euda
hayan dejado tan mermadas las rentas de' aq uella inst it ución ,
ha sta el punto de que el Ay untamiento se véhoy obligado á



sub venir á la mayor parte de los gastos! Para que nuestr os
lecto res pueda n sat is facer su curiosidad, insertam os al fina l
pa r te de l t estame nto oto rgado por tan distin guida señora .

Castell ón ti ene b ien sentada su fam a de moralidad. D os
ela tos p ue den servir para apreciarla : la cri minalidad y la rela­
ción ent re el n úmer o de los hijos nacidos de legítim o matri­
mon io y fue ra dc é l. y ambos nos liaceu formar un excelente

co nc epto d e esta Ciudad .
P o r el J uzgado de instru cción de este partido.. se han se­

g uido 2 40 causas en el año 1 8 9 0 Y 290 en 1 8 91, de las qu e
corresp o nd en á la Capital 11 3 Y 1 54 respectivamente, y de
ellas hay q ue deducir en ju sticia, 8 y 2 1 por delitos de im­
prenta, 7 y 10 por mu er te s causal es, 6 y 14 por lesiones en
igu al forma y 1 Y 2 por incen dio s tambi én cau sales , por lo qu e
viene n á q ueda r reducidos á men os de la mitad de los corres-

, p ondientes al resto de l par t ido, á pesa r de su may or imp or ­
t an cia y t rá fico, y él un núm ero ex iguo con relación á su tot al
p ob lación . Y aú n este concepto se aquila ta mejor si se cxa­
mina la natur al eza de los de litos cometidos , qu c fueron :

E n 1 8 9 0 : desaca t os 5, falsificaciones 7. res istencias 2, ho­
m icid io 1 , lesio nes 31 , inj ur ias 4 , ame nazas 4. robos 1 1, h ur­
tos 1 i, es tafas 5, da ños 3, disparos 2 , cohechos 2 . t entativa
de asesinato 1, ídem de hurto 1 y abo rto l .

E n 1 S9 1 : a tent ados y desa catos 6, falsos t estimonios 2 ,

resistencias -3 . hom icidios 3, lesion es 40, injurias l. aI1;:111a­
mi entas ele morad a 3, amenazas 3, robos 9 . hurtos 1 S, defra u­
dacion es oS , da ños S, suicidios 3, abo rt o 1 , corrupci ón de I~ C­

nares 1 y ejercicio de los cultos l.

D urante el a ño 1891 han nacido 905 niños. de los cu ales
son leo ít irn os S64 naturales 5 é ileg ítimos de ot ras clases ~ 6,b , . v \

debiendo obser varse que las circunstancias de t ener el H ospi - -

tal provincial dc partame nto para casa de maternidad y la
Casa Beneficenci a para inclusa, hac en que figure n como na­
cid os en esta p obl aci ón muchos con cebidos en los .pueblos de
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la provincia y a lg unos trasla da dos a n tes d e ser inscri to s en
los correspondientes regi st ros.

Si hac emos la comparac ión e nt re e l Cas t e lló n de h oy y el
de 1833 al implan tarse de un m a cla d e fin it ivo e l rég im en
con stitucion al, enco ntra re mos que tres vías férreas a t raviesa n

s u t érmino; tres carreteras im p ortan t es, ( [\'1a r , M ore lla y A l­

cara) construidas de nu evo, nos p onen e n co m un ica ci ón con

el resto de la provincia ; qu e el t rá fic o p o r m ar h a a um en tado
g ra cias al va po r , á la habilitac ión d e la Ad ua na y a l fa ro , con
la espera nza de t en er en b reve t e rm in a do el puer t o y u n e m ­
b arca dero ; p or t elégrafo, t eléfo no y co rreo d ia r io nos com u­
n icamos con t odo el mun do c iv ilizado ; las ig lesi a s , la s erm i­
tas , el h os pita l y casa s de b ene ficencia han m ej orad o d e
macla no table ; facil it an la inst rucción el es ta b lec im ie n to del
Ins t it uto y a umento d e es cuelas; la adm inistración de j us t icia
es m ás fácil p or la in sta uración elel j uic io ora l y de la s a ud ien­

c ias y la corrección 'más seg ura ; las o ficinas central es, p ro v in o
ci al es y munic ipa les , t ien en m ás cóm odo as ie n t o; e! gob ie rno
m ilitar y las tropas de la g ua rn ici ó n ? seg uran el orden; el ce­
m enterio y m atade ro no son centro s de infección e n m e d io de
la Ciudad; e l t eatro, la plaza de t oros y los p aseos , fac ilitan I

ho nes tas d istraccion es; e l e ncauz a mi en t o de la s aguas ni ej ora
s u p otab ilidad y aumenta la riqueza; los lavaderos , puentes ,
alcantarillas, ace ras y alumbrado, favorec en la sa lud y sa t is­
facen imperiosas necesidades d e la v ida m oderna ; el B a nco ,
ferias y fies tas dan vida a l co mercio ; las fondas, cafés , casi ­
nos , nuevas in du st rias y ti endas d e toda esp ecie, atraen nu­
merosos foraste ros ; el m ayor p erímetro ele la p oblación , los
ed ificios q ue en ell a se han levantado , e l cas e r ío d e! Grao y
s u mayor riqueza agrícola, le clan una importancia d e que
a ntes carecía.

Si el r égi men libe ra l h ubi era muerto á manos del a bso lu­
t ism o , si merced á aquel Castell ón no fue ra Capital de pro­
vi ncia , es indu dbb le que no goza ríam os de t antos beneficios



y adclantos, S i n uestros pad res ant e el p elig ro que co rrían
en I S3í, h ub iera n cedido á las amenaz as del feroz Cabrera ,
so b re experimenta r t errib le q ueb ranto en sus honras y ha­
ciendas , no fue ra Ca stcl l óu Ciud ad F iel y L eal y adem ás hoy

Co ns tante , ni pod ría ostenta r en s u escudo el emb lema de
«T r iun fó d e los enemigos de la iibertad .s

N uestra h istoria es la h istoria de la lib ertad : si a rra nca - .
m a s s us páginas b orra mos nu estros más vivos recuerdos. Cas­
t ellón pl a ntó en el ce ntro de la pl aza más céntrica el á rbol de
la lib ertad, q ue como d ice Víctor H ugo la simboliza de una
m anera h ermosa . «L a libertad t ien e sus ra íces en el co ra zón
del p ueblo, com o el á rb ol t ien e las suyas en el corazón dela
t ierra; la lib ertad, como el á rb ol, eleva su s ramas al cielo en

~uyo seno las despl cga; la lib ertad , co mo el á rbol, se eng ran­
dece s in cesa r y cubre con su som bra á las genera cio ncs .»
S igamos bajo su ben éfica som b ra , incul q uemos á las genera­
cion es futuras la idea de q ue ella nos ha eng ra ndecido , y abra­
m os nuestro co ra zón á la esperanza de que s iguiendo el ca­
mino empre nd ido , no ha de trascurrir mu ch o ti em po hasta
q ue Cas t ellón : prog resando tan ac elerada mente como en el
últ im o m edio s iglo , sea una de las más importantes p oblaci o­

nes deE spa ña .
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Testamento de doña Isabel Ferrer
Las d im ensio nes q ue nos hemos pr opue sto dar :í este li b ro nos im pi­

den publ icar el testa m en to ín teg ro cu a l lo re pr od ujo e l a u tor d e este tr a­

bajo , sus t ituy éndo lo po r los sig u ien tes da tos que sirve n para formar exacta
id ea del m ismo. Desp ués de d ispo ner respecto :', b ie n de a lma , en t ie r ro , etc .,

d ice : «Ite m . Viend o la necesi dad g ra nde de este pue b lo ta n nu m e roso de
un a Casa de ense ña nza par a las n iñas, co n el fin d e q ue a p re n da n la Doc­
tr ina Crist ia na, coser y otras la bores , m ay o rm en te e n t re las g e n tes pobres
q ue por no t en er posib ilid ad par a pag ar Maestr as se c r ia n s in ed u.:ac ió n,
de q ue se sig ue n g randes in co nven ien tes co n las perv er sas cos tu m brcs qu e
aprenden no teni en do esto s principios,mayo rm cnt e en m uj e res cn q ue debe

- rein ar m ás el recato ; procuré a lgu nos a ño s hacer expe nde r bastantes ca n­
t idades en com pon er la casa p ropia de m i habi tación pa ra p ieza s de Ensc­
ñauz a; y desde lu eg o á mis cos ta s puse Maestras q ue :í m i v is ta in st ru y esen
á cua n tas ni ñas q uisiesen acud ir , sin q ue los pad res de és tas t eng an ob li­
g ació; l de sa t isface r cosa a lg una porq ue líe sa t isfecho yo :í la s Maest ras y
dado ha bitaci ón en la p rop ia casa y ha bi en do obse rv ado e l g ra n ben,cficio
que log ra est e co mú n y también e l Esta do procu ré solic ita r d e S . M . e l rea l
permiso para a mo rt iza r bi en es á este fi n, q ue co m pre ndo de l se rv icio de
Dios Nuest ro Señ or semej a n tes estableci mi en tos, y tambi én a l Rey , y :í la
causa públ ica ; se ha d ignado a te nde r mi solici tud y m e ha conced id o e l
pr ivil egi o de amor t izar ca torce m il lib ras, ó lo q úe fuere . ... . )

A este efecto lega la casa en que habitaba que es la actua l me n te des ti­
nada á Casa de En seña nza en la ca ll e d el mi sm o nom bre , v otros bie nes.
Det er mi na q ue 'haya a l frent e ' com o m aest ras co n pr cfc rcu cin hij as d e est a
Ciudad de la tercera orden de Santo Do mi ng o . Nomb ra cua t ro di rect o res
pa tronos q ue son : el Vicario ma yo r, el Prior d e Sa nto T omás, el padre
d irector de la terc era orden de -Santo Dom ing o y do n Fr an cisco C ine r,
Bar ón de Benicasim, y falleciendo éste un caba llero ó ciud adano -q ue sea
reg idor designado por los otro s tres. Desher eda á cua n tos se o pus ie re n á su
vo lun tad «cuya preve nc i ón hago por lo qu e puede ocur ri r in co nsid er ad:)­
m ente de q uerer per turbar este piad oso obj eto pa ra el cua l es b ien notori a
la est rechez co n qu e he vi v ido ll evan do la m ira de ha~er este o bseq u io q ue
espero será del div ino ag rado por la ed ucac ión pública de su Santa Lev o.. . •

El testam ento está fech ad o en la v ill a de Castelló n de la Pla na ~ los
vein te y dos días del mes de Diciem bre de mil setecien tos noven ta y tres,
a u to rizado por el escribano don Bernardo Vicen te .

(N. D EL E.)
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~.'ª .",~. ATI5FACCIÓN causa, á cuantos de buenos

~~ ~ ~ ~ castellonenses se precian, el examen como
~~. ~: ·)1parativo entre Castellón en 1840 Y el de

( '. 1/ ··.. ¡¡ ,t~ 1891; pocas poblaciones en iguales condi-

~
/ ' ".. ;~~ ciones, habrán alcanzado en tan corto espa-

:r1~~.(!J:; cio de tiem~o transformación ta~ radical
~<i~~..~ r~; como esta CIUdad. No es necesano moles-
*~.~v::;. tarse haciendo lar~os razon~mientos . para de­
éEJ)~~ mostrarlo, basta citar una a una las reformas
~c:J) > ~ .' introducidas, las mejoras logradas y las obras

i
~~« , hechas para convencernos de ello.

. ;; " Para mayor claridad agruparemos las de natura-

leza análoga. . .
VÍAs y 'MEDIOS DE COMUNICACIÓN. Ferroca-

rriles, Con dos cuenta hoy Castell ón, uno de vía
ancha y otro de vía estrecha, á más del destinado á conducir
la piedra desde la cantera al puerto en construcción. El pri­
mero forma, como es sabido, parte de la antigua linea de Al­
mansa á Valencia y Tarragona, que á principio de año ha
pasado á la empresa de los caminos de hierro del Norte; fué
inaugurado el 26 de Diciembre de 1862 y nos pone en cornu­

nicación con el resto de España, puesto que en Valencia, Al-

\

\
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mansa y Tarragona enlaza con otro s - ferrocarriles de igual
anchura. El segundo se di r ige d esde O nda a l Gra o de Cas ­
tellón, 'p asa n d o por Villarreal, A lmazara Y, esta Ci udad ; s e
i naugu ró en 13 de A gosto de 188 8 e l trayecto entre e l Grao
y Castellón, en 31 de Octubre de 1889 desde es ta Ciudad
á V'illarreal y e n 17 de Abril de 189 0 se abrió al s e rvicio
público hasta Onda. D urante el año 1891 lo han utilizado

342,741 pasajeros.
Carreteras. No contaba esta población el a ño 1840 con

otra carretera' qu e la que desde Valencia se dirige á Barce­
lona; para comunicarse con los pueblos inm ediatos y llegar á
la playa no había más que antiguos caminos. Hoy contamos
a dern ás-con:

La carretera paseo ' que en linea recta se dirige desde esta
población á la playa, construida gracias al esfue rzo que en
1847 hizo el entonces Jefe político don Ramón 'd e Campo­
amor, aprovechando la cantidad de 160,240 r eales v ell ón que
el Ayuntamiento guardaba en sus arcas ; m ej ora que no solo
ha contribuido en gran manera al embellecimiento' de la Ca·'
pital y comodidad de sus habitantes, s ino que facilitando el
tráfico mercantil ha convertido nuestra . playa en una de la s

. más importantes de esta regi ón y h echo surgir la idea del
puerto. Esta importante obra ya fu é j n d ica da , en sesión cele­
brada por el Ayuntamiento en 14 de O ctubre d e 1843, por el
jefe político. ...

La carretera de CastelIón á Tarragona fué declarada de
primer o~den en 14 de Enero de- 185 2, abriéndose al servicio
p úblico en 1860; nos pone'en comunicación directa con Mo­
rella, Chert, San Mateo, S alsadella, Cuevas d e Vinrorná , Ca-

- banes, La Puebla y Barrial y con VilI afam és por un ramal
que se une en la Puebla .

L a de Puebla de Valverde á C astelIón abierta al servicio
público, áu nq ue rso lo terminada desde Luccna, pasando por
Figueroles y Alcora. :

/
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El camino vecinal de Almazara notablemente mejorado.
La carretera que desde Onda llega á Burriana pasando

por V illa rrea l, las qu e desde N u les se diri gen á V illavi eja y
Vall de Ux óy desd e A lca lá á Albocácer, cru zando en Cuevas
de Vinromá con la de Zaragoza á Castellón, nos ponen en
comunicación con todos los pu eblos citados y sus cornarcanos.,

E l P uerto. Obra tan deseada por todos los amantes de
Castellón d esde hace medio siglo, comienza á realizarse, En
2 de O ct ubre de 184 t ya pidió el Ayuntamiento la ' decla­
ración de puerto habilitado y en 1847 se insistió en ello. Aun
cuando en 25 de Mayo de 186 6 ' se había mandado proceder á
la formación de un anteproyecto, nada se -hab ía hecho hasta
que, g racias á los esfue rzos de los señores don Vicente Ruiz
Vila y don Leandro Alloza, fué declarado de utilidad general

, el pu erto de Ca s tell ón en 1882. Mas fue ron tantas las dificul­
tades que se opusieron, mu y especialmente la del cruce de la
vía auxiliar con la de Valencia á Tarragona, que no fué posi­
ble comenzar las obras hasta el 16 de Marzo de 1891, en
cuyo día, terminada ya la vía férrea dicha y dispuesto el ma­
terial necesario, pudo arrojarse la primera piedra <JI mar en
medio de las aclamaciones de la multitud pose ída de' un jú­
bilo indescriptible; hoy la escollera avanza sobre el ma~ un os
60 metros y se espera que en breve se sacar án á subasta las
obras necesarias para que quede habilitado nuestro pu erto
para las necesidades de su tráfico.

Embarcadero. Se ha construído uno de hierro frente al
caserío del Grao en el centro de lo 'que ha- de ser el futuro
puerto . Comenzada su construcci ón en 1891, por litigios sos-

/ tenidos entre los socios de la empresa, no ha sido terminado;
es de creer que en breve se reanuden las obras y prolongán­
dolo se haga útil para el servicio público. (1)

( 1) Así ha OCU fI ido en cfecto después de escr ito el anterior tra bajo .­
( N. del E. ) · •
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Vapores. El aislamiento en que España vivía respecto á
las demás naciones antes de 1840 por las ideas predominantes
en materias económicas, era causa de que apenas visitaran
nuestra playa pequeño~ barcos veleros; hoy cuasi á diario se
ven anclados buques que cargan principalmente vino, naran­
jas y minerales y descargan carbón, harinas y sal; actual­
mente dos vapores hacen desde Valencia á Barcelona un ser­
vicio bisemanal de mercancías y pasajeros, y por cierto con
admirable resultado.
1, •
Aduana. En 1840 regía un sistema completamente anar-

quico respecto á este servicio; organizado pcsteriormente rué
clasificada la de nuestra playa como de segundo orden, y en
1885 habilitada para la importación de toda clase de mercan·
cías, excepción hecha únicamente de tejidos, petróleo y colo­
niales .

Faro. 'No le tenía nuestra playa hasta el la de Febrero
de 1867 en que por primera' vez fué encendido, habiéndose
subastado las obras en 12 de Agosto de 1864.

Tetégrafo, Aun cuando antes de 1840 se conocía la apli­
cación de la electricidad á la telegrafía, y tras de varios en­
sayos se había establecido en Prusia, Inglaterra y Estados­
Unidos. es lo cierto qtle tardó bastante en generalizarse su
uso, no habiéndose puesto en práctica en España para el ser­
vicio privado hasta 1855. En Castellón gozamos hoy de los
beneficios de tan importante invento, teniendo una estación
de servicio permanente que nos pone de continuo en relación
con todo el mundo civilizado. .

. Teléfono. No ha sido Castellón de las últimas poblacio­
nes que han gozado de las ventajas de la utilísima aplicación
descubierta por Edisson que recibe 'aquel nombre. Habiendo
obtenido el incansable comerciante don Joaquín Carpi la ne­
cesaria autorización, abrió ' al servicio público en 16 de Junio
de 1889 la red que tiene actualmente 89 abonados y que nos
pone en comunicación no solo con el interior de la Ciudad,

/
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sino con el vecino caserío del Grao y los pueblos' de Alma­
zora, Villarreal y Burriana. (1)

Correos. L a falta de medios de comunicación, el antiguo
sistema en el que se sat is facía el serv icio al recibir la carta y
su elevado precio, eran motivos para que no tuviera la im­
portancia q ue alcanza después de establecido el previo fran­
queo en 1854 Y rebajado su importe. Aun cuando "desde los
Reyes Católicos se había procurado favorecer su desarrollo,
el año 1759 no había mas que un solo correo semanal yen
dicho año se aumentaron á dos, Hasta 1846 no hubo correo

. diario hasta Valencia desde Madrid; continuaba siendo bise­
manal ent re Barcelona y Valencia; en 1857 fué cuando se
estableci ó el correo diario para casi todos los pueblos cual
hoy sucede, y á' más dos veces ~l día entre Valencia y Bar­
celona.

S ervicio de carruajes. Diariamente ' llegan á esta pobla­
ción y salen de la misma un sinnúmero de carruajes de todas
clases para Villarreal, Burriana, Onda, Nules, Vall de Ux ó,
Alcora, Lucena, Borriol, VilIafamés, Cabanes y Benicasim,
además de los que están dispuestos á dirigirse á cualquier
pueblo ó punto del término y á la estación del ferrocarril.
Escusado es decir que en 1840 no se conocían mas que los
que hacían el servicio con Valencia y cruzaban la Ciudad
para Barcelona.

EDIFICIOS PÚBLICOS. Con muchos cuenta actualmente
Castellón, unos nuevos y otros que han sufrido radicales trans­
formaciones ó cuando menos han sido objeto de importantes

. mejoras. Su simple enunciación nos hará formar una idea
aproximada de los mismos.

Iglesias. La principal ó sea Santa María la Mayor, ha
sufrido una radical transformación, haciéndose desaparecer
todos los adornos de 'est ilo churigueresco que la afeaban y

1837 Y 1892 79

( 1) Además se .ha establecido un a linea entre esta Ciudad y Lucena.
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I /

empequeñecían, se han abierto paso s entre .las capillas, levan­
tado un nuevo altar mayor, ampliada la sa cristía, reformado
el órgano , mudado el pavimento, añadido una verja exte rior
y mejorado varios de sus altares. Gran parte de estas refor­
mas se deben al virtuoso presbítero don Juan Cardona.

Las otras dos iglesias que sirven de ayuda eJe parroquia ,
no han sufrido modificación importante, aunque sí algunas
convenientes mejoras .

La de San Agustín, convertida en depósito de provisiones
durante la guerra civil, fu é vuelta al culto católico y cedida
al Ayuntamiento de Castellón por Real orden de 22 de Junio
de 1849.

Ermitas. La de Lidón se ha mejorado de un modo no­
table, resultando hoy un bonito templo.

El caserío contiguo se ha t ransformado radicalmente en
jos últimos años, 'haciéndolo digno de las fiestas que en él
celebra el Ayuntamiento.

El de la Magdalena ha sufrido también alguna reforma,
eng~andeciendo lashabitaciones que lo forman.

Las restantes continúan con ligeras variantes.
Hospitat. El mismo edificio público que sirve para al­

bergar á los pobres enfermos frente á laplaza que recib e este
nombre, se utilizaba el año 1840 para hospital municipal;
pero no en vano·han transcurrido cincuenta años , pues en este
período de tiempo añadiéndole algunas .casas que se han com­
prado, se han hecho en él importantes mejoras que .h an dado
por resultado mayor capacidad con el aumento de salas, más
comodidad por el arreglo de sus cocinas, y mayor belleza por
las reformas practicadas en varias .p art es del edificio; se ha.l1
aumentado además servicios importantes como pafios, y se
ha dotado de todos los instrumentos necesarios .p ara las ope­
raciones de cirujía que cuasi á diario practican los inteligen­
tes médicos que están á su frente. No ha de tardar en que­
dar habilitado el grandioso ' edificio que con el .p rop io objeto

· 1
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se levanta junto i la carretera de A lcora , cerca de la vía
férrea, Laja la inteligente dirección del acredi tado arquitecto
provinci al don Manu el Monte sinos . Coloc óse la primera pie­
dra, con t od a so lemnidad , el día 26 de Diciembre de 1882, Y
en k1. actualidad está aca bándose. de cubrir. Interinamente' se '
ha aprov echad o p ara div ersos usos, tales como hospital de
coléricos y militar.

B enrficcucia , E std destinada cn la actualidad al humani­
t ario se r v i~¡ o de rccojer á los necesit ados, él edificio que se
levanta entre los caminos viejo y nuevo del mar, que en otro
tiempo fué convento de Santo T omás de A quino y después
de Nu estra S eñora del R osario, conocido'como de Santo Do­
m ing o. E n 2 de Diciembre de 184 2 se solicitó del Gobi erno
la necesaria aut orización para darl e aquel destino, que se ob­
tuvo en 184 3; posteriorm ente, en épocas diversas. fué me ­
jorando aumentándose dos g randes cuerpos de edificio Cjue
permiten en la actualidad alojar g ran número de ni ños . Antes
de la concesión ilabía ya sid o habilitado para este efecto,
porque el de S an Francisco, que había sido ' designado en
1822, estaba ocupado por fuer zas militares, según después

indicarem os. .
Casa de IlerlllaJlitlls de los p obres. E sta institución com­

pletamente de sconocida en 1840, alberga en . su seno viejos
pobres asistidos por las hermanitas de los ancianos desam­
parados. Su fundaci ón se debe al virtuoso presbítero don] uan
Cardona, que cedió para este obje to la casa de su propiedad,
sita en la calle del Gobernador Berm údcz de Castro.

Instituto' proviJlcial. De reciente. c re a ció n- estos centros
de enseñanza, no existía en el año 1840. El edificio que hoy
ocupa, s ito en la calle Mayor, fué convento de 1VIonjas Claras.
Exclaustradas las reli giosas qu e lo ocupaban, fué destinado
durante la g uerr a civil de los siete a ños, á alojamiento de los
liberales de la provincia que t.uvieron que huir de su s pue­
blos por la persecución de que eran obj eto; posteriormente

'9- ..... --
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fu é ha bi litado para cuartel h asta 1842 en q ue se ins ta ló la
escuela normal, y en 7 de Setiem bre de 1846 el I nst it uto pro­
vincial de seg und a ense ñanza . D esde entonces el edificio ha
sido obj eto de re fo rm as q ue lo ha n mejora do de un mocio no­
table: los balcones de los clau s t ros a ltos e ra n peq ueñ as .ve n­
tan as , el actu al sa lón de acto s la habit ación des t inada p or
las monjas para co medor, las p eq ue ñas celdas con sus coci­
nas han sido con vertidas en espacios as cá tedras y sa lones
para el Clau stro, Dirección, Consejo de agricul tura, g abinete
de física é historia natural y bibli oteca, depende ncias , las dos
últimas, mu y bien sur t ida s de cua nto a fec ta á s u respectivo
obje to . E n el seg undo p iso de l mi smo edi ficio , s e h a ins talado
un cómodo a l p a r que eco nó mi co colegi o , q ue h oy di rig e el
virtuoso pres bítero don Ja im e Pach és ,

E scuelas. En el año 1840 ex is t ía n tres de niños y una
de ni ñas : las primeras en los edificios d en ominados del Hos­
pi ta l, Balsas y Real y la segunda en el arrabal de S a n F élix ,'
á más de la g ra tuíta de la call e de la .Ense ña nz n fundada por
doña Isabel Ferre r , P osteriormente s e suprim i ó la de. ni ños

de las Balsas por insu ficiencia de! local p ara contener ambas
escu elas (niños y ni ñas), pero á excitaci ón del j efe p olítico,
fu é más tarde esta b lecida otra que hoy oc upa un departa­
mento de la casa de huérfanos de San V ice nt e. Es és t e de
mal as condicion es por lo que es preci so trasl ad arl a en b reve.

L a llam ada del Hosp ita l, de p ropiedad del A yuntamiento ,
aun cu an do ha su fr ido ,a lg unas re formas en los últi mos a ños ,
no ti ene las co nd iciones qu e la p ed agog ía exige, por lo q ue,
seg ún acu erdo del Ayunta miento, e n breve será trasladada á
un edificio que con dicI;o objeto levanta en la call e ele N a ra n­
j eros e! se ño r Conde de Pes tag uas . (1 )

L a de l R ea l fué mej orada hace alg un os a I10s y adicion ada,

( 1) . Al entra r en pr ensa este t rabaj o ha sido ya inaugurad a .--( N. del E.)
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aña di éndole dos nu evas salas , en 1890 , nombrándose un nuevo
p rofesor con el ca r ácte r de auxiliar.

L a de niñas ele las Balsas que ocupaba el piso alto, fu é

trasladada al ba jo al suprimirse la de ni ños, dest inando aq uél
á habitación de la maestra; pe ro en vist a de la gran concu-,
rr cncia de niñ as se 1a utilizado t ambién, poniendo al frent e
una maes t ra aux ilia r. O tra escuela para ni ñas ha sido creada
con la deno m inac i ón del Cent ro, que ha venido ocupando en
alqu iler dist intas casas de malas condiciones para el obje to á
que se destinab an, hasta que en 1890 se ha instalado en el
piso p rincipal ele la casa recayente á las p azas de la Union y
Six to Cámara y calle ele San Joaqu ín.

N inguna esc uela de párvul os ni adultos ex ist ía en 1840 .
E n 11 ele Oct ub re de 184 2 el jefe polít ico invitó al Ayunta­
mien to para la cr eación ele dos, acordánd ose establecer una
qu e fué sup rimiela en 1843 por razón" de economías. E n 18 de
Mayo de 1850, se acordó establecer una de pár vulos en lo
qu e fueron aulas de gra mática, 'habiéndose trasladad o más
t arde á la ca lle ele Arriba que'hoy ocupa.

En la misma fecha se esta blecieron dos escu elas de adul­
tos y luego otra, que func ionan por las noches en los mismos
locales q ue las elementales.

E l caserío e1el Grao en 1840, como luego tendremos oca"
sión de decir, esta ba consti tuíd o po r alg unas . barracas, y ha­
bie'nelo comenzado á t ener importan cia, se establecieron dos
escuelas qu e funci on an en un local p rop io ele! Ay unta mienñ,
qu e no está dot ado de las cond icion es necesari as. En la ac­
tu alidad, gracias á un donat ivo y á un anticipo sin interés
hechos por el distingui do patricio don Cayetano Huguet, se
está terminando la- escuela de niños (1) de inmej orables con ­
diciones, qu e .ha ele form ar parte de un buen edificio de que
luego hablaré. .

( 1) Ya fun ciona al entrar en prensa este trabajo.-(N. del ~. )

,
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N o debo t erminar s in expresa r q ue se hall formad o .ade­
má s dos p royect os para escuelas : un o junto á la an t ig ua plaza
de t oros y ot ro I1n el local q ue oc upa la escuela de las Balsas,
a mpli án dola , q ue es de esperar se levanten en breve.

A udiencia . Ya que nos hem os ocupado de aquello s ed i­
ficios qu e se .dest inan á un fin de carác t er mora l é intelectual,
p asemos á estudia r los que ap rovechan para apl icar el rigor
de las leyes á los que se d esvían de la senda qu e le s traza el
cumplirnie nro de sus deb eres .

Se administraba la jus t icia en lo criminal antes de 1840
p or los Juzga dos de primera instancia y Audiencia del terri­
t o rio . A co rdado en 1882 el est ablecimiento con el nombre de
A udiencias de lo CriI?inal de tribunal es que juzgaran en única
ins tancia en juicio ora l y p úb lico , se estableció l1l10 de estos
en esta Ciudad, y no t eni endo local apropósito donde funcio­
nar, se"instaló e n 'L ° de Ene ro d e 1883 en el p iso principal
de la Cas a Capitular hasta tanto se levantara un ed ific io " de­
cuado, 10 q ue empezó á hacer inmediatamente el Ayunta­
m iento aprovec hando un so la r de s u p ro p iedad, s it ua do en

, o" I
la call e de la S alina esqu ina á la de Ench ín, q ue se había des-
tinado para const rui r una es cuela de p árv ulos . El Ja cal , a un­
que no de, gran capacidad , t ien e un b onito sa lón de' sesiones
y salas para magi strados, fisca les, abogados, procuradores,
secretaría , archivo y pi ezas de con vicci ón.

Nada decimos de los local es de stinados á los Juzgados'de
part ido y mun icipal, po rque los q ue ocupan, en las calles
Mayor y de Caball eros respectivam en t e, so n al quil~dos ; en
b reve el p rim ero se ' inst al ara en la cárcel de partido y el se­
g undo en la Casa Capitular.

; Cár cel. E stá destinada á es t e objeto , d esde antes de
1840, la planta'. baja, de la Ca sa Capitular, pero resultando
insuficiente por la mayor den~idad d e la población, se a d­
q ui rió una casa contigua. habi ~ndose adem ás hecho un en­
t repiso bajo el salón de sesiones. F ormada de piezas h úme-



das , oscura s y s in vent ilac ión , no p ermiti en do p o r S il número
n i. ca paci dad separació n n ing un a entre los presos, no tien e
n ing un a de las co nd iciones que la ci encia p ena l, de acuerd o
con la m o ral y la hi gi ene re q uie ren; m ás hoy que, por sufri r
e n ella s u cond ena los q ue ext ing ue n la p ena de p risió n co­
rreccional, p re c isa un loc al mucho más capaz .

E n 1845 el Gobierno p id ió q ue el Ayu nta m ie nto d edicara
un edific io para cá rce les , p ero como no contaba co n"nin guno
n i e l es tado de s u era rio permi tía hacer desembolsos, nada se
hi zo . P ost eri o rm en te se m and ó qu e p or t odos los p ueblos del
p a rt ido se levan ta ra u na cárcel y se for mu l ó el opo rt uno pro­
y ecto p or e l dist ing uido a rquitecto don Manuel Montesinos,
p ro ced iéndose solem ne m ente á la coloc ación de la primera
p iedra en 18 de S etiembre de 1887. De ex ce lentes condi­
ciones para el o bjet o á qu e se destina . en breve q ue da rá
t erminada" ocupando un g ra n sola r junto á la ronda de' la
Ma g dalena . S e ha adop tado pa ra s u con strucción el s is tema
mixto de celula r y en comuni dad. t eni en d o ade más un local
adecua d o para presos p olí t icos. Antes de lleg ar. á " 'la parte '

q ue constitu y e propi amente la cárc el . hay habitaciones p a ra
la guard ia . empleados y Juzgado; á su dere ch a un loc al d es­
tinado á ba ño; rodea t odo el edi ficio un g ra n pat io . Como no
fa lt a m ás q ue p a rte ele la obra interior, es seguro que muy en
b reve se h a rá e l tras la do de los presos , con lo que quedarán
éstos en m ejores con dicion es , y CastelIón se ' verá libre de
t ener en s u centro un foco de infección bajo el dob le as pecto

de la ~oral y la higi ene.
Ya que nos hemos oc upado de la administración d e justi­

'CÍa y s us consecuencias , -p asernos ji hablar de otros centros

administrativos de distintas índoles. •
Oficinas del E stado . Se establecieron durante la g uerra

civil en el palacio, del ilustrísim~ señor Obispo de T ortosa,
s it uado en la calle del Gobernador Berru údez de Castro; al
lle gar el año 1840 el exconvento de San Agust ín estaba d es-
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tinado á cu artel, continuando has ta 185 4 que se t ras ladaron
á ellas oficinas d el E stado ó sean hoy Gob iern o c ivil y Dele­
gación de H acienda con ot ras dependenc ias accesorias , p Ucs
las oficinas de Correos y T el égra fos, s i bi en tu vi eron cab ida
en el mism o, hoy oc upa n otros edifi cios en las ca lles del E m ­
p edrado y Mayor resp ectivam ent e.

D ijm tació¡/. J' Oficinas p ro·villcialcs . O cupa n e l m ismo
exco nvento d e San A gustín, p ero s in la capacid ad nec esaria
para los importantes servicios que debe desemp eñar aqu ella
Corporación. Se abriga el propósit o de dest ina r e l edi ficio q ue

. act ua lm ent e ocupa el H os p ital provincial, un a vez se t rasl ade
ést e al de nueva construcci ón.

Ayuntamiento y Oficinas 11l1m icip ales. O c up an co mo en
1840 el g randio so edificio q ue se levanta en el frent e de la
p laza de la Co ns tituc i ón; de p ied ra si llería s u fachada consta
de tres cuerpos , fal tand o termina r las torres q ue se elevan en
sus ext remidades .

Posteriormente á la época citada, en 184 3 . se term inó el
g ra n saló n de sesiones que ex iste en el- mi sm o. H oy ti ene ade ­
m ás de és t e , salas para alcaldía, co m isione s, con cejales, se­
cr eta r ia. vdeposi tarfa y oficinas , en el pi so p rincipal; oficinas
para el a rq uitecto y a rch ivo _en el seg undo , y una p equeI1a
portería en el baj o y entresuelo; el r esto de estos dos últimos
pi sos están ocupados por las cárceles, pero tan pron to se t ras­
laden podrán in stala rse cómodamente el J uzgado municipal,
el pa rque de bomber os, el gab ine t e químico, la insp ección de
abastos , y ot ro s serv icios análog os, que hoy no t iene n cómodo
aloj amiento.

R esidencia del Obispo. Ningún resultado h an dado los '
trabaj os qu e en di versa s épocas ha h echo Castellón para ob­
t ener conforme al Concordato la capitalidad de la dióce sis, as í
que hoy, como en 1840 , no ti en e mas . qu e el edificio cons­
truído por el O bispo se ño r S al inas en la calle de Bennúdez
de Castro, q ue entonces estaba destinado, como h emos dicho,
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á oficinas del E stad o, y de spués de habe r se rv ido para dis­
t into s usos , se encu e-ntra hoy deshab ita do , alojándose en él el
ilus t rísimo se ñor O bispo de T ortosa en las breves visitas que
hace á est a Capital.

No han s ufrido va riación nin guna dig nas de se r mencio­
nadas las casas aba día s.

Gobierno m ilitar . E stab lecido en esta población al ter­
minar la últ ima g uerra civil , ocupo el palacio de que antes se
ha hablado, y co n posterioridad se ha trasladado á la call e
Ma y or.

Cuartc/cs. Co n destino á es te objeto levantó Castellón
un edificio en la calle de ' E nmed io esquina á la de San Joa­
qu ín, hoy fonda de E uro pa , qu e alojaba como de la munici­
p alidad las distintas fuerzas que había en esta población, hasta
q ue fué ve nd ido como de bi en es naci onales. Durante la g uerra
civil, convertido en fuerte el exconvento de San Francisco,
s ervía para al oj ar a l ejército, como t ambién prin cip almente el

, , de San A gustín y de spués el de Santa Clara. E n 1 8 4 2 se o,r­
den ó de stinar el exconve nto de San F rancisco á cuartel, ,á lo
q ue se opuso la municip alidad por esta r destinado desd e 1 l)22

á casa de Caridad , pero I habiéndose dedicado posterior­
m ente á este objeto, según dejamos dicho, el de Santo Do­
min go, y más tarde el de San Agustí n pa ra oficinas y el de
Santa Clara para In stitu to, quedó definitiva mente para cu ar­
tel el de San F rancisco.

Cementerio, E l an t iguo de Cast ell ón es taba junto á la
casa Ayuntamiento , h abiéndose tras lada do antes de la época
á q ue nos referimos á las afueras de la población, al sitio que
hoy ocupa el p aseo de Ribalta; pero aumentando la población
y aconsejando la higiene apartar luga r ta n peligroso para la
salud p ública, se comen zó la construcción del actual, que re­
cibió la bendición en 6 de Octubre de 1 8 6 0, haciéndose el pri­

mer ente rramiento en 13 de Mayo de 1861. P os teriorme nte
se han hecho en el mismo varias obras y se ha añadido á sus



ss mI1 LIO TEC A CASTE LLONENSE

espaldas un pequeñ o cercado para los que mu eran fuera ele la
religión católica . Si endo ins uficien te el te rreno q ue oc upa é

indecorosa la parte des t ina da á cementerio c ivil, el A y unta­
miento en 1S9~ aco rdó el ensanche del católico y tras lac ión
del civ il, cuyas refo rmas han ob tenido hace pocos meses la
sanción de l poder ce ntra l.

.J1atadcro. E staba situado en 1840 el p obre ed ificio de s­
tinado á la matanza de reses en la actua l p laz a de la P esca­
dería, en punto tan p róx imo á la casa de la Ci udad y cárcel
q ue tan solo algunas brazas les separa ban. J úzgu ese por es te
solo dato de los perjuicios q ue podían ir ro ga rse á la salud p ú­
blica. El Ayuntamiento de 1842 , con muy buen ac uerdo, re­
solvió en 5 de Abril trasladarlo á las afueras de: la p oblación ,

/ dotándolo de las condiciones necesarias y muy especialmente
de agua, elemento importantísimo para laIirnpieza, y reali za­
das que fuero n las obras derribóse el a nt iguo edificio dest iná n­
dose, con dos casas más q ue se adquirieron., á form ar una
plazuela destinada á la v enta de carnes y pescados , en la que .
se con struyeron' las casetas que la rodean para que pudier a
hacerse la venta en mejores condiciones. El nuevo matadero
sufrió algunas modificaciones particularmente en 1 S59; y en
el pasado a ño y en el presente se han hecho obras im portan­
t es para llen ar las necesidades crecientes de la poblaci ón.

T eatro. En el a ño 1840 hacía las funciones de tal la ca sa
de la call e Mayor esquina á la Salina, que aún no hace mucho
hem os conocido, aunque ya algún tanto reformado. ,

Para que se conozca ,el modo de ser de la sociedad de '
aquella época, citaremos el hecho curioso de que habiéndose
pedido autorización al Ayuntamiento para celebrar varias fun­
ciones con motivo de las ferias de la Magdalena, en ses ión de
6 de Marzo de 1841 , las autorizó para aquellos días, pero no
para los siguientes por no ser costumbre,

La aspiración de tener CasteIlón un teatro digno de su
importancia y cultura, no es de ahora, sino que arranca desde

/
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Iarga fecha. Y a en 15 de Encr¿ de 1 S4 S, un jefe p ol ítico, el
d igno patr ic io do n R amón de Campoamor, propuso ~l A y u n­
tamiento la r ealizaci ón de aquella obra; varios regidores se
o p usie ro n fundados en el mal es tado del eb rio ): en la nec e­
s idad de em p ren der antes o t ras obras; mas persi sti endo aquél
en su p ropósito logró qu e se nombrara una comisión para es­
t ud ia r el as unto y propuso preci samente á 105 señores que se
h abían op ues to; algo debieron p esar en el ánimo de los comi­
s io nado s las ra zon es del jefe p olít ico, por cu anto vemos en el
a ct a d e la sesión del día 10 de O ct ubre, que proponían a l
A y untam iento la permuta de varias fincas de su propiedad
con el teatro antes citado , pero pareci endo exagerado el precio
fija do á éste p or la du eña , qui si eron ob t ener a lg una rebaja.

En 11 de F ebrero de 1862 se acordó vender las láminas
dc propios para la con strucción del teatro, cu yo proyecto no
s e llevó .í e fec to por di ficultades de expedienteo.

Si en diversas épo ca s se ha intentado. ira realización de
ob ra tan importante, ya por el Ayuntam iento, y a por parti­
culares, s in qu e se ha ya podido ob t ener el apetecido resul­
tado, esta aspiración se hizo m ás general al derribarse el an­
ti guo teatro por su estado ruinoso. Adquirido a l fin en 16 dc .
Abril del 8 t por el Ayuntamiento el terreno necesario frente .
á la plaza .de la Paz, dividiós e en dos bandos la población
respecto al sitio m ás conve nien te para emplazarlo, y no die­
ron comienzo las obras hasta que en 1890 el Ayuntam iento
acordó sacar á subas ta la cimentación p or valor de 24.99'9
pesetas, dando principio en 3 de Octubre del . mi sm o año, y .
hecha otra nueva subasta en el año siguiente, se encuentran
ya en la actualidad las ob ras á la altura del segundo p iso y
anunciada otra para t erminarlas. (1 ) El plano se ha formado
por el ,d ist ing uido arquitecto don Godofredo Ros.

l\'Iientr~s las obras ~1 0 se terriiinen, e l público aficionado á

( 1) En estos momentos está pa ra colocar se la cubicrta .i--q N. de l E.) I

I )
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las funciones teatrales asiste al peque ño edificio que con es te
obj eto ha levantado en la -calle de la Magdalena el conocido
industrial don Pedro Tomás Rubert. U n tea t ri llo de madera
que se levantó en la plaza de T et u án desapareció al p oco
tiempo por sus malas condiciones.

Plaza de toros. En 1832 se levantó para -d es t ina r s us
productos á la Beneficencia la que no hace mucho ti empo ra­
dicaba en la plaza de ViJarroig, q ue en épocas posteriores
fué diversas veces mejorada. No llenando las necesidades de
la población ni los deseos de los aficionados, emprendieron
en 1886 los señores,Calduch (don Joaquín), Fabra (don Hipó­
lito), Fabregat (don Juan y don Joaquín), Ferrer (don Luciano)
y Ripollés (don José). bajo la dirección ' del arquitecto don
Manuel Montesinos las obras de la actual en los extramuros
de la calle de San Vicente, próxima á la estaci ón del ferro­
carril, que fué inaugurada en 3 de Julio de 1887, invirtiendo
un capital aproximadamente de 80,000 duros y siendo capaz
para contener 14,000 personas.

M EJORA S ÚTILES y DE RECREO. Aguas del río lV ij ares.
Ruidosas cuestiones ha sostenido CastelJón con los pueblos
vecinos en defensa de sus intereses respecto al derecho de
utili zar las aguas del río Mijares, siendo la última la promo­
vida en 13 de Junio de 1786 ent re CastelJón y Almazora, que
las aprovechaban haciéndolas discurrir al princjpio por un
solo cauce, lo que daba lugar á distintos abusos que p erjudi­
caban considerablemente á los labradores, cuestión que ter-

. minó por real sentencia de 6 de Marzo de 1789. por la que
se mandab a separar las aguas correspondientes á ambos pue­
b los. Comcnz áronse lag obras necesarias para el nuevo parti­
dor y la aceq uia para conducirlas que importaron 34,000

du ros, haci éndose la soltura de las aguas el '11 de Marzo
de 179 0.

Separado en virtud de 'la ley el régimen de las aguas de
funciones correspondientes al Ayuntamiento y nombrado un

--- -----~'-'~.--.r-.~.r... ........---- •...J'.-.. _ __""'-__ ." .



Sindicato de regantes, concibieron el proyecto de construir
un az ud al igual ele los pueblos vecinos para evita r pérdidas
de agua y él provecha rla en be neficio ele Jos regantes en las
g ra neles avenidas; á pesar de no estar terminadas las ob ras
en las que se han invertido ya grandes can t idades, empieza n
á to ca rse los resultados ventajosos de las mismas, que serán
m ayores el día no lejan o en que se dejen conclu idas,

E stas ag uas, únicas con que Cast ellón contaba para su
abastecimi ento, discurrían al descubierto por Castellón por
much as de sus calles . entre ellas algun as bastante céntricas
como la del Gobernador; poco á poco los Ayuntam ientos han
id o cubrien do el llam ado sequío! hasta que en 1890 se h a: con­
cluído la ob ra en todo el interior de la pobl ación.

Aguas de la R ambla de la Viuda, Iban á perderse des­
emb oc ando en el mar hast a que en 18 70 don Antonio Barra­
chi na concibió el propósito de aprovecharlas para regar la
partida de Benadresa , y hab iéndose después obtenido autori­
zación en 24 de Marzo de 1873 para abastecer esta Ci~dad,
se han canalizado, sirviendo para las necesidades de los veci ­
nos q ue en general las prefieren por sus mejores condiciones
á las del río y riegan muchas hectáreas de ' terreno antes se­
cano. La e mp resa , con el nombre de Soci edad de Fomento
A grícola Castellonense, realiza cada día nu evas obras que
hacen esperar q ue en breve pla zo Castellón pueda .disponer
de agua suficiente pa ra usos públicos de que hoy está tan

necesitada.
Pozos. De antiguo se conocían varios en Castell ón situa­

dos en las calles, pero como á mas de no prestar servicio afea­
b an el as pecto de aquélla, se han hecho desaparecer llenando
las necesid ades del vecind ario la iniciativa particular que ha
abierto en distintos püntos pozos de agua fresca que durante
el verano satisfacen las necesidades del más exigente.

Paseos. Solo contaba Castellón en 1840 para solaz y es­
/ parcimiento de sus vecinos, la pequeña y triste alameda si-
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t uada frente al exconvento de San Francisc o . E n 14 de Di­
ciembre de ' 1847 el Jefe polít ico p ropuso al A y unta miento
hacer un paseo ent re los caminos de Va lenc ia y A lmazara,
pero aun cuando el pensamient o rué ac ep tado no se llevó á
efecto. Al hablar del cami no de l Ma r dejamos dicho cu án do
y cómo se hizo mejora tan im portante que a l par q ue satis­
fizo las necesidades de la agricultur a y el t rá fico 'merca nt il,
sirvió en g ran manera para qu e Cas tellón tu viera un lugar
ad ecuado para honesta dis t racción. P ero a ún no se llenaban
con éste las aspiraciones y necesidades de esta Ciudad, y en
12 de Noviembre de 1868 acord ó el A yuntamiento hacer el,
paseo que hoy se conoce con el nombre de Ribalta (nombre
qu e se le díó en 19 de Diciembre) á la salida de la población
y .en el lugar que antes ocupó el cementerio, quitándole el
carácter tétrico q ue prestaba és te á aquellos lugares. Al gunos
años despu és se adquirieron nuevos t errenos á la izquierda ,
saliendo de la calle de Zaragoza , hasta la de Sal; Vicente y
estación, parte de ellos cedidos por el señor Conde de Pesta­
g ua , y poco á poco han ido cultivándose y con los de San
Vicente y la traves íade la estación forman hoy reunidos un
hermoso conjunto.

Añádase á esto que en el interior de la población se han
plantado muchos á rboles que hermosean las calles y plazas,
favoreciendo sus condiciones higi énicas y re sguardando á los
viandantes.de los rigores del sol.

Lavaderos. Aun no hace muchos años se conocía la
plaza de la Paz con el nombr~ ,de Lavaderos Viejos , por estar
en la misma situados los que hoy se encuentran á espaldas de
la casa de Benefic encia á do nde fueron trasladados para dar­
les mayor capacidad. Luego se construy eron los llamados
Nuevos cerca de la plaza de María Agustina. No bastan para
llenar las necesidades de la población y no ha de tardarse
p ar?- sati sfacerlas en con struir, otros nuevos.

Pumtes y alcantariiias, Al con st ruir las carreteras de l
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Mar, Mor clla y A lcora, se hicieron los necesarios par a que
tuv iera n cómo do acceso, y de reciente el qu e da pa so á Ia es­
t a ci ón por la cal le de San Vicente . E n 1.° de F ebrero de 184 2
acord ó el A yunta miento const ruir algunos en las aceq uias
qu e desembocan en el mar.

Al Gobern ador seño r Berrn údez de Castro se debe haber
cubiert o g ra n pa rte de las alcantarillas. pero aú n qu edaron
alg unas al desc ubi erto, ent re ellas la de la calle de la Salina ~r

la continuaci ón por detrás de las casas de la calle de Vill a­
mar go. Hoy no solo está n cu biert as sino arreg lados la mayor
parte de los boq uetes q ue se rvía n de entrada. "

Aceras J' empedrados. No contaba con ninguna de aqu eo
llas el Caste llón de 1840 aunque sí con algún molesto empe­
drado como el qu e aún se conserva en la calle del Obispo
Climen t . E n 14 ele Di ciembre de 1847 el j efe po lít ico propuso
la construcción de aceras com enzan do po r la calle Mayor ,
pero no se llevó á efecto; de nuevo se propuso en 1849 (19 de
Mayo) y aun cuando s e opusiero n algunos señores conc ejales
alegando, como en ot ras oca sion es, la necesidad de atender á
reformas má s urgentes, se ap robó al fin, construyéndose des­
pués de aquélla s en las de Zapateros, Caballeros y plaza de
la Constituci ón, y más tarde en la de la Nieve, Rey, Serones ,
A rriba, San Joaquín, Sal ina , Enmedio, VilIamargo, A gua,
Caldereros, Gracia, Capuchinas, Enseñanza, Paso , Ecce-Homo,
Monjas Claras, E nchín, Trinidad, Zaragoza , San .Vicente, y
ad oquinado en las del Agua, Empedrado y Mealla.

AjJertm-a de calles. Los límites de la antigua población,
los ensanches suceshros y la direc~ión del movimi ento ' qué en
época no lejana ten ía lugar siguiendo la carretero¡ de Valen­
cia ,l Ba rce lona, han dete rminado la form ación de g randes
manzan as que imp iden el cómodo paso ele una s á otras . Por
ot ras necesidades más perentorias no se han llevado á efecto
todas las q ue exige el vecindario. Algo se ha hecho, sin em­
bargo, según acreditan las siguientes noticias. En 13 de Marzo



94 BIBLIOTECA CASTELLONENSE

de 1866 se acordó ab ri r hasta la S alina la call e de Enchí n,
pero no se efectuó la mejora hasta el I 878. E n I888 se abrió
la calle del Paso hasta la plaza de V ilnrro ig, y en I 889 un a
travesía entre las calles de A leara y pl aza d el Prog reso.

A lumbrado. De a cei te y en noches q ue no debía brillar
la luna, era el qu e utilizaban e n I840 los habitantes de Cas­
tellón. Ba ste decir para formar juicio exacto q ue el de 1839
importó 14,004'24 reales y parecidas cantida des en los añ os
siguientes. En 9 de Agosto de I842 acordó el Ayuntamiento
utilizar faroles de reverbero. En 27 de Junio de 18 6 3 se sus­
tituy ó por petróleo. Y en 1872 empezó á alumbrar durante
las noches el gas (que se subastó el 15 de Mayo de 18 69 Y se
fijó lugar para el gasóm et ro en 23 de Diciembre). Hoy se in­
vierten en este servicio aproximadamente 36 ,000 pesetas
cada año.

ESTADO DE SU RIQUEZA Y ASP EC TO GENERAL D E LA

POBLACIÓN. No cabe dudar que la riqueza de Castellón ha
triplicado cuando J!lenos . La agricultura tiene hoy m ayor im­
portancia por el cultivo del naranjo y de la vid y la mayor
extensió n de los terren os de regadío gracias á las obras que
en lugar correspon diente dejamos indicadas. La industria
cuenta actualmente ccn nuevas fabricaciones , entre las ' que
merecen especial mención las de alpargatas y azulejos . El
comercio antes ca si descon ocido tiene relativa importancia;
lo acreditan el número de fondas, restaurants, cafés, almacenes
de naranj as, vino, guano, sal y otros p rod uctos , las tiendas
de todos gé neros antes desconocidas y muy especialmente el
establecimiento de la

Sucursal del Banco de España. Instalada en 29 de No­
viembre de 1886 bajo la acertada dirección del excelentísimo
señor don Ramón de Echavarrfa, ha ido creciendo de año en
año en importancia como lo acreditan los siguientes datos:

Los descuentos sobre la plaza. en número de 3,743, im­
portan 10·936,62 I '3 I pesetas; siendo la seg unda de las sucur-
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sales co n que cu enta el Banco por el número de aqu éllos, Y
la octava por la cantidad.

T iene hech os 97 préstam os con garantía de efectos públi­
cos por cantidad de 3.542,236 pesetas, y 34 cuentas corrien­
t es d e la misma índole po r 1. 597,285'20 pe setas.

1-1a g ira do letras por valor de 111,883'5 8 pesetas sobre la
caj a Icen tra l, y 829, 572'63 p esetas sobre las sucursales, en el
tran scurso del a ño último.

E n el mismo período de tiempo ha tomado en negocia­
ción letras importantes 20,67 8'7 1 pesetas; 55,507 libras y
28,287 marcos.

ASPE CTO GENERAL. En el espacio de ti empo de que
hablamos, Ca stellón se ha transformado de un mod o 'esencial.
Contaba, según el censo p ub lica do en el Bo letín Oficial de
.24 de Agosto de 1841, 13,338 almas y hoy t iene más de
26,000. Su p erímetro total no' se ha alterado visiblemente,
pero se han edificado muchos terrenos que antes eran campo
en el interior de la Ciudad. Basta que ha gam os una relaci ój¡
de las nueva s call es que so n las de A renes, Arrufat, ca si toda
la de Capero, Catal á, Conde de Noroña desd e la de Seg arra,

. D olores d esde la de Clim ent, F ábrica de Azul ejos, núme!'ús
impares de la de F ortuna, muchos edificios de la del qober­
nadar, números pares de la de Mallorca y parte estrecha de
la plaza de! mi smo nombre, Mestrets, 9 de Marzo, Palma,
izquierda de la 'p laza de la Paz, rondas de la Magdalena y
Mijares, Rosell, Ros de Ursinas, números pares de la Salina,
San Cristóbal, im p ares de Santa Bárbara, Segarra, 7, 8 Y 9
de Julio, Sisternes, Sinciicato, T emprado, Tenerías, T osquella,
Vall és , Vilarroig, Xim énez, Zarago za desde la de San Pas­
cu al, Bellver, y las afueras de los paseos del Mar, San Vi­
cente, Ribalta y alrededores de la cárcel, Hospital, huerto de
Llin ás, almendrar de Breva, etc.

En e! caserío del Grao las transformaciones son radicales.
Antes ele la construcci ón del camino del mar tan solo algunas
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barracas de p escadores formaban su co nj un ro ; hoy , sob re con­
t ar más de 700 habitantes, ti ene h ermosos edi ficios p ara vera­
ne ar las familias ' m ejor a comodadas de la Ca p ita l. E n 6 ele '
Agosto ele 1844 se acord ó fo rm ula r un proyecto d e urbani­
zación de aqu el caserío. En 1'9 de May o de 184 9 el vicario
mayor p idió se con stru yera un a igl esia en aq ue l punto; en
22 ele Enero ele 1850 se p resentó e l p la no ; , en 15 de Jul io de
1 8 51 se nombró una comisión para recaudar fond os co n d es­
tino á ·aq uella igl esia qu e se in au guró el día 27 de Octubre
sig uient e . ' En 13 de N ov iem b re ele J 860 se remataron la s
obras para la es cu ela y el afio último se ha formado 'u n prc­
y ect o por el arquitecto don Francisco T omás de alcald ía pe­
9ánea y escuela s de niños y niñas, cuyas ob ras han dado co­
mien zo y en breve se inaugurará el local destinado á escu ela

de niños . ,
L os alrededores de la población se han ,h er m osead o redu­

ciendo al cultivo terrenos que antes tan solo se dedicaban á
Jet extracción de tierras, habiendo contribuido priucípalmente
á este resultado las aguas de la 'R amb la de la -V iuda .

Las ferias y fiestas son hoy más importantes, habiéndose
trasladado las primera s á la plaza . Nueva ó del R ey don
Jai me,por ser insuficiente la Vieja ó de la Constituci ón, y en
los días 7, 8 y 9 de Julio se celebran en cada afio brillantes
fiestas qu e at rae n gra n concurrencia.

L os edificios ó casas particulares se han ' o b ra do her­
moseán dolo s, .quedando ya muy pocos tIe Ios antiguos', por
lo que la población ofrece más agradable aspecto, á lo que
contribuyen en g ran manera las reformas urbanas que d eja­

mos indicadas (J) .

( 1) Por los días en qu e se celebró el Cer tám er: para el cual fu é escr ito
este ' t rabajo, se puso la prim era pied ra de l g rand ioso obelisco q ue po r in i-, .
ciativa de la pren~a Iiberal caste llone nse se está const ruyen do en c l pasco
centr al de la Estación, según proy ecto de don Fra nc isco T om ás, par a co n­
memora r la glor iosa fccha del sitio de 18;7 ·
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Com o prueba indubitable de la diferencia entre el Cas­
tell ón de hoy y el de 1840, diremos que en aquel entonces se
pagaban por contingente provincial 9 .395 reales anuales y
hoy 57,000 pesetas. Q ue el pr esupuesto municipal a scendía á

J 74 ,07 r ' 16 reales y hoy suma 6 51,996 '6 5 pesetas, si bien hay
qu e tener en consideración que entre estas cantidades figuran
J45,OOO pesetas por cupo de consumos al Tesoro, y que el
modo de prestar 10 '3 servicios ha cambiado. Como curiosidad
darnos como ap éndice el presupuesto formado por el i.Ay un ,

tamiento para el año 1840.
VARIAS NOTICIAS. Aun cuando sin hilaci ón por las di­

versas materias á qu e se refieren, damos las siguientes para
que conozcan div ersos hechos mis lectores:

En 1843 se contrató que se -hiciera un reloj de sol en la
fachada que da al med iodía de la Casa Capitular.

E n el mismo año se hicieron las necesarias modificaciones
en el escudo de armas del Ayuntamiento.

En J J de Junio del mismo afio, lo mismo que en otras
varias fechas, el Ayuntamiento, juntamente con la Diputa­
ción, acu~rdan sublevarse .

En '13 de Enero de 1844 se acordó el presupuesto para

pintar la iglesia May or .
En 1850 se suprimió la habilitaci ón de ríuestra Aduana.'

en sesión de 26 de Enero acordó el Ayuntamiento solicita r
la revocación de la medida"y en 3 1 sigui ente se accedi óá ella .

En sesi ón de 5 de Febrero del mism o año , el Ayunm,

También ha sido posterior.menle aprobado el modelo de la estatua del
Rey do n Jaime 1, debido al esc~l llor y paisano nuestro seiior Viciano, que ­
por legado del presbítero don Juan Bauti sta Cardona, se ha de lev an tar en

la plaza del Rey.
Cree mos oportuno añadir estas noticias, toda vez que la BIB LIOTECACAS-

TELl ON ENSE va á reparti r 'á sus smcritores ' láminas que re presentan ambas

co nst ruccion es -(N. del E.)

1I

\.
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/

miento acordó adquirir una bomba para extinción de incen­
dios.

En 8 de Febrero de 185 I se pidió el derribo de la casa de
la Nieve, situada en la plaza que lleva aquel nombre.

En 24 de Diciembre de 1852 se acordó la plantación de
árboles y nivelación de las calles de San F élix y Salina, y en
30 de Abril siguiente se modifica la carrera de las procesio­
nes, haciéndolas pasar por la última citada calle por s er muy
estrechas la del Collde Balaguer y Enchín.

En 15 de Enero de 18S3 se resolvió porel Ayuntamiento
adquirir un nuevo reloj para la torre' por el mal estado en que
se encontraba el antiguo. . '

.E n 10 de Junio de 1854 se adoptó un modelo de fachad a
para casas.;

En 1855 se hizo retirar el horno de la calle de la Ense­
ñanza, dándole, la linea de las casas contiguas situadas más
hacia la calle de Enrnedio para que pudieran pasar las proce­

I
siones.

En 1.0 de Setiembre de 1855. se colocó una esfera en el
reloj de la torre.

, / I

En 27 de Marzo de 1860 se convirtió en paseo la plaza
de la Paz, denominada entonces de Lavaderos Viejos.

En 27 de Júlio de 1861 se aprob ó la forma en que habían
de prestar servicio los coches fúriebres.

En 14 de Diciembre se acordó hacer los primeros encino
tados ópasos de adoquines en las boca -calles de la Mayor. /

En 23 de Diciembre de 1863 el clerribo de la .casita de la
plaza del Rey.

En 14 de Abril de 1866 poner rastrillos en la plaza del
Rey, hoy Rey don Jaime. .

En 14 de Marzo de 1868, construir fuentes, reforma que
aún no se ha llevado á cabo, sin duda por [alta de agua.

En 22 de Febrero de ' 1869, se acordó por el Ayunta..
miento plantar un laurel como. árbol simbóli~o de la libertad.
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E n ID de J ulio del mismo afio. que se colocara un cober­
t izo en la pescadería.

E n ID de Mayo de 1870. se autorizó el embarque de fru­
tas para A mé rica.

.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . . . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ... .. .. .. ..

No es necesario recordar hechos y fechas más recientes
que está n en la memoria de todos los lectores. .

y aqu í' dam os por terminado nuestro trabajo, lamentando,
no poder disp oner 'de tiempo suficiente para hacer las nece-
s arias con sideraciones sobre cada uno de los hechos y adelan ­
tos realizados por Castell ón, aunque con la seguridad de que
el discreto lector sabrá suplirlos con ventaja.

,





APÉNDICE

CARGOS Y GASTOS QUE O·EBEN CUBRIRSE

SECRETARíA

Secretario y manos auxilia res .
Gastos 'de correo y demás de Secretaría .

T otal . . . . . . . • .

Gastos o rdinarios de carácter fijo

Al Subsíndico con cargo de credenciero .
Vegueros del Ayuntamiento .
Alguaciles del Ayuntamient? . .• . . .. . .. . ....
Preceptor de latinidad .
Repetidor .

Rvon. mrs.

8,000 "
2 ,000 "

10,000 "

l,OGO ~

2 ,2 0 0 "
3 ,000 "
3,0 1 1 26
1,957 22
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Maest ro de las letras de la es cue la H osp ital .
Idem íd . íd. San F ra ncisco .: .
Idem de la de San Félix . .. . . .. . • . . . . .... . ,
Maestra de niñas del arrabal de San Félix .
Cequiero mayor .
Criado del cequiero ma yor .
Encargado de la Almenara .
Idem del agua de.la ac equia .
Idem del azud .
Al encargado de la limpia de lavaderos .
Al Morb er o de Sanidad .
Alcaide de las cárceles . . .... . .... ...•.. . ...
Pesador de harina. . . . . .. • . . . . . ~ .
Director del reloj .
Médicos del H ospital de Caridad.... . .. .. . .• .
Cirujanos~ de íd '. : .
1:> di . .ara nle lCll1as ~ .. ! • •• • • •••• •• •

H ospitalero . ' .. ... . . . . . . ...... •.. .. . ... . . -
Limosna para dich o Hospital .

. Ermitaño de la Magdalen a . • : .

RVO ll . ll1 rs.

1,459 23
1.459 28
1,459 28

659 31

75 02
602 12

57 02

565 28

498 ;;

60 08
1.084 04

500 l>

IZO 16
27 1 oz
240 ., ,,

.) -

150 ZO

60z 12
27 1 02

, 988 I Z

45 06

SU lIza ... . .. . .. .. .. .. .... 22,360 15

F estividades

La de la Magdalena ' .
Sermones de San Vicente Ferrer, Corpus Christi,

infraoctava , San Cristóbal y San Roque.... .
Al reverendo clero por su asistencia á todas las

festividades del año ..... ' .' .... . • .. .... ..
Cera para las festividades . ' .' ., .
Palmas del domingo de R amos .. .. .. • . ' ' ,' .

30 1 06

ISO l a

602 I Z

451 26
200 :1



Rvon. mr s,

Predicador de la cuaresma, según lo manifes­
tado á S. E. la Diputación en el presupuesto
de 18 39 .

Total. '" .. '"

P ensiones de Censos

Al clero de esta Ciudad .
Al de San Lorenzo ele Valencia .
Al colegio de ni ños huérfanos de Castellón .
Al de Santo T omás de Valencia o .

A las capellanías de Nuestra Seii.ora de Lidón ..
Al ermitorio de íd ' . . o •• o o o • • o • o •• • • • • •• • •

A la administración de Lorenzo IVIartorell . . o ••

A la de José Mas .. ' o • • • o o • •• • • • • •••

'Al Keal Patrimonio o • o ••••• o • o • • •• ••• • • • o •

A la caja de amortización pul' el convento de
Monjas Claras de esta Ciudad . . . ' ." . . o •• • ••

A íd. por el extinguido convento de carmelitas
de scalzos de Nul es . . o • •• •• o ••• •• o o • ••• ••

A íd. por el convento de Monjas de la villa de
Morella. o • • • • • • • • o o ••••: • • • • • • • • • • • • • " •

A Luís Dorn énech o o • • : ••• o : • • o • o ' • • • •

A don Fausto Valls o o • ••••• ••••• •

A don Bautista Mas o •• " •••••• ' , o o • o • • •

A don Ramón Climent. o o •• o •• o • •• o ••• •••••

A don Joaquín Tomás Mart í .. o ••••• o •••• •••

A los herederos de don Jo aquín Ros .

90 0 »

2 ,6(15 20

16,907 28

207 »

4S 1 ~6

270 ~

6 77 Ñ

207 ~

684 22

1,76 1 3°
4 ,000 »

1,54[ 2 1

753 »

94 »

550 »

4 ,517 22

51 2 »

1.3IO 12

1 ,242 1 2

17 3 32

Total. o ' • • o' o " 3 5,862 DI
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Rvon . 1111'S .

Gastos o r dinario s de c a r á c ter a lte r a b le

SUllla .

Conservación de puentes de la huerta .
ldem íd. d e: la ,Encomienda de Isabel .
Permiso por matanza ,de animales dañinos .
Conservación de las fincas municipales .
Alumbrado de la c árcel. .
Contribución de alumbrado por lo que hace á las

fincas municipales .. ' .
Boletín Oficia! .
Gaceta de "Madrid .
Alumbrado de la s calles del casco de la Ciudad.
Limosna para la Casa Beneficencia .

, .• I
Presupuesto de la excelentísima Diputación pro·

vincial .
Comisión provincial de instrucción prirnaria .
Lactancia de expósitos " .
Cont rib ución de fincas municipal es .
A visador mayor de ba (TaJ'es .

l:> •

Al mozo que cuida de las ac émilas de la bri gada.
P ar a los t elégrafos según oficio de V. E. fecha

23 de Mayo de 183 9 ' .. , , " . .

Aniver sario del 9 de Julio J or la defensa de esta
Ciudad contra el Pretendiente, segú n lo apro-
b ado por V . E . el 1 3 de Julio de 1 8 39 /

10,00 0

600

2,000

12,600

90 3 18

90 lb

30 0 »

1 , 500 »

150 ~

30 0 »

72 »

36 0 »

1 5.o 1 5 »

24,000 »

9,395 »

" 0 l>.)

4 ,65 0 :>

50 0 >

2,000 »

1 ,850 »

8 ,000 »

1,0 0 0



Rvo n. mrs .

Presupuesto de la Comi sión local de instrucción
primaria de es ta Cap ita l. . . . . . , , , . , , , .

V einte por ciento de' Prop ios, , , , , . , , . . , , .
Uno y medio p or ciento de Depositario excluí­

das ¡as cantidades asignad as para el alum­
brado y sala rio del mozo de acémilas . . . , . , ,

1.546 12
16,486 31

2,494 21

Tota! . . , ' .. ' .1. 103. 243 14

R ESU1'1:EN

Gastos de S ecretaría. , , , . , " ' , , . ,
Ide m ordinarios de carácter fijo, , , , .
Festi vidades . . , . . , , ' , .. , . , , . . , . , , .
Pens ion es de censos , , . ' . . , , , . , . , , . . , .. , , . .
Gastos ordinarios de car ácter alter abl e .

10,000 ~

22 .360 15
2,605 20

35,8 62 or
103 .243 14

Total . . , , .. ,. , l74,071 16

P roducto de Propios y arbitrios ... , , , . ' . . . " 82.4 29 21

D éficit repartible .. . . '" 9 1 ,64 1 29

En este es tado acordó el A yuntamiento pasase dicho pre­
supues~o con los documentos q ue le acompañan , á los scño ­

re s Síndicos ' p a t a qu e en s u vista prop ongan su dictam en,
según previene la ley de 3 de Febre ro de 1823.

Para el propio ~ño 1840 'se ·formó otro presupuesto de
g astos indispensables par a dejar aseguradas las obras 'de for ­
tificación , cuyo total import e asciende á 26,600 reales. .

D e ambos presu pu estos se dió cu ent a al A yuntam ien to
en sesión de 29 de Mar zo de d icho año; y en la cel eb rada en

l :l
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. ,

28 del siguiente mes de Abril, quedó enterada dicha Corpo­
ración de que la 'D ip utación había remitido aprobado el pre­
supuesto de gastos municipales referido, autorizándola para
que cubra el déficit que resulta por medio de reparto vecinal,
arreglándose para ello á las reglas ele equivalente y á lo pre·
venido en la Real orden ele 8 de Enero del año próximo pa­
sado; y previniendo que en la relación debe guardarse estric­
tamente las formalidades prescritas en los artículos 40, 4 1 ,

42 Y 43 de la ley ele 3 de Febrero ele 1823.

,
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? ERESTECH monstre, que fuges
de la llurn tot espantat,
y ocult "entre les tenebrcs,
amagat entre '1 rocarn,
fórges en fosca caverna,
corn en sa fragua Vulca,
g rilIs, argoIles y cadencs,
jous pera la humanitat,
¿qué tens que fer t ú en 1:J. terra

1 de Castell ó, qu' un c él bl au

té en q ual centre, encesa llantia,
resplandix sempre r ádiant
lo so l que nos illurnena ,

l' astre de la lIibertat?
Tú, afaram del des potism o,
no pots en ella aniar,
perque terns que cego et torne
ab la claror de sos raigs ,
com tern y fuig ]0 Mal Angel
la del Poder que '1 creri;
jnegre monstre del abisme ,
Iliurc es l' home! ¡D eixal franch :

I

-
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Castelló lo de la Plana,
de Bltrr~a1za palmeral,
dende tem ps antich, tú sempre
rendires y rend irás
fervores cult á la santa .
causa de la llibertat,
pensament de ta existencia ,

. somni de ton ideal,
ilusió de ta esperanca ,
y objecte de ton afany.
Sí, que dende fa molts segles,
dende molts segles enea,
de la Ilibertat herinosa,
del progrés enamorat,
dins de ta conciencia escoltes
una veu que et diu:- «¡Avant!»
que et conduix y qu' et guía,
com la br úixola á la nau,

á les anyorades plages,
a l port del progrés humá,
pera ser quant á ell arribes ,
bell país p riv ilejat ,
ernp óri de la cultura ,
y del ingeni y d el art,
ahon tos lliures fill s disfruten
sense sacrificis grans,
totes les d olc es delicies
del Paradís terrenal.

.Mes lliure que l' au llaugera
qu' ab son vol crehua 11

, espay,
de la llibertathurnana
y el p rogr és enamorar.
tú esclavit uts ominoses
no ha s sofrit , Castell ó, m ay;



I

,
puix dende q ue va res naixer
íin s á la prese nt eda t ,
ab en érgich tesó se mp re

h as cornbatut als tirans,
jn s ' hag en dit reys ó princeps,
j a senyors, capdílls ó ab ats:
qu ' en tocant á dur ca denes,
mes qu e fore n d' ór forjar,
an s cent voltes s uc urnbires
ple de corage lluytant,

que l' altiu front dobl egares

com lo mise rable es clau.

Ahí est án pera dern ost rarho

los castelloncnchs a na ls:

E ls el e la Uui» poden dirho l
jD íguenho e1s Ager lllllllats!

Ca stell ó lo de -la Plan a,

Castelló, p óble lleal,
I avans que '1 so l amaneixca,

t an mat í, en lo mes ele 1VIar\;"

¿ahó n anirán g ichs y don es,

y reli gi osos y ancians, .
fogint co m s i eh perseguíren ,

fog int tots esparverats,
p er los carrers y les p laces ,
quc do nen eix ida als camps?... '

¿QuÍ els acaca? ¿Móros ve nen?

¿Pirates ve ne n p el mar ?

¡Ah, m és va lg ueral Es l' eix ércit

que '1 francés pr óp te acarnpat,

y CO l1l t ú racions Ji negues
qu' ell vol lie ra sos so lda ts,

co ntra t ú, co ru /1 a lima nya

-,,

1.3

11 3
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sobre l ' any ell , quant t e fam,
decidit á fert e á troces
ve dende Vilar real.
Prompte la: t errible nova ,

rápida com lo rellam p,
de boca en boca s' esca m pa ,

p els estrems de la ci ut a t,
y la g en t poru g a y d ébil ,

la qu e tremol a el' esg lay,
corn seca full a que a rr astra
ab remoreig I' hurac á,
sos a1berchs deix a, ses vides
del enernich p er lliurar.
¡Q ué confusi ól ¡Ql.l ín desori !

jAllo es lo juhí final!
Dins la població 501 5 resten

los castellonenchs m és braus,
]05 .q ue , sempre ardits, se traben

aptes pera guerrejar,
y exa1tats per l ' amo r p atri,
qu' els convertix e n titans,
ab ganivets y cOl'belles,
pedres, garrots y d estrals,
lo prim er que s ' el s p re senta,
lo primer qu' els ve á la roa ;
cap al pont se dirigi x en
ql.!e 5' alea sob re '1 Millars,
ahon als venccclors d' E uro pa

tallarlos valen lo paso
Mes ¿eóm? ¿A cás es posible
[re á un riu que 5 ' ix posar? ..
¿Cóm m edir podrá se s for ce s
un pigmeu ab un jagant>
Sense reparar en armes ,



ni e n tá ctica mi lita r,
ni en d isc ipl ina , ni en número,
ni en res del mon ... all á van!
¡res cls det ura ! Pareixen
los n ets d els a lmugavarsl
E n va dos nob les patricis ,
caball er s molt apreciats,
ab la ve u de la pruden cia
els exho r te n á deixar
la desca be llad a empresa .
q ue intenten po rtar á ca p.
S ort lo p ób le á ses paraules,

ele so s con sells no fa cas,
y al fí" S egarra y Tirado ,
p er sos pa isa ns aclarnats,

a l enfron t d' ells colocantse,
l ' c ne rn ich van á bu scar.
¡Voléu, capdills, éí la llu y ta;
y vencéu a llí ó mu ygáu!
y partixen; se s Tennópiles
d efen en, nous espart ans,
q ue en q ua nt de la pols lo núgol
q ue els cubrix próxim está ,

al s-invasors acometen
ab desordre y mal armats
y la t érra qu e calciguen

e ls disputen pam á pam;
beneyta terra que semb la
qu ' al morir vull guen besar,

quant ¡ay! la caballería

francesa damunt els cau,
y eIs arrolla y els destroca,

.y eIs persegllix .y eIs desfá.
¡Gran Deu! ¡Qué carnicería!

,

IIS
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¡QlIÍn horror! ¡Q ué mortandat !
¡QlIánta sanchl ¡Roges les aygü es
se tenyixen del Millarsl .
Llavors la extranjera tropa,
ab ruidós terrabastall ,
s' escampa per l' h órta, y entra

.dins la població, sembrant
la destrucciá per ahon passa ,
10 terror per tates parts,
y emportantse, ¡valent r óbq!
riquísim batí á destall.
En cambi, quant de nit tornen
los traidors á Vilarreal,
setanta sét morts se deixen
per los carrers y pels camps.
¡Trista jornada! En ta historia,
Castelló, será inmortal!
Per ta santa independencia
y amor á la llibertat,
noble eixemple d' heroísme
saberes al mon donar,

'corajós medint tes for ces
ab les del potent tirá,
que, de victoria en victoria,
com si foren sos vasalls,
per Europa reys y pobles
dugué á son carro amarrats.

¡Arrere, arrere els sicaris
del despotisrnel .¿ ¡Malvats!
Ells, com un torrent qu' es llanca
á t omballons despenyat
asolant ab sanya fiera
tot lo qu' en contra á son pas,



ba íx en dende les abruptes
montanyes del Maes trat ,

.com carnívora llopada
q ue asedegada de sa nch,
exp l éndit festr confí a
en la Plana celebrar;
sens pensar que de baix I' aygua
que pacíficamen t jau,
pot quant manco s ' en adonen,
al c;;:arse un ardent volcá ,
que s' eIs trague y.qu' els abrase
com I' infern als condenats.
Don Carlos, de les Provincies
Vascongades vingué ja,
y dotce mil infants porta,
y deu mil siscents cabalIs,
[orces que al passar per l' Ebro
s ' eng ros en, pin ya form ant,
ab les de Rufo y Cabrera,
lo tigre del Maestrat,
les de Se rrano y la Cava,
y Forcadell y altres tals,

. que en norn d' un Deu piadós, eren
I' acot de la humanitat.

. Desque per Cherta els carlistes
passaren, los lliberals,
ab fúndat motiu recel en
.que á,CasteIló baixarán;
y sens fix arse en si canten
en número exorbitant,
ni en si escasos son e1s mijos
qu e tenen á son alcanc,
ans qu' entregarse al carlisme
y perdrer sa llibertat,

117
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morir mi l vegades juren
lo p óbie y a ut o ri ta t s .

I

Ja lo Prc tc nent s ' acosta
ab 'ses hordes que p or fan,
y de Ca stcl l ó es p ro pasa

entrar en la ca p ita l,

a hon cada p it, dura roca

que la defenga será ,
ja qu' e n tata ocas ió forcn .
invencibles baluarts,
los homen s qu~ corn batcreu
per sos d rets y pe r sa llar,
p er ses mullers, per so s pares ,
p er sos fills ... t ot lo m és santl
.Cas tellone nchs, prepareu vos!

¡v;lla r y 'se ren ita t!
¡forces trag an de flaqu ea ,
que ac ás eixos vastres ca m ps,

de Is enernichs de la pat r ia
sep ulcro s iguen .. . ¡quí sa p!
Segons ban do, de la vila
q ue la facció va á sitiar ,

, mentres d uren es tes criti ques
circunstan cies , no eixirá
ncngú ; que allí de deféndrerla
t enen tots de urer igu al,
y , encara q ue '1 mon se a fa ne,
so n jur ament cumpli rá n.
A Sant Mate u s' as eg ura

q ue '1 carli sme ja ha arribat;
mes no per asó s ' esg layen
de Caste lló els habitants :
al contra ri, s' enardixen
més ses ga nes de lluytar,
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SI aumenten m és sos' desijos
d e probar sa llealtat ,
y einpunyant ja la picola,
ja les arm es ernpunya nt,
fortes barricades al cen,
fosos ob rin sens pa ra r, '
e n situaci ó d e de fendres
colocantse en breu s instants .
Ab lo poble rivalicen
les dignes autoritats,
y tots, uu s y al tres , s' empleen
e n tan patriotichs treballs,
d esc ollant entr' ell s, com h eme

de geni, picol a en ma,
lo valent jefe pol ítich
don j oseph Osea, lo qual,
así, ab sa conducta, els dona
alt eixemple que imitar.

, ¡Seglliu en vostra faena!
¡Treballell sense descans!
y á les trepes del eixercit
y milicia nacional,
s' unixen tots los que troben
arlJ1e~ pera pelear,
y damunt les barricadcs
q uatre mil lleons est án

di spostá morir ó véncer
á qui eIs vullga encadenar.

Convenientment repartixcn

le s for <;;es per la ciutat:
le s de Llores y les de Oporto ,

srra nader s y milicians,
b .

voluntaris de Valencia,

convalcixents y emigrats,

119
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clavats en son-puesto aguarden
als carlistes arma al bra r,;: .
Mes la linea de defensa,

fluixa els sembla y masa gran, .
y altra á ferne se resalen
m és reduída en quatre tranchs,
per si necesari fora
reconcentrarse en I' atach,
derrarnant fins la darrera
gota de sa noble sanch.
¡Ay , s i tal ca s arribara!
¡ay , si arribara tal" ca s I
¡si l' enemich la segona
linea aplegara á trencar,
ruines y cendres serien
les cases deis arrabals!

Mes, ¿qué Importa? Ses viviendes _
decidits -t ots á cremar,
trauen els mobles, y feixos
deixen de llenya abundants,
pera qu' en fl.ames ardixquen
aquells t ejos. baix los quals

. naixqucren, aquelles' cases
ahon los seus avis honrats
els criaren adestran tlos
en la virtut del treball. I

¡Heróica acció! F et magnífich,
de majar m érit, si cap, ,
si 's t é present qu e eixos barris
g enera lment habitats .
están perIos que no tenen
ni més bens ni més caudal s .
JOh, per procedir tan noble,
tan soIs eixos ciudadans,

/



a ls de Sagunt y N urn ancia
se pogll eren compa rar!
Cabrera , dende Cabanes ,
la rend ició els ha intimar,
,y ells, no co ntestant , desp recien
les a me na ces q u' els fa,
y á véndrerli se preparen
cares ses vides, abans
q ue l' ene mich ah sa planta

,. log re sacrílcch x afar,
l' au gu st recin te del temple
de la santa llib erta t.

Mes quant de rebrer a ux ili
Castelló m és lluny está ,
q uant les vehi nes montanyes
la facció está coron ant, .
barq ues de so b te se veue n
a cos tanse p er la mar,
q u' en la p laja desembarquen
corn cosa providencial,
a l regiment de Saboya,
qll e .generós al instant
corre que v óla á la vil a
á socorrer als sitiats,
a b los que tant les fatigues
corn les glories partirá .
[Houo r al brigadier Borso,
q u ' en moments tan apurats ,
a cudix y ab sos reforsos
ajuda al poble á triunfar!
[Eternament sa memoria
tú, [oh , Castellól guardarás!
La nit d' ,aquest día aplega.
los carlistes fan sen yal,

'14
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y els castellonenchs corn prenen
que s ' aproxima l' a tach.
Cadascú ocupa son puesto;
avant l' enemich se fa ;
sens por, ja irnpac ients des ijen
tots qu' es cornence '1 combato
¡Q ué nit rn és a ter rado ra!

¡Q uadro imponent! ¡Ni t fata l!
Lo trist s ienci que reina
rón egament es torbat
per les veus dels centin éles
yeIs colps deis pichs y els destrals.
Van del Pretenent les forces

J

ocupant punts mentrestant :
F orcadell p rcn l' alque r ía
de Farcha, que prop está ;
de la ermita del Calvari

Cabrera s' ha emposesat;
de la de Lled ó la Co va,
y Serrano estage fan;
de Casalduch els navarros
en lo molí s ' han ficat,
y del numerós eix ércit
de don Carlos, lo restant
per los terrenos s ' acampa
d' Almacor a y V ila rrea l.
Son les dos del matí apenes,
y en la foscor amagats,
contra la primera linea
tin a descá rreg a han dat,
q u' els defensors recibixen
a b sanch freda y arrogants•
.aguardant que l' hora aplegu6:
de va re els objectes c1ars,



pe ra qu ' els ti rs no se perguen
y tots, cer ters , fasen blanch.
A l am aneixer lo día ,
a llá del Toll pe r la pa rt,
un ti roteig qu' aborrona ,
bales envía á g rapats:
¡X iuleu, mat adores bales!
¡So Is vos temen els cob arts!
E mpero pron te els carli stes
t enen que desaloixar
Jo convent en que se troven ,
de Capugins nornenat,
rep lega ntse á tata presa
á L1 edó, á la ermita ahon ja
lo gros del facciós eixercit .
pl óra lo primer frac ás,

Forecs de cab allería
é infanteria entretant ,
per la banda del Calvarí

t ornen la. placa á atacar;
mes ja la cab allería
y la a'rt illería. ab tal
vigor contesta als carlistes,
q ue '1 pun t els fa. ab andonar,
g ran distan cia perseguintlos,
causantlos ferits bastants;
y pera que m és no torne~l

. Jo punt á ~escabalar

y á mansalva ofendrer puguen
la línea deIs lIíberals;
la companyía incendiaria,
creada pochs díes ans,
li pegá Ioch á la esglesía,
qu' en cendra desfeta cau.

1 2 3
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L' enemich ab al tres noves
companyíes reforcat,
de Capugins segon volta

lo convent torna á guanyar,
m arnprenent sens darlos t reh ua
vig orosísim atach ,
que ab sos proy ectils mortífers
fa al m és valent tremolar.,
¡Xi ulcu, matadores b al es !
¡Sois vos t emen els cobarts!
Pronto els lliberals con eix en
que hiá urgent necesitat
de privarlos al punt d' tina
posició tan important.
Protegida d' altres forces
ab la bayoneta en Ola,
la incendiaria companyía
els embestix per asalt,
y foch al convent li pega
qu' ardix per totes les parts.
Privats d' estes formidables
posicions y hostilicats
per Jos fochs que de la placa
á so s guerrillers s' els fa,
els carlistes, per fí, sernbla
ql,le debilitantse van.
Per la vesprada ren óven
per alguns puestos l' atach:
de Tirado en l' alquería,
de Sant R óch sobre '1 portal
els defen sors de don Carlos
están fent heroicitats;
empero corn no adelanten,
per més que breguen, ni un pas,

I
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ca p á L1edó se repleg uen,
baixes no poques deixant,
v ícti mcs del fanatisme ,
bo rró ele la h uman it at.
A la següent matinada ,
abatu t so n orgull ja ,
en direcció s' encamina
la facció ü Vi larreal;
y aixi na que la divisen
los tiradors esforcats ,
de Castell ó, invicte po ble,
desapar éixerla fan.
¡Cas te llollCllchs vale rosos!
¡Ca mpeons de la llibertat!
¡Be es con eix qu' en vost res venes

" I
bull la sag untma sa nch!
iLlaor als fills de la Plana!
¡Ho nra y p ris a ls llib erals!
Darrere de la tempesta
respl andix l' iris de pau,
y en tots los c órs l' 'ent usiasme
al ga un crit univ ersal ,
qu e la victoria proclama
deis qu ' esc laus no han seg ut may;
dei s que per sa independe ncia
sos drcts y ses llibertats,
han segut lo terror sempre
deis désp otes y els tirans.
Mes ja han fogit els carlístes,
ja han fogit, escarmentats,
y quant encara s' encontren
enfront de Vilarreal ,
los eastellonenehs, joyosas,
d' alegría delirants, '

1 2 5



J26

•

nmLIOTECA CASTELL ON ENSE

la Constitució re salen
solem nernent promulgar,
y damunt les barricades
del Aj unt amen t davant,
en presencia de la insigne
Diputaci ó provincial,

autoritats respetables
tant civils com militars ,
la guarnició de la placa,
la milicia nacional,
ca <;adors y g ranaderos
de Saboya y milicians,
y els de Oporto, y d' una inmensa
multitud, qu' allí no cap,
lo jefe polítich Osea,
entre p icarnents de rnans,
dernpr és de pregar quc guarden
tots sile nc i sepulcral,
ab potenta veu proclama
aquell Códich sacrosanto

, ¡S ub lim actc! 1'011 lo poble
á cr its at roua l' espay,
Ilan cant de son pit fren étichs
vítors á la Ilibertat!
Ella es sa hermosa bandera,
y quant, pasats alguns anys,
els carlistes altra volta
volguérerilila arrancar,
la enarbolaren tan alta,
que son esfore;; llorejant,
les Corts del Reyne agraídes,
reconeixent tot qH,ant val,
á sa heróica vila títol '
li otorgaren de ciutat ,- ' ,



a b los dictats honrosísims
d e flde~ y de /lea!,
als qu e demprés agregaren
apart d el n órn de constant,
lo tractament d' E xcelen cia
p er los servicis p resta ts
ü una nació que rej aca
y sernpre ha de reja car,
a ls qu' en va apag a r pretcnen
Jo sol de la lIibertat.

¡A vant , Castelló! N o 't pa res
en ta carrera triunfal,
·q ue la cívica corona
que '1 progrés tix a b afan y ,
p era tú asoles la patria
la reserva: [c íny te la !

1 2 7
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AVE,sultana hermosa, qué tendr á y riallera
á l' ombra de les crest es de Serra d' Espadan,
t' aixeq ues, .porugosa, com niu de colometes
en mig de la deserta planor ~el paumeral
y entre perfums de roses, jesmils y clavellines,
tranquilament reposes á vara de la mar.
Les aygues del Millare s t ' arrullen y te reguen
quant passen , joganeres, sospirs al vent donant,
pel mig les . seques fulles que '1 vent de l' aspra sena
arranca de les branques deIs verts taronjerals.
Si avuy, tranquila y dol r,;:a, .sota ton cel puríssim
reposes de la lluy ta d' un t~mps que ja ha passat,
y al vent que alegre creua, sospirs del c ór li.dones,
en alt res t emps de glol'ia eternament somiant;
si avuy, quant, ent re boyres, d' aq ueixa mar t ranquila
s' aixeca, mig-rrense, l' aubada matinal ,.
de spertes de ton somni, com náyade encisera
que surt ele les escurnes la llurn del sol cercant ;
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si avuy, com blanques perles de dins la mar naixcudes,
tes llágrimes deballen del fons de tos esguarts,
y creuen per tes galtes y apleguen á tos llabis
y en dolca risa es tornen y en un sospir s' envan;
ahir, quant per tes venes, ab for-;a inusitada
bollia y rebollia la valenciana sanch,
y lJiure ser vol íes, al crit d' independencia
lluytabes nit y día, sens tregua ni descans,
contra un francés eixersit qu' abatre pretenía
ta sernpre desitjada y aymada llibertat.
y no pogués ser altre; obrint per ahon se bullchga
lo llibre de ta historia, se veu per totes parts,
que, dende '1 jorn de gloria que l' inc1it Rey En Jaume
la creu de son espasa sobre tos rnurs clava,
ab brava sanch, encesa pe! foch del patriotisrne,
ab mil valents esforcos, sens desfallir jarnay;
del fort pit fent muralla, en lluyta eterna y brava
fidel fores mil voltes y mil voltes Ileal,
mentres tos fil1s tenyíen de roig les verdes paumes
morint per conquerirte la santa llibertat.
Prin~er, pobray poruga; pregantli al Rey En Jaume,
ab tos,diners te compra als Frares Senyorials
y al ser altra vegada venuda als propis Frares,
ab digna valentía al sóli vas muntant
y al Rey ton dret l' ensenyes y '1 Rey tornant enrere
altra vegada et torna á sa Corona Real.
Demprés, quant á les guerres que per 11 Unió es donaren.
te veig -CO I11 la -p rimera á brac partit lluytar
y 'sols al fíoet veig caurer, rendida y fadigada
á les doblad es forces del Rey En Pere quart,
que 't nafren y et patejen -y maten y degollen
per dalt de te s muralles á .foch y ·ferro entrant.
M és tart, junt á tes portes, en lluyta encarnieada
contra un valent eix ersit, del Preteuent infant
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vencíes á les trapes, d' Urgell per lo gran Compte
son dret á la Corona morint per defencar.
y allá, en aquelles guerres de gloria y de tristeca
ahon tots los homs lluytaben al crit de germandat,
tú , en rnig de ta g ran plassa, la forca alcarse veres
y ab pena y melenjia plorant y jemegant,
sobre tos fills, cadavres, porugues deballaben
les llágrimes d' un poble que piara Ilibertats,
Per s ó, quant entre nugols de fum y foch intenta
fer niu de tes muralles una áliga imperial,
fonguda en hú t' aixeques, com fera acorralada,
y fit á fit, la cara á I' áliga donant, \
valenta, noble, altiva, t' encontra quant te cerca
damunt les blanques voltes del pont de Vilarreal.
Per só, quant ja la patria, encar qu' esbalaída
torna, per fi, á ser lliure, á costa de sa sanch
y tú, sultana hermosa, com totes tes jerrnanes
mig-rius al bes puríssim de santa llibertat;
si un ternps caigués vencuda, quant per la verda serra
s' aixeca '1 fanatisme en armes, tú, lleal,
fid él y altiva y noble y digna, á nova ll úyta
la patria et trova llesta, vencenten tates parts,
y un dia y altre dia cerc1ada y abatuda
t' aprestes, á la guerra y corres al combar,
y no hia ni un carliste que no cayga á tes plantes
al peu de tes muralles sa rabia soterrant.
y no pogués ser altre; que '1 poble que 's consagra
per conquerir un dia la sa~ta llibertat, .
al fi venc en la lluyta, enear que de ses venes
fins la darrera zota derrame de sa sanch,

b

Puig poble en qui naixqueren Segarres y Tirados
y te pera defendres als nobles milicians
y tot hom que armes trova y á Borso que li envia
de trepes que li manquen replenes varíes naus,

••
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jama)' podí a cau re r als pcu s ele 1;< canalla
y sern pre es ,fo r<;;~ qu ede, com Castcll ó, triomfant...
Per so, nI)', hermosa)' Iliure , p ulida y rIá lle ra ,
á I' o rnb ra dc les cres tcs de Sorra de E spada n
t- ai xcques porugosa, COIll n iu dc co lo mctcs ,
en mig de la deserta planor d el paumeral ,
y entre perfurns Ele roses, j esrni ls y c1avellincs
trauquilamcnt reposes, á vara d e la m ar.
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ApENAS de Fernando los deSPOjo's
cubrió la losa de sepulcro frío, .
como hirviente volcán que el suelo rasga
estallaron los odios comprimidos:,
del Pirene al estrecho gaditano
toda España crugió; fatal delirio
la conciencia ofuscó del pueblo ibero
y por fiebre vesánica impelido
desgarró las entrañas de su madre,
cual viborezno ingrato, cruel é impío.

En las abruptas crestas de Cantabria
sutil neblina de odio y fanatismo
empezó á condensarse; presto el sopl o
de la ambición y delorgullo altivo
lanzáronla al espacio, y en oscuro
nublado aterrador de furia henchido
trocada la flotante nubecilla,
avanza sin cesar de risco en risco '
hasta cubrir el horizonte ibero

16
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que en tinieblas y horror quedó sumido:
rugió la tempestad, retembló el suelo
y fuego y sangre vomitó e l abismo.

El viejo Maestrazgo ' de Montesa
.del Este en las provincia~ rué el asil o
que escogieron los odios fratricidas
por tan rudas tormentas esparcidos:
en las enhiestas cumbres de sus montes
la ,nube se abatió", y al estallido
de la furiosh tempestad cant ábrica
respondieron los roncos alaridos
de Valencia, Arag óny Catalu ña
que el eco repitió hasta el infinito:
presto el barón de Hervés alzó bandera
proclamando por rey á Carlos Quinto,
Carnicer, Serrador y otros fanáticos
respondieron doquier de Hervés al grito,
de Beceite á Espadán cumbres y valles

/invadieron las huestes del carlismo
y en sangrentando sin piedad el suelo
el duelo fratricida dió principio.

Cabrera el tortosino, aquel furioso
que el c~riiio filial ¡caso inaudito!
en tigre transformó, dió vida y fuerza
á aquella ,rebelión; más atrevido,
dejó el monte bajando á las llanuras
como de lav~ desbordado río '

, y tremolo del Ebro hasta el Segura
el oscuro pendón del servilismo
obligando á los pueblos á humillarse
y á sufrir temerosos su dominio;
tan solo algunos pocos resistieron
el ímpetu feroz del tortosino.



Castellón fué uno de ellos; pueblo abierto
sin más mu ros qu e el pech o de sus hijos ,
no temi ó sin embargo la venganza
de aquel loco sed ient o de ex te rminio,
y éste, no ac ostu mbrado á esos desd enes,
juró domar á pu eblo tan altivo.

L leg ó un día en qu e el genio de la g uerra
pareció quc otorgaba sus auxilios
á los rebeldes cán tabros que, ciegos,
creyendo exterminar á su enemigo,
dej aron arrogantes sus guaridas
y lanzaron sus huestes atrevidos
creyendo que cual César lograrían
llegar, ver y vencer en todos sitios.

Traspasaron del Ebro la corriente,
entraron del Maestrazgo en los dominios
y queriendo empezar su correría
con un hecho g lorioso y atrevido,
tomar á CasteJlón determinaron
para escarmiento y ejemplar castigo ;
mas los castellonenses que tal nueva
muy pronto conocieron, decididos
á dar ejemplo á la nación entera.
de lo que pu ede hacer un pueblo digno, '
s in pararse á contar ni un solo instante
el número imponente de .enemigos,
se aprestan á la lucha presu rosos
de ¡Patria y Libertad! al santo grito:
el fusil y la azada á un tiempo empuñan,
trabajan sin cesar jamás rendidos
y surgen por doquier, como evocados
por mágico conjuro, en el per írn étro
asaz extenso y siempre abierto á todos,
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mu~os, fosos, baluartes y recintos:
y esper ó Castellón el arma al brazo
la fiera acometida del carlismo.

El seis de Julio recibió el alcalde
don Antonio de Vera un breve oficio
en que la rendición se le intimaba
con altanera frase y rudo estilo;
mas despreciando la amenaza altiva
dejóse sin respuesta aquel escrito
y todo el pueblo se aprestó al combate
de valor y entusiasmo el pecho henchido;
mas cual si el .Hado agradecer quisiera
de Castellón la fé y el patriotismo,
el siete á.Ja alborada, cuando nadie
confiabaya aquí en humano auxilio
y las huestes carlistas avanzaban
por cañadas, veredas y caminos,
se ven llegar á la vecina playa
varias embarcaciones; son amigos,
los bravos del segundo de Sabaya
que á compartir acuden el peligro:
¡bien haya el noble Borso que no olvida
á quienes le entregaron su cariño!. ..

Llegó Ianoche; el enemigo empieza
; á tomar posiciones al abrigo

de la sombra nocturna, y va ocupando
alquerías, conventos y molinos;
Forcadell y Cabrera con los suyos
se acercan temerarios al recinto
y esperan sorprender á los sitiados
creyéndoles sobardes ó dormidos:
¡vana ilusión! el vecindario todo
con ojo vigilante y presto oído
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acecha silencioso el sordo paso
del lobo cruel que circuyó el aprisco,
y sereno y tranquilo, confiado
en su razón, sus fuerzas y su brío "
ni t~me de la fiera la embestida,
ni el cansancio entumece sus sentidos.

Rompen por fin el fuego los carlistas
antes que sus celages matutinos
rompa el naciente día, mas los bravos
castellonenses que en la sombra hundidos
no quieren disparar sin puntería
perdiendo así las fuerzas y los tiros,
esperan á que el alba les descorra
el velo que aún encubre al enemigo,
pues atleta que á ciegas se defiende
cegado por el miedo ó el delirio,
rinde sus rni érnbros con esfuerzo vano
y cae al fin inerte y abatido. .

Por eso al despuntar el nuevo día,
contra el Calvario y contra Capuchinos
rompió la plaza un vigoroso fuego ,
que el espanto sembró en el enemigo,
el cual desconcertado y temeroso
tuvo que abandonar los dos abrigos
mientras los animosos liberales
prendiendo fuego á entrambos edificios, , I
privaban á Cabrera de dos fuertes
que á estar con mejor gente guarnecidos,
hubieran molestado á los sitiados
por su escasa distancia del recinto.
, ¡Hasta en las cruentas luchas de los hombres

es la materia esclava del espíritul
Aquella retirada, aquel incendio,
incidentes vulgares en un sitio,

\ '
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quitaron á las huestes de don Carlos
con la fuerza moral todo su brío

é hicieron conocer á los sitiad os
que los torpes sectarios del carlismo,
cual lechuzas .que escapan presurosas
ante el primer reflejo matutino,
de la naciente libertad política
huían deslumbrados ante el brillo.

Por esto al medio día ya el combate
no estaba entre ambas partes indeciso,
por esto los valientes de Castalia
mirando con desprecio á su enemigo,
dejaban sus trincheras sin recelo
y á pecho descubierto, sin abrigo,
barrían las guerrillas enemigas
que huían como ciervos perseguidos.

Al trasponer el sC?1 la enhiesta cumbre
del abrupto Espadan, ya decidido
el triunfo estaba; las mermadas huestes
del feroz cabecilla tortosino,
viendo que era imposible la victoria,
levantaron el ca-mpo convencidos
de que es inexpugnable un pueblo abi erto
si hace muros del pecho de su s hijos.



I

~
+

AL PRO GRESO

TEMA

propuesto por el Ceutro fecmocnítico I,llslrucfivo

\
I



I



CíLORTA al talento fecundo!
[Gloria inmortal al pro greso
amante y eterno beso
que el cielo concede al mundo!
¡Gloria al fulgor sin segundo
que alumbrando el porvenir
viene nuestra mente á herir
con su destello sin par!

¡Que nunca puede acabar!
¡Que nunca puede morir!

¡Pat ria! Conjunto de 'flores
lleno de luz y ambrosía,
patria, que al nacer el día
derramas g lorias y amores,
tus antigu os esplendore s
quiero por siempre olvidar

y un himno voy á 'entonar
con ardi ente frenesí
para que lleguen á tí

. las notas de mi cantar.
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Reyes. mesn adas, legi ones
formaron tu noble historia
amando tu excelsa g loria
de castillos .y leones.
Al onc;lular tus pendon es
todo el mundo enmudeci ó .

\

Mas si tu arrojo venció
al feroz oscurantismo
dormías junto á un abismo
y el siglo te despertó.,

¡Libertad! Brazo jigante
que los pueblos desmoronas,
que destruyes las coronas
con tu gladio deslumbrante,

. solo á tu acento vibrante

España rompió su yugo
y solo entonces le plugo
al colosal pueblo ibero
hacer ' carriles de acero
con el hacha del verdugo!

Siempre que miro 'haci a atrás
solo sang re y mu erte veo,
so lo contemplo el deseo
de 1ZO ser 6 1lO ser m ás .
'¿E s qu e inspi raba qui zris
el infierno á los tiranos?
¿ó es que al nacer los human os
no hallaron ot ras .em presas
que convertir en pavesa s
los cuerpos de sus hermanos"



, j

¡Funesta y terrible edad
hundida en sOI1"!bra y en muert e!
No pien sa el cerebro inerte,
no vive la humanidad.
Ni un rayo de libertad
brilla en las eras pasadas .
que gastaban , desdichadas,
5U~ fuer zas abrumadora s
no haciendo locomotoras ...
par a fabricar espadas!

.Musal ¡Qué dulces cantares
lanzabas en el Parnaso!
S iempre cantando el ocaso,
nunca nuevos luminares.
Deja ya tus patrios lares.
Viste el traje del obrero,
y á tu laud placentero
que hermosos cielos retrata,
quita las cuerdas ele plata
para ponerlas ele acero!

El pensamiento dormía
entre una sombra que aterra
sin difundir por la tierra
su dolor ó su alegría, .
hasta que al nacer un día
entre todos inmortal
el pensamiento t viunfal
corrió los mundos sin calma
llevando disuelta el alma
por un hilo de metal.
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D esiertas las carreteras
el hierro al pol vo suce de
y .nadie vencer ya puede
á las vibrantes calderas,
corren y rugen cual fieras
con un fragor sin segundo,
cual si del p echo profundo
se escapara en un exceso
el corazón del progreso
para latir por el mundo!

Cual Hidra ó Dragan alado
que vomita rojas llamas
y que sus férreas escamas
retuerce en el mar helado,
corre el progreso sagrado
que al ancho Pi élago abruma;
ligero como la pluma,
jigante como el titán

y semejando un volcán '
sobre montañas de espuma.

¿Q uién sabe en el porvenir
; lo que al humano le aguarda?

¿Qui én sabe lo que no s guarda
un sol que no ha de morir?
N adi e podrá colegir
desde el fondo de su mente
la fuerza de ese torrente
que sin dique y qu e sin valla
lucha en eterna batalla
por la libertad n~ciente.



1837 Y 1892

iProgreso! Luz inm ortal
que alumbras al orbe entero ,
canto que entona el obrero
cont ra la lira feudal,
á tu influjo celestial
la generación despierte,
y enristre lozana y fuerte
por la ciencia defendida,
la piqueta de la vida
contra el puñal de la muertel
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llnlNo ferviente en los e~pacios vibre
en tu honor, Libertad, que ya la impía
y odiosa tiranía
yace muerta á tus piés! ¡E l hombre es libre!
¡Ya rompiste las bárbaras cad enas
símbolo del poder de los tiranos;
ya los espacios llenas
con tus puros alientos soberanos t

y por tí, ¡oh Libertad noble y bendita,
los hombres de los hombres son herman os!

La esclavitud precita
tu fulgor no resiste, se deslumbra,
y ante tus rayos huye
como huye la penumbra
del soI'ante la luz que la destruye.

Eres tú, Libertad, de augusta Ciencia
amanecer grandioso;
eres tú el mediodía luminoso
que la noche borró de la cont iencia.
:¡Q ué mucho que le asombre
a l poeta tu influjo omnipotente

l .
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si eres signo elocuente
de la grandeza y dignidad del hombre!
¡Ah, sí! Tú derroc aste
el ídolo de infausto retroc eso
y sobre sus escombros levantaste
la estátua gigantesc a del P rogreso .
D el noble pensamien to dil ataste
los antes reducidos horizontes;
tu soberbio ideal todo lo inu nda
y por él no hay peligro que no afrontes ...
¡El fulgor de la gloria te circunda!

De infame servidumbre
impuesta por la fuer za brutalmente
borrastela tremenda pesadumbre, .
y eres ¡oh Libertad! el grato ambiente
en que la idea vive; ,
con tu hálito benéfico recibe
la humana sociedad plácida calma;
.eres aire, fé, vida, luz hermosa,
del Progreso la síntesis grandiosa,
¡eres alma del alma!

Todo á tu empuje cede;
tu éxito triunfal no encuentra valla,
tu poder avasalla,
nadie tu influjo dominarlo puede.
Cae ante tí deshecho
el símbolo de rancias tradiciones;
en t í ven las naciones
al heraldo arrogante del derecho
y el sentimiento adoración te ofrece
pues te ama con fervor el noble pecho... .
¡La humanidad te alaba y te engrandece!



¡Oh tiempos om inososi -s-DeIa fuerza
la ley fiera im perab a
y cuando en los espacios resonaba
el hi mn o ele'v ictoria, el q ue ve nc ía

al mísero vencido
co mo á vil bestia <i su ca rroza uncía.
y el hombre envilecido
p or el hombre su herman o,
s ufría la a rbit ra ria
crueldad del vencedor..:. ¡Solo era un paria,
un esclavo ri.iín! ¡No un ciudadano!
E n abyección infam e y corrompida
v ivía la muj er .... ¡No mensajera
de ternura y am or! ¡La mujer era

como un sé!" de una estirpe maldecida!
Pero luci ó la caridad cristiana,
de santa Libertad brilló la aurora
y por su ley sublime y bienhechora
redimida quedó la ra za humana.

¡Esclavos, libres sois! ¡vuestra exi stencia
no la amenaza el bárbaro tormento
con qu e el amo saciaba su incl emencia!
¡Ya t enéis voluntad y pensamiento!
iEstáis en posesión de la conciencia!
¡Mujer! [Ya no te oprime
de vile zas é infamias recio yugo!
E stás regenerada.... A Dios le plugo
d arte la L ibertad , qu e te redime,
y eres en el hogar ventura y calma,
ray o de fé, bell eza que fascina ....
¡pu es tu amor es el faro ql1 ~ ilumina
la tenebrosa tempestad del alma!

¡Oh, Libertad! Tú has.hecho
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